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    Era la una de la madrugada cuando salió al balcón con urgencia. Se sentía dolido, irritado, furioso… no soportaba seguir dentro de su habitación. No soportaba seguir en esa casa. Cada día que pasaba se ahogaba más y más en su desgracia.


    Las farolas de la calle iluminaban la oscuridad con su tonalidad ambarina. El fresco de la noche rozó su rostro suavemente mientras giraba a su derecha para quedar plantado frente a una mampara de cristal, la cual separaba la vivienda contigua de la suya. La mampara estaba sujeta por un marco metálico que cruzaba el cristal horizontalmente dividiéndolo en dos. Se agachó y empujó el de abajo sigilosamente. Estaba suelto y se deslizó con facilidad. Se puso a cuatro patas y se coló en el balcón vecino.


    Una vez allí, se enderezó y fue hasta la ventana que no estaba cerrada del todo. Ella solía dejarle una rendija por si deseaba entrar, recordó mientras se dibujaba una pequeña sonrisa en sus labios.


    Agustín introdujo los dedos, empujó la hoja corredera y entró en el dormitorio de Desiré. Las farolas que iluminaban la ciudad le permitieron ver el interior de la habitación con suficiente claridad, aunque él no la necesitaba pues lo conocía demasiado bien. Sabía que había un escritorio en la pared de la derecha y que siempre lo tenía ordenado. También había dibujos y fotos de compañeros de clase clavadas con chinchetas en la pared. Frente al balcón estaba la cama nido, donde descansaban un buen número de peluches. No tenía favoritos, le gustaban todos. Tenía un oso panda, un conejito rosa, dos gatos, dos perritos… era difícil recordarlos todos, pero había uno que siempre le llamó la atención: un monito bebé con pañal y con un enorme chupete que sobresalía de su carita. Era de color marrón oscuro y le parecía horroroso, no entendía por qué le gustaba tanto a Desiré.


    Agustín centró su mirada en la cama revuelta y allí estaba ella, parcialmente tapada y completamente dormida. Él se sentó a su lado y le acarició el rostro suavemente con la yema de sus dedos.


    Desiré sintió su mano pero no se sobresaltó, sabía de quién se trataba pues entraba en su dormitorio muy a menudo, desde que ella tenía once años y él quince. Cuatro años habían pasado de aquella primera vez, así que podía reconocer perfectamente sus pasos, sus caricias, el aroma que siempre le acompañaba. No podía ser otro que él.


    —Hola Agus —parpadeó somnolienta—. ¿Hay bronca otra vez?


    —Sí, me extraña que no los escucharas.


    —Mi habitación da a la tuya. —Ella le sonrió de forma cariñosa, como hacía siempre.


    —¿Puedo quedarme un rato contigo?


    —Ya sabes que sí.


    Desiré se hizo a un lado y le dejó espacio para que se tumbara. Él lo hizo sin vacilar. Se recostó de espaldas y colocó sus manos detrás de la nuca. Miró al techó y trató de relajarse. Estar allí le reconfortaba, solo con una palabra de Desiré se sentía mejor. En realidad le bastaba con una simple sonrisa de ella para sentirse bien de nuevo.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —No. Es lo de siempre. 


    Los padres de Agustín peleaban demasiado a menudo. A veces por borracheras de su padre, otras por las infidelidades de este. El caso era que siempre estaban enganchados desde que se mudaron a su edificio. Agustín había recibido más de un guantazo por parte de su padre que desquitaba su mal humor con él. 


    Su madre, ya fuese por miedo o por amor a su padre, nunca defendió a su hijo. Una vez llegó a su dormitorio con un corte en la ceja que ella tuvo que curarle. La situación de Agustín era muy triste. No sabía cómo, en una familia como esa, él había salido tan normal. Cualquiera en su situación se habría vuelto un delincuente. En cambio él era un chico con muchas ganas de vivir, cariñoso, simpático y ella estaba loca por él desde los doce años. No obstante, Agustín nunca había pronunciado las palabras que ella tanto deseaba. Pero se conformaba tal y como estaban las cosas. Era su mejor amigo, la necesitaba y ella estaría siempre ahí para él. Siempre.


    —Entonces, no pienses y descansa.


    Agustín cerró los ojos y trató de no pensar, pero era imposible. Estaba tan harto de la situación en la que vivía que necesitaba encontrar una solución. Necesitaba un cambio.


    —Estoy pensando en marcharme.


    Al escucharle, Desiré se sentó en la cama de un brinco.


    —¿Qué? ¿Y a dónde vas a ir?


    —No lo sé todavía. Pero no puedo seguir así.


    —¿Vas a dejar tu trabajo en la pizzería?


    —Sí. Hoy conocí a un tipo que quizá  me dé empleo en Valencia.


    —Tan lejos...


    Él se volvió para mirarla y le sonrió. Dios mío si Desiré fuese unos años mayor… se la llevaría sin dudar. Pero todavía le faltaban tres para la mayoría de edad. Además, tenía una familia normal. Su madre cuidaba muy bien de ella y de su hermana pequeña. No era justo que le pidiese que se fuera con él. 


    —Sí, yo también te echaré de menos.


    —¿Quién entrará por mi ventana?


    —Espero que nadie. —De pensarlo, se le revolvía el estómago—. Cuando me vaya, quiero que cierres bien esa ventana.


    —De acuerdo.


    —Lo digo muy en serio. No dejes que ningún chico se cuele en tu habitación.


    —Te dejé a ti.


    —Yo… soy yo. Pero los tíos son unos pervertidos, debes llevar cuidado.


    —Está bien —sonrió pues le pareció notar un deje de celos en su voz—. ¿Y ya sabes cuándo te vas a ir?


    —Todavía no.


    —Supongo que vendrás a despedirte.


    —No lo dudes.


    —Agus —lo llamó en un susurro.


    —Dime.


    —Eh… nada


    —Será mejor que duermas.


    Ella volvió a acostarse. Cerró los ojos y trató de no imaginar una vida sin Agustín. Si lo hacía rompería a llorar allí mismo y eso no era lo que su amigo necesitaba en este momento. Necesitaba a una amiga comprensiva y ella le daría eso aunque la presión del pecho no la dejase ni respirar. Intentó no pensar más.


    Agustín no tardó en escuchar la respiración regular de Desiré. Se había quedado dormida de nuevo. Trató de moverse, pero entonces ella se giró, apoyó la cabeza en su hombro y se acurrucó contra él.


    Dios mío, esto era una tortura, pensó. Deseaba tanto besarla, acariciarla. Pero no podía hacer eso. Solo tenía quince años, quince años muy maduros… pero eso no era excusa. No se permitía tocarla. Además, él no tenía nada que ofrecerle. Absolutamente nada. Era ese uno de los motivos por los que había decidido irse. Deseaba tener un buen trabajo, uno con futuro. Y deseaba ofrecerle ese futuro a ella. Tenía que marcharse, hacerse una vida y volver por ella cuando lo lograse. Mientras tanto, tenía que alejarse. Le rompía el corazón dejarla, pero debía hacerlo sino nunca tendrían una oportunidad de estar juntos.


    Con mucho cuidado, se deslizó fuera de la cama y dejó la cabeza de Desiré apoyada sobre la almohada. Se plantó y la observó soñar durante unos minutos, después se marchó con pesar.


    

  


  
    Capítulo 2


     


    Dos semanas después, Agustín ya lo tenía todo listo. Aquel hombre que había conocido en la pizzería había vuelto y por supuesto le había ofrecido nuevamente el empleo. Regresaba a Valencia y quería llevarle con él. Había sentido una extraña conexión con ese hombre desde que lo conoció. Era extraño, pero sentía que le conocía de toda la vida, había algo que le hacía confiar en él.


    Anselmo, tenía sesenta años y la vitalidad de un hombre de treinta. No estaba casado, no tenía hijos y  no se hablaba con la poca familia que tenía. Agustín nunca le preguntó por los motivos. Tampoco es que fuera importante para él. Lo que sí le interesaba es que Anselmo era el dueño de una multinacional del mueble. Iba a darle el puesto de ayudante de marketing. 


    El día anterior, tras su insistencia no pudo evitar la pregunta que le carcomía desde que había conocido a ese hombre.


    —¿Por qué yo?


    —Vi algo en tus ojos —le dijo—. Si eres lo que creo que eres, tengo grandes planes para ti. Soy bueno calando a la gente.


    Agustín vaciló, parecía demasiado bueno para ser cierto. No es que fuera siempre desconfiado, pero tampoco se consideraba un ingenuo. Al verlo indeciso, el empresario sonrió cariñosamente.


    —¿Acaso no te interesa?


    —Lo que no me interesa es que acabe siendo donante de órganos.


    El hombre rio a carcajadas. Sí, este chico era lo que él buscaba, no le cabía la menor duda.


    —Toma mi tarjeta, ahí tienes mis datos y los de la empresa, puedes comprobarlos.


     


    Y aquí estaba en estos momentos, haciendo la maleta, después de haber hecho unas cuantas comprobaciones por internet. Sí, Anselmo era quien decía ser y esta era la oportunidad de escapara de su vida.


    En la pizzería no le pusieron trabas por dejar el trabajo de un día para otro. La verdad es que tenían currículos amontonados, no les costaría nada sustituirle.


    De pronto, escuchó los gritos de su padre. El golpe de una silla contra el suelo… su madre llorando y suplicando. 


    No pensaba escuchar los ruegos de su madre otra vez. Ya lo hizo en una ocasión y le costó varios golpes de su padre y una reprimenda por parte de ella. No entendía cómo era capaz de defenderle, por qué aguantaba todavía a su lado. Debió haberle abandonado hacía mucho tiempo, él la habría apoyado, no la habría dejado sola. Pero no lo hizo y desde aquel día no volvió a meterse en ninguna de sus peleas. 


    No les iba a echar de menos. Ni esa casa, ni esa vida… solo una cosa le faltaría en su nuevo futuro, más bien una persona: Desi.


    Debía despedirse de ella. Aún no sabía exactamente qué y cómo se lo diría. Ella había sido un pilar muy importante en su vida. La había querido como amiga en un principio y como mujer después. Sin embargo, nunca se lo había dicho. Por su edad y porque no sabía qué iba a hacer con su propia vida. Necesitaba algo que poder ofrecerle. Aunque cuando lo consiguiera, si es que lo conseguía, quizá ella ya tuviese a un chico a su lado. Era un riesgo que tenía que correr, porque no soportaba un minuto más donde estaba parado. Necesitaba cambiar, crecer, construir algo.


    Agustín salió de su casa sin tan siquiera despedirse de sus padres. Caminó por el rellano hacia la vivienda contigua. Para variar, esta vez entraría por la puerta, sonrió tras su pensamiento y llamó al timbre. 


    Una jovencita de diez años abrió sin tan siquiera preguntar quién era.


    —Hola Susi, espero que hayas mirado por la mirilla.


    —Eh… ¡Claro! —exclamó sin mucha convicción.


    —Deberías hacerlo siempre o preguntar.


    —No seas pesado Agus.


    —Está bien, ¿está Desi o tu mamá?


    —Están en la cocina, preparando la cena.


    Entró y mientras caminaba por el pasillo, todavía iba pensando qué le iba a decir a su mejor amiga. Rápidamente se encontró en la cocina, pues el pasillo no era demasiado largo. Las dos mujeres estaban de espaldas a él, una troceando tomates y la otra pelando unas patatas.


    —¡Desi, Desi! Ha llegado Agus —le dijo la niña mientras le tironeaba la camiseta.


    Madre e hija se giraron para ver a su vecino que estaba de pie junto a la puerta.


    —Hola hijo, ¿te quedas a cenar? —lo invitó la madre de Desi como había hecho tantas otras veces. Le parecía un buen muchacho, a pesar de sus padres, que le tenían bastante abandonado.


    —Gracias, pero no me quedaré. Yo solo venía a… venía a despedirme. —Agustín casi se atragantó con la última palabra.


    A Desi por poco se le cae el cuchillo que llevaba en la mano. Sin decir nada, lo miró con los ojos agrandados.


    —¿A dónde te vas? —le preguntó Flora.


    —A Valencia. Me ofrecieron trabajo allí en una empresa de muebles.


    —¡Oh! Eso está muy bien. —Flora dejó lo que estaba haciendo y se acercó a él. Le pellizcó la mejilla como hacía cuando era niño—. Cuídate mucho y no te olvides de llamar.


    —Descuide, lo haré—. Hizo una pequeña pausa para tomar aire—. Gracias por todo lo que ha hecho por mí durante estos años. Y por aguantarme también.


    La mujer sonrió y lo abrazó. Después le dio un beso en la mejilla.


    —No tienes que darme las gracias. No sé cómo, pero Sandra y Alfredo, a pesar de sus problemas, han logrado tener un muchacho tan estupendo, no dejes que nadie te diga lo contrario.


    —Gracias de nuevo. —Agus posó su mirada en Desi que estaba paralizada—. ¿Puedo hablar contigo fuera?


    —Claro. —Desi dejó el cuchillo, que todavía sostenía, en la encimera, se quitó el delantal y salió de la cocina.


    Ambos caminaron uno junto al otro hasta entrar en su dormitorio. Desi sintió que andaba hacia su funeral. Iba a perder a Agus. A su mejor amigo. A su primer y único amor. ¿Cómo iba a poder seguir viviendo después? Trató de impedir que le cayesen las lágrimas aunque los ojos comenzaban a escocerle.


    Agustín se paró y la tomó del brazo. La hizo girar para colocarla frente a él. Los dos se quedaron unos eternos minutos mirándose, hasta que él encontró las palabras que rompieron aquel silencio tortuoso.


    —¿Me prometes que estarás bien?


    —¿Me prometes tú lo mismo? —le replicó con la misma pregunta mientras dos lágrimas rodaban por sus mejillas blancas y frías como la porcelana.


    —Estaré bien. No todo lo que yo quisiera, pero estaré bien.


    —Si no vas a estar del todo bien, ¿por qué te vas?


    —Sabes que no soporto estar en mi casa. Necesito largarme de aquí. Labrarme un futuro. Construirme una vida.


    —Ojalá pudiera acompañarte… para que no estés solo —añadió rápidamente.


    Él sonrió ante tanta generosidad. Estaba seguro de que Desi estaría dispuesta a abandonar todo, hasta a su familia por ir con él.


    —Ojalá pudieras. Pero tienes que cuidar de tu madre y de tu hermana. —Esa no era la única razón por la que no se la llevaba. Ella era menor de edad y debía acabar sus estudios. Además, ¿qué iba a hacer con él? Ni siquiera sabía dónde pasaría la noche.


    Ríos salados recorrieron sus blancas mejillas y el llanto fue inevitable. Agustín alzó una mano y le limpió las lágrimas con sus dedos de una forma tierna y dulce. Aunque ninguno de los dos se había declarado amor eterno, él estaba seguro de que Desi lo amaba igual que él a ella.


    Iba a abandonar lo único bueno que le había ofrecido la vida. En esos momentos sintió como su corazón se rompía en mil pedazos. Quizá estaba cometiendo el mayor error de su vida al dejarla, pero no tenía otra opción. Volvería por ella, se prometió. Volvería, repetía su mente una y otra vez.


    Desiré se llevó las manos al cuello y se quitó la cadena de plata con su Cruz de Caravaca. La envolvió en sus manos y se la ofreció.


    —Quédate con ella. No he tenido tiempo de comprarte un regalo de despedida.


    Si el amor y la generosidad de Desi ya lo tenían conmovido, esto era demasiado. A pesar de que jamás se había permitido llorar, una solitaria lágrima escapó de sus ojos.


    —No puedo aceptarlo, era un regalo de tu padre. —Sabía perfectamente lo importante que era esa cruz para ella. Fue el último regalo que su padre le hizo antes de morir.


    —Por favor Agus, deseo que lo tengas y que… que me recuerdes.


    —Desi… no voy a olvidarte. 


    —Igualmente, quiero que te lo quedes.


    —Está bien. —Lo aceptó. Después de guardárselo en la cartera, cogió sus manos y las besó—. Yo no tengo nada para darte.


    —No tienes que darme nada. A mí me basta con tu amistad.


    —Lo único que puedo darte soy yo mismo—. Antes de que ella pudiera entender sus palabras, él se había agachado para asediar sus labios.


    Las manos de Agustín aferraron la estrecha cintura de Desiré y la acercó a su cuerpo. Después subió su mano por la espalda hasta enredar sus dedos en la larga cabellera de ella. Entonces el suave beso se intensificó. La besó con pasión, con anhelo, con el alivio de saber que se marcharía con el sabor de Desi en su boca y en su memoria para recordarla en las frías y tristes noches de soledad que se avecinaban.


    Desiré siempre había sabido que un beso de Agustín sería el paraíso en la tierra. Sin embargo, estaba comprobando que se había quedado corta en su comparación. Sus labios eran mucho más. Fue dulce en un principio, saboreando cada recoveco de su boca y después la avasalló como si se quisiese llevar sus labios con él. Tristemente supo que aquel beso era una despedida, quizá para siempre.


    ¿Por qué había decidido besarla justo ahora? Después de tantos años de amistad, lo hacía justo cuando se marchaba. Para trastornarla o quizá para que le esperara. Ese último pensamiento le brindó un ápice de esperanza. Decidió disfrutar de ese primer y quizá último beso. Le pasó las manos por la espalda y sintió la tensión de sus músculos. Era tan masculino, tan varonil… Dios mío, ¿cómo iba a poder vivir lejos de él?


    Agustín se apartó de ella bruscamente y la miró jadeante. Con el cuerpo totalmente excitado se obligó a soltarla. Dio un paso hacia atrás sin apartar la mirada de sus ojos jade. Al fijarse, descubrió que estaban más moteados y algo oscurecidos. Nunca los había visto de ese color. Después la sintió también jadear. ¡Joder!, pensó. Ella estaba igual de excitada que él. Si su situación fuera distinta… si ella fuese unos años mayor… todo sería diferente, no la dejaría escapar por nada del mundo.


    —Te esperaré —murmuró Desi.


    —No, no lo hagas.


    —No me importa lo que tardes, te esperaré —insistió acercándose a él y colocando las manos en su pecho.


    —Qué más quisiera yo que pedirte que me esperaras. Pero no sería justo para ti. No sé lo que voy a hacer con mi vida. No sé si el trabajo que me espera en Valencia es lo que realmente quiero hacer. Quizá me vaya más lejos, quizá salga del país.


    —Oh Agus —musitó y se lanzó a sus brazos.


    —Por favor Desi, haz tu vida. Estaré más tranquilo si sé que serás feliz —le dijo rodeándola con los suyos.


    —No podré ser feliz sin ti —sollozó.


    Agustín la cogió por los brazos y la separó de él.


    —Tú has sido tan generosa conmigo siempre que yo no puedo ser egoísta ahora. —Su voz sonó quebrada—. Tengo que dejarte libre. Sé feliz Desi, por favor. 


    —No…


    —No sé qué será de mi vida, no puedo arrastrarte a mi desdicha.


    —Pero yo…


    —Por favor, Desi, por mí. Se feliz por mí.


    Sabía que no iba a poder, no sin Agustín a su lado. Pero él necesitaba marcharse y ella no tenía derecho a retenerlo, además no deseaba que se fuera preocupado, tendría que hacer eso por él, al menos se lo diría aunque no fuera cierto.


    —De acuerdo, lo intentaré


    —Gracias.


    —¿Llamarás?


    —Sí.


    —Cuídate mucho por favor. Y cuando te sientas solo, piensa en mí.


    —No dudes que lo haré. Adiós mi dulce Desi. —Acarició su tierna mejilla con sus dedos temblorosos.


    —Hasta luego. —Odiaba la palabra adiós, era como si no fuesen a verse nunca más. Esto solo sería un corto periodo de tiempo. Volverían a estar juntos, debía creerlo o moriría de dolor.


    Con esas últimas palabras dichas entre lágrimas, se marchó. Agustín no le había dicho que volvería por ella aunque él estaba seguro de que lo haría. Después de probar su sabor aún estaba más seguro de ello. Pero no quería que ella lo supiera, que le esperara cuando no tenía ni idea de cuánto tardaría. No podía ser egoísta frente a su generosidad. Debía dejarla libre y cuando regresara… mejor no pensarlo.


    El dolor de su pecho era casi insoportable cuando cruzó el umbral de la puerta para partir a un destino incierto y sin saber hasta cuándo duraría su separación.
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    ¿Dónde demonios se habían metido? Agustín había revuelto la estantería de su despacho y sacado casi todas las carpetas. Las había revisado una a una, sin embargo los malditos contratos no aparecían por ninguna parte. ¡Maldita sea! Esto era lo que le faltaba para mejorar su mal humor. Esos contratos deberían estar ya firmados y en manos de sus clientes. Uno de los más importantes que tenía, para ser precisos. 


    Luna Hotel Valencia había decidido cambiar todo el mobiliario, tanto de las habitaciones como del comedor y demás.  Para ello, había contratado a su empresa. Esos contratos le harían ganar mucho dinero a la empresa. Dinero que necesitaba. Además, cuando acabase con el de Valencia también debía ocuparse de la fabricación de los muebles de Luna Hotel Sevilla. 


    Esos contratos eran demasiado importantes como para que desaparecieran. Luna Hotel podría retirar su oferta si encontraba complicaciones y no se lo podía permitir, su empresa no se lo podía permitir.


    Tan solo hacía seis meses que estaba cargo de ella. Anselmo se la había dejado en herencia tras su repentina muerte. El avispado hombre que hacía diez años le había ofrecido un empleo y un futuro mejor, ya no estaba con él. Durante el tiempo que estuvieron juntos, le había tomado un gran cariño. Y era consciente de que Anselmo también lo sentía por él porque, entre otras cosas, se había encargado de que completara su formación. 


    En ningún momento albergó la ambición de heredar la empresa, el viejo no le había dado ni una sola pista. No obstante aquí estaba, en el despacho que una vez fuera de Anselmo.


    El primer año lo pasó como ayudante de marketing. Allí aprendió el funcionamiento de la empresa. Julio, su jefe, tenía unos cuarenta y cinco años, casado y con dos niñas era el típico padre de familia. Dedicaba su tiempo a partes iguales entre el trabajo y su familia. Le encantaba calzarse unos deportivos, colgarse una mochila y hacer el dominguero. Le caía realmente bien.


    Al cabo de ese año, Agustín empezó a tener ideas propias que le encantaban a su protector y en poco tiempo lo colocó en un despacho junto al suyo. 


    Tanto Anselmo como él estaban solos en la vida, así pues pasaban mucho tiempo haciendo horas extra. Cuando tenía que hacer algún viaje, Agustín siempre le acompañaba. Los ratos libres también los pasaban juntos la mayoría de las veces pues no conocía a nadie y no tenía otro sitio a dónde ir. Además, le encantaba pasar ese tiempo con Anselmo. Si hubiera tenido hijos, estaba seguro que habría sido un gran padre. Le enseñó a jugar al golf, al pádel, al squash… En estos diez años fue como un padre para él.


    A pesar de no estar casado ni tener hijos, su familia intentó impugnar el testamento. Los sobrinos del anciano eran unos buitres carroñeros. Durante los años que estuvo al lado de Anselmo, nunca los vio visitar a su tío por otro motivo que no fuera pedirle dinero. Y ahora se atrevían a reclamar sus pertenecías. Deberían de dar gracias por haberles dejado dos de las tres casas que el hombre poseía.


    Él se quedó con la empresa de muebles y el chalet en el que residía casi todo el año. Gran parte del capital lo tenía invertido en la empresa por lo que los sobrinos no recibieron más que unos pocos euros.


    Esa empresa, por la que Anselmo tanto se había desvivido en los últimos años, había sido víctima de la crisis financiera. Había tenido que reducir jornales, incluido el suyo, para evitar despidos. A duras penas se pudieron mantener abiertas todas las fábricas y almacenes. Ahora la empresa empezaba a levantar cabeza nuevamente y para hacerla despegar necesitaba… ¡los malditos contratos!


    Ante la impotencia de no encontrarlos por ningún lado, llamó furioso a su secretaria.


    —¿Me habías llamado? —preguntó la secretaria con serena informalidad. Se conocían desde que Anselmo le contrató y antes de ser su jefe, habían sido amigos.


    —Eloísa, no encuentro los contratos de Luna Hotel. Debía haberlos firmado ayer, pero se me complicó la tarde y no pude venir. Y ahora descubro que no están por ningún lado.


    —Yo…


    —No trato de culparte a ti —la interrumpió—, pero sabes lo importantes que son. Seguramente se traspapelaron en alguna de estas carpetas.


    —Agustín yo…


    —No pierdas más tiempo, Eloísa. Yo estoy revisando estas estanterías de aquí, tú mira las de allá. —Agustín señaló con su dedo las que ella tenía a su derecha—. Tienen que aparecer hoy mismo.


    Eloísa miró hacia donde su jefe le indicaba y después volvió a posar su mirada en Agustín. Estaba frenético revisando carpetas. Ella frunció el entrecejo sin moverse de donde estaba.


    Agustín se percató de que Eloísa no le había obedecido. Sus ojos se agrandaron con incredulidad. La pose de su secretaria lo dejó mudo.


    Eloísa, viendo que al fin su jefe la dejaría hablar, procedió a hacerlo.


    —Sé dónde están los contratos.


    —¿Y por qué no me lo has dicho antes? —Agustín soltó las dos carpetas que tenía en las manos y avanzó hacia ella.


    —He tratado de decírtelo dos veces.


    —¿Y bien? ¿Dónde están?


    —Encima de tu escritorio.


    —¿Qué? —Agustín no podía creerlo.


    —Como sabía lo importantes que eran y que no pudiste firmarlos ayer. Los dejé preparados encima de tu escritorio, para ahorrarte tiempo. —Hizo una pausa mientras Agustín se dirigía a su escritorio—. Lo primero que haces cuando entras en el despacho es sentarte y revisar tu agenda. Pensé que los habías visto.


    Agustín se paró frente a su mesa y… efectivamente, ahí estaban. Pulcramente ordenados con un clip a su izquierda. Incluso había un bolígrafo de tinta azul sobre ellos.


    —Bien, gracias. —No tuvo nada más que añadir.


    La secretaria con una media sonrisa se marchó. 


    Una vez firmados los contratos, mandó llamar a uno de sus ayudantes para que les enviara una copia inmediatamente a sus clientes.


    Por fin se sentó tras el escritorio y respiró aliviado al saber que Luna Hotel ya era suyo. Entonces su mente voló hacia el motivo que lo había despistado de ese modo. Lo que había sucedido la tarde de ayer. El nuevo detective que había contratado no tenía noticias de ella, era como si se la hubiera tragado la tierra. ¿Cómo era posible? Debía estar en algún lugar.


    Hacía siete años que había decidido ir a buscarla. En ningún momento se le había ocurrido que al llegar al edificio donde ella había vivido siempre, no la hallaría allí. 


    Sin tener idea de dónde ir a buscarla, llamó a la puerta de sus padres. Gracias a Dios solo estaba su madre.


    —Se mudaron hace dos o tres años. No hemos tenido nunca buena relación, así que no me dijeron nada. Solo las vi hacer las maletas y marcharse. —Eso era todo lo que su madre sabía de Desiré y no era de ninguna ayuda.


    Agustín dio un repaso visual a la casa. Estaba bastante estropeada. A su mente llegaron trágicos recuerdos. Su madre maltratada, golpeada, insultada… ella no quiso defenderse ni permitió que él la defendiera. Ese fue el principal motivo por el que se marchó.


    Observó entonces a la mujer que le dio la vida. Ojerosa y bastante envejecida. Le había dado un cálido abrazo en cuanto le abrió la puerta. Sintió una gran tristeza por ella y antes de que se diera cuenta la estaba invitando.


    —¿Por qué no recoges tus cosas y te vienes conmigo?


    —Oh hijo, no puedo dejar a tu padre.


    —No te entiendo mamá. Te insulta, te golpea… ¿y tú todavía le quieres? Ahora puedo ofrecerte una vida mejor. No volverá a molestarte.


    —Gracias cariño. Me dolió tanto cuando te marchaste. Nunca quise que te fueras, he hecho tantas cosas mal… sin embargo, a pesar de que pensé que no volvería a verte nunca, estás aquí. —Las lágrimas de su madre dejaban surcos en sus mejillas.


    —No te disculpes mamá. No hace falta.


    —Te quiero tanto.


    —Yo también mamá.


    Aunque no había encontrado a Desi. Aquel viaje no fue en balde. Le dio la oportunidad de reconciliarse con su madre. Esa era una espina que tenía clava en el corazón desde que se había marchado. No se había atrevido a volver, solo el deseo de encontrar a Desi lo había logrado. 


    Le dio su número de teléfono con la condición de que lo escondiera de su marido y tras decirle que le llamara cuando lo necesitara, se fue.


    En aquella visita a su pueblo natal, nadie supo darle referencias de Desiré y su familia. Derrotado, regresó a Valencia y contrató un detective. Tras un año de investigación, el detective solo logró averiguar, algo que ya sabía, que la madre de Desi había vendido la casa y se habían ido del pueblo (cosa que ya sabía). Ante esas escasas noticias, solo cabía esperar una cosa, Desiré podía estar en cualquier lugar. En cualquier pueblo de cualquier provincia, incluso en otro país.


    El detective investigó durante más de un año, pero furioso e irritado por su incompetencia, lo despidió, el día anterior había hecho lo mismo con otro. ¿Cómo era posible que no diesen con ella? Necesitaba ver a Desi. Necesitaba saber de ella, aunque la encontrase casada y con hijos. Dado que aún tenía veinticinco años todavía, esperaba que no fuera así, pero cabía esa posibilidad y tenía que estar preparado. Si la hallaba en esa situación y ella era feliz, él se sentiría feliz también. Por ella, por supuesto, porque él tendría que resignarse a perderla para siempre. Era algo que no había hecho en los diez años que no la veía. 


    Solo hizo una llamada de teléfono desde que se marchó y fue cuando se instaló en Valencia y solo para decirle que estaba bien, después no volvió a llamar más. No quería que ella se aferrase a él. Todavía no sabía si aquello sería duradero. Ahora fue consciente de su error, debió mantener el contacto con Desi. Nunca debió dejar de llamarla.


    Pasados unos años de su partida, Desi había alcanzado la edad adulta y él había prosperado en la empresa. Fue cuando decidió que era el momento de buscarla. Ir por ella, llevársela consigo y ofrecerle todo lo que se merecía. Lamentablemente, en sus planes no entraba el que no estuviese donde la dejó años atrás. Pero en cuanto la encontrase podría darle más de lo que él había esperado, mucho más. 


    El único beso que habían compartido hacía tantos años, todavía quemaba en sus labios. Su sabor a caramelo estaba grabado en su lengua y los sollozos y ruegos de Desi todavía hacían eco en sus oídos. 


    Nadie había llorado nunca por él, nadie se había preocupado tanto como Desiré. Su generosidad, su amistad y su amor eran sus joyas más preciadas. No había querido abandonarla, pero qué otra cosa habría podido hacer. Todavía era una niña. Se llevó la mano al pecho, bajo su camisa descansaba la Cruz de Caravaca que ella le había regalado con tanto amor.


    De mala gana abrió su agenda y comenzó a revisarla. Un poco de trabajo mantendría su mente ocupada, lo necesitaba.


    

  


  
    Capítulo 4


     


    Como si de un torbellino de energía se tratase, entró en el despacho de Agustín con una sonrisa en los labios, dispuesto a alegrarle el día o a amargárselo, según como se mirara. No obstante, pensaba ofrecerle toda la información que había conseguido. No soportaba por más tiempo ver a su mejor amigo tan deprimido.


    Jaume se había convertido en su abogado hacía cinco años. Cuando Agustín entró en su recién estrenado bufete y le contrató, a pesar de ser licenciado novato. No tardaron mucho en hacerse buenos amigos. Agustín había compartido con él su pasado y su tormento por saber el paradero de Desiré. Así pues, viendo que su amigo no tenía éxito con los detectives, decidió intervenir. Ahora tenía conocidos en los juzgados y gente que le debía favores, así que movió unos cuantos hilos y los frutos no tardaron en aparecer. Solo lamentaba no haberlo podido hacer antes.


    Jaume avanzó a grandes zancadas y se sentó frente a su amigo con aire despreocupado. Agustín levantó la cabeza y vio ante él un rostro con una sonrisa triunfal.


    —A ver si lo adivino… ganaste un caso y te llevaste una comisión cojonuda.


    —Fallaste. Mi estado de ánimo no tiene nada que ver con mi éxito profesional.


    —Ayer te ligaste a una mujer con la que has amanecido esta mañana.


    —Mis triunfos femeninos tampoco son el motivo de mi visita.


    —¿Tus triunfos femeninos? Hace siglos que no te llevas a ninguna a la cama. 


    —No te cuento todas mis conquistas.


    —Porque no las tienes —rio.


    —Mejor deja de meterte conmigo o no te contaré por qué estoy aquí.


    —Adelante, habla entonces. Me alegro de que al menos a uno de los dos le vaya genial.


    Agustín se reclinó en su silla y cruzó sus brazos sobre el abdomen. Las entradas triunfales de Jaume no solían ser estupideces, siempre estaban justificadas.


    —Viendo que los detectives que contratabas no conseguían nada, llamé a algunos amigos que tengo en varios juzgados de la provincia y me cobré un par de favores que me debían. Tras un tiempo de búsqueda… ¡bingo! La encontré.


    Agustín se puso de pie de un salto, haciendo que la silla saliese disparada hacia atrás y golpeara contra la ventana. No necesitaba que Jaume le dijese el nombre de a quién había encontrado. Sabía que se trataba de Desi. No obstante, el escepticismo se apoderó de él. ¿Era cierto lo que acababa de escuchar? ¿En verdad la había encontrado? Llevaba tanto tiempo buscándola que hasta había perdido ya la esperanza.


    —¿Me estás diciendo que la has encontrado realmente?


    —Sí.


    —¿A Desiré?


    —Sí.


    —No es ninguna broma, ¿verdad?


    —Nunca bromearía con algo tan importante para ti.


    —¿Y estás seguro de que es ella? ¿No te habrás equivocado de persona?


    —No. Es ella, estoy seguro.


    —¿La has visto? ¿Cómo está? ¿Dónde? ¿Y cómo es que…?


    —Tranquilo Agustín —lo interrumpió—. Sí, la he visto. En cuanto descubrí su paradero, fui a asegurarme de que era ella y la investigué un poco antes de venir a decírtelo.


    Dios mío, era cierto, era Desi. Jaume había encontrado a la que fue el amor de su vida. No podía creer que muy pronto volvería a verla. ¿Seguiría existiendo el ardiente amor que prendió entre ellos diez años atrás? Ahora que parecía hacerse realidad su sueño de verla, no estaba seguro de si seguía enamorado o era pura obsesión. Él pensaba que era amor pero tendría que asegurarse, lo descubriría en cuanto la viera. Y ella… ¿lo quería de verdad o solo era  un amor adolescente? ¿Todavía estaría enamorada de él?


    —Y bien… piensas decirme dónde está.


    —Bueno… —vaciló su amigo—. Que la haya encontrado era la buena noticia. Ahora llega la mala.


    —Está casada. —El alma se le cayó a los pies—. Es normal, era una chica tan amorosa y cariñosa, además de guapa. Es lógico que cualquier chico se haya prendado de ella.


    —No es eso Agustín.


    Entrecerró los ojos y miró fijamente a su abogado. Su mirada estaba triste y apagada. ¡Dios mío! Algo malo le había pasado a su Desi.


    —¿Está enferma? —dijo frenético—. ¿Se siente mal? ¿Qué le ha pasado?  ¡Habla!


    —Si no me estás dejando hablar. Haz el favor de no interrumpirme a cada momento y te lo contaré. —Viendo que su amigo no dijo nada, continuó—: No es nada de eso. Estate tranquilo.


    Agustín, suspiró aliviado. Desi era joven, pero nunca se sabía lo que el destino te podía deparar.


    —Está bien, sigue.


    —No estoy seguro de si tiene problemas de salud. A simple vista se la veía bastante sana.


    —¿Entonces?


    —Va dos veces al mes a Cáritas o a la parroquia a recoger alimentos. También se lleva ropa. Su hermana acaba de entrar en la universidad y ella no cuenta con un trabajo en este momento. Económicamente anda bastante apurada.


    Lentamente Agustín tomó asiento. Desiré estaba pasando privaciones, no lo podía creer. ¿Cuánto tiempo llevaría en esa situación? ¿Años tal vez? La sensación de que le había fallado se apoderó de su cuerpo y oprimió su corazón.


    —¿Y su madre?


    —Murió hace un par años.


    La sonriente cara de la madre de Desi le vino a la mente. La podía ver invitándolo a cenar o preguntándole por los estudios. Entregándole un regalo por Navidad, dándole un beso o un abrazo cuando sabía que sus padres habían discutido otra vez. Había sido una mujer increíble. Desi se parecía mucho a ella. 


    Lamentó mucho saber que Flora había muerto y lamentó todavía más saber que Desi se había quedado sola a cargo de su hermana. Era demasiado joven para llevar esa responsabilidad encima. Debió de sentirse angustiada, preocupada y a saber qué más cosas. No podía permitir que permaneciera sola por más tiempo. Tenía tantos deseos de cuidarla, de protegerla. 


    —Iré a verla y me la traeré conmigo. ¿Dónde vive?


    —No puedes hacer eso.


    —¿Por qué no? Desi no tiene por qué vivir así. Yo me haré cargo de ella y de su hermana.


    —No puedes porque ya no la conoces. Hace diez años era poco más que una niña. La gente cambia, madura con los años. Además, el tiempo y la distancia hacen olvidar, quizá no se acuerde de ti. 


    —La conozco perfectamente, fue mi vecina durante muchos años. Me colaba en su habitación cada dos por tres y te aseguro que ella se acordará de mí. —Agustín hizo aquellas afirmaciones con más convicción de la que realmente sentía. Solo el deseo de que así fuese le hacía sentirse seguro.


    —Agustín cálmate. Te plantearé la situación de otra manera: no la has visto en diez años, ni siquiera la has llamado por teléfono. Si te recuerda como dices, ¿no crees que pueda estar algo resentida contigo? Sin contar con que todo este tiempo haya enfriado la amistad y la confianza que había entre vosotros. Ya no es esa niña de corazón infantil sino una mujer. Una mujer que ha tenido que hacerse adulta antes de tiempo y no ha tenido una vida fácil. Ha debido de luchar muy duro desde que su madre enfermara para sacar adelante a su familia.


    Agustín se quedó callado. Su amigo tenía razón. Lo más probable es que Desi estuviera enfadada con él. Le pidió que la llamara y solo lo hizo una vez y para que no se preocupara.


    Pero qué podía hacer. Si la hubiera estado llamando continuamente, Desi le habría esperado y eso era lo que él no quería que hiciera. En un principio pensó que era una decisión altruista, pero estaba equivocado, fue egoísta. Él quería libertad para hacerse un futuro. No quería estar preocupándose de aquella niña que le brindó su amor con tanta generosidad. Necesitaba centrarse en sí mismo y estaba tranquilo pensado que ella tenía una vida feliz en su hogar. Fue puro egoísmo, ahora lo sabía. ¿Cómo iba ella a perdonarle? ¿Cómo se podría perdonar a sí mismo?


    Jaume llevaba razón en todo, iba a tener que resolver la situación de Desiré de otra forma. Recordó que era una niña digna, nunca hirió su orgullo masculino cuando trataba de darle consuelo. Él tampoco lo haría ahora, debía ayudarla sin que ella se sintiese inferior.


    —De acuerdo —dijo al fin Agus—. No voy a ir a buscarla. Ahora bien… ¿me dices dónde vive? Necesito verla, saber que es cierto que la encontraste, que no estoy soñando.


    —Está aquí, en Valencia. 


    Así que vendió la casa y se vino para acá, pensó Agustín. ¿Por qué lo haría? Quizá lo de la casa fue por falta de dinero, no obstante, entre tantos lugares que había para elegir, se vino precisamente aquí. ¿Lo habría hecho por él? Quizá ella también le había buscado. 


    La esperanza de que tal vez, Desi no estuviera resentida con él, brotó en su interior. Tal vez ella cuando se vio apurada, fue a buscarle. Claro que él había sido tan estúpido que no le dejó ningún número de teléfono ni dirección. Sabía que si lo hacía, ella le llamaría y era lo que él no quería en aquel entonces. Se había comportado como un completo imbécil. Podía imaginarla sola y desamparada tratando de encontrarle. 


    —Eso es estupendo. —A Agus le brillaron los ojos mientras los engranajes de su cerebro trabajaban a toda velocidad—. Lo facilita todo. ¿Sabes dónde ha estado trabajando?


    —En empresas de limpieza.


    —Tengo un plan —sonrió.


    

  


  
    Capítulo 5


     


    La cocina era antigua y pequeña, no obstante y a pesar de ello, cumplía su función. Eso era suficiente para ella, no necesitaba más o eso se decía a sí misma. En realidad necesitaba muchas cosas. El microondas estaba estropeado, la nevera hacía hielo y de tanto en tanto, la puerta no cerraba. El colchón de su cama tenía los muelles fuera… y la lista era infinita. Por no decir que hacía más de un mes que Susi y ella no comían pescado. Gracias a las becas y las ayudas, su hermana estaba cumpliendo su sueño de ir a la universidad. ¿Qué más podía pedir? Susi acabaría los estudios, sería una veterinaria magnifica y sería feliz. Entonces y solo entonces, ella podría cumplir sus propios sueños. Mientras tanto, trataría de mantener a flote su pequeña familia. Mañana volvería a Cáritas para ver si podía conseguir un vale y comprar pescado para comer.


    Desiré guardó un plato de espaguetis para Susi, que llegaba sobre las tres y media, y comenzó a limpiar la cocina. Guardó los vasos limpios en el armario, los cubiertos en el primer cajón, se arremangó la camiseta y se puso a fregar los platos sucios.


    No hacía ni dos minutos que había empezado cuando sonó el teléfono.


    —Jopeta, qué oportuno —refunfuñó mientras se secaba las manos con el paño.


    Su teléfono móvil seguía sonando en la habitación con el clásico ring. Desiré corrió antes de que colgaran, no le apetecía tener que devolver la llamada. Debía ahorrar el máximo posible.


    En su afán por llegar lo más rápido posible, tuvo que esquivar la mesita y casi tropieza con la alfombra, no obstante, consiguió llegar a tiempo.


    —¿Dígame? —preguntó Desi al no reconocer el número en el móvil.


    —Buenas tardes, le llamo de Limpiezas G. —contestó una voz grave y masculina al otro lado de la línea—. Quisiera hablar con Desiré Ruiz.


    —Soy yo —dijo esperanzada, hacía meses que no trabajaba y esta llamada prometía buenas noticias.


    —Tenemos una vacante y quisiera saber si está usted disponible.


    —Por supuesto, sí… sí claro…claro que estoy disponible. —Su entusiasmo, en aquel instante, no conocía límites. 


    —Son unas oficinas y tendrá un turno de ocho a doce de la noche…


    —No hay problema —cortó ella a su futuro jefe.


    —Estará a prueba dos semanas y tendrá que empezar en tres días…


    —No hay problema —volvió a cortarlo Desi.


    —Veo que está de acuerdo con todo. ¿Puede pasarse mañana por nuestras oficinas a firmar el contrato de prueba?


    —Por supuesto, no hay problema —volvió a repetir ella extasiada de felicidad.


    El hombre al otro lado del teléfono le dio la dirección y concretaron la hora. Desiré estaba emocionada. Por fin tendría trabajo después de meses parada. Le había dicho que estaría a prueba, pero estaba segura de pasarla. Ella no era quisquillosa, aceptaría lo que fuera con tal de que proporcionara el dinero suficiente para no tener que volver a Cáritas ni a la parroquia y poder pagar el alquiler y lo que Susi necesitase.


    Todavía no sabía los detalles del trabajo, solo que eran unas oficinas que había que limpiar todos los días cuando cerraban. Si solo eran cuatro horas cada día, no iba a ganar mucho. No obstante, era preferible tener esto a no tener nada.


     


    Desiré acabó de limpiar la cocina con una sonrisa en los labios y un montón de planes en la cabeza. Ya estaba imaginando en qué invertiría el dinero de su primer sueldo. 


    Tarareaba una alegre canción de La Oreja de Van Gogh cuando su hermana cruzó el umbral de la casa. Caminó despacio hasta colocarse detrás de Desi, le gustaba encontrar a su hermana de buen humor.


    —Parece que hoy has tenido un buen día.


    Desiré se giró, dejó el paño sobre la encimera y abrazó a Susi sin dejar de sonreír. 


    —Ha ocurrido algo estupendo.


    —¿Has conocido a un tío bueno? 


    —¡No! No tengo tiempo para esas cosas.


    —Siempre hay tiempo para tíos buenos.


    —No son mi prioridad en estos momentos.


    —Pues debería serlo. No has salido con un chico desde… desde que dejamos el pueblo, ya ni me acuerdo cuando.


    —Sabes muy bien por qué dejamos el pueblo y por qué no he tenido tiempo de salir con chicos.


    —Sí ya lo sé. Estamos en la ruina. Mamá vendió el piso y nos mudamos aquí porque tú se lo sugeriste. «Es una ciudad grande, encontraremos trabajo allí», le dijiste. Pero ya lo ves, no nos han ido muy bien las cosas.


    —No te quejes, bien que te vino poder estudiar aquí. Puedes venir a comer y dormir a casa.


    —De acuerdo, esa es una ventaja. —Susi se acercó a su hermana y la cogió por las manos—. Pero no deberías matarte como te matas. Tendrías que salir un poco y divertirte para variar.


    —Salir significa gastar y sabes que no podemos.


    —Eres muy joven para hacer de madre. Podrías ser mi hermana.


    —Y lo soy. Nunca he pretendido sustituir a mamá. Pero si no fuera por mi trabajo y las responsabilidades que he asumido, no estarías en la universidad.


    —Y te lo agradezco, mamá sabe cuánto desde donde nos esté viendo. Pero a veces echo de menos a mi hermana alocada que me hacía reír.


    —Lo siento Susi. Cuando acabes los estudios te prometo que haremos más cosas juntas.


    Susi sonrió tristemente. Aún le faltaba para acabar la carrera y eso si todo le iba bien. ¿Iba a esperar tanto para divertirse con su hermana?


    —No deberías haberle seguido.


    —¿Cómo dices? —le preguntó sorprendida por el cambio de tema y sin comprender a qué se refería su hermana.


    —A Agustín. No deberías haberle seguido hasta aquí.


    —¿Qué? Yo no…


    —Vamos Desi. Yo era una niña, pero no una estúpida. Estabas coladita por él y sé que viniste aquí porque sabías que él vive en esta ciudad. Pero no te engañes hermanita, a ese tío le has importado siempre un comino.


    —Yo sí le importaba, al menos en ese entonces. Pero lo pasó muy mal, comprendo perfectamente que quisiera marcharse. Su casa era un auténtico infierno. —Desi se tomó el lujo de pensar en Agustín—. Él tenía aspiraciones, quería labrarse un futuro mejor y… bueno los años te hacen olvidar.


    No quería reconocerlo frente a su hermana, pero le dolía. La indiferencia de Agus tras su partida le rompió el corazón. No obstante, no lo culpaba. Ella no era más que una chiquilla y él ya era un hombre cuando se marchó. Y en los años que pasaron hasta que se hizo mayor, él ya habría encontrado a otra chica. Habría construido su propia vida. Incluso podría estar casado y tener hijos. A finales de año cumpliría los veintinueve.


    —No lo justifiques —replicó su hermana.


    —Ya vale Susi —Desi cortó la conversación, lo que menos le apetecía ahora era hablar de su primer amor—. No me arruines la tarde, quería darte una buena noticia.


    —Lo siento —se disculpó sin mucho arrepentimiento—. Dispara.


    —Me han llamado de una empresa de limpiezas y empiezo en tres días.


    —¡Eso es fabuloso Desi!


    —Mañana me aclaran las condiciones y firmaré el contrato de prueba.


    —¿De prueba?


    —No te preocupes, pienso pasarla y me lo renovarán.


    —Estoy segura de ello.


    Dicho esto Susi volvió a abrazar a su hermana mientras daban saltos de alegría. Hacía demasiado tiempo que vivían en esa situación decadente. Ahora se les abría una pequeña ventana para escapar. Daba gracias a Dios todos los días por tener la hermana que tenía. Valiente y decidida, Desi era imparable cuando se lo proponía. Gracias a esas cualidades, ellas habían seguido adelante unidas tras la muerte de su madre. Había conseguido que entrara en la universidad y cumpliera su sueño. Solo esperaba que algún día, Desi cumpliese el suyo también. Cuando ella fuese veterinaria, se aseguraría de que su hermana nunca más pasara privaciones y fuese feliz.


     


    Desiré había pasado los tres días posteriores a la oferta de trabajo, en las nubes. Si todo salía bien, no tendría que volver a pedir comida y ropa en la parroquia. Sabía que trabajaría pocas horas y que en un principio su sueldo sería bajo, no obstante tenía la esperanza que pasada la prueba le diesen más horas y así ganar más.


    Cuando llegaron a Valencia hacía ya años, lo hizo ilusionada, emocionada con empezar una nueva vida como había hecho su amigo Agus. Había tenido la esperanza de encontrarlo y pedirle orientación laboral. Había pensado que Agus la ayudaría, aunque fuese por los viejos tiempos, sin embargo, no había sido así. En cuanto llegaron a aquella ciudad se dio cuenta de que nunca encontraría a su amigo. Era demasiado grande. En realidad era inmensa. No tenía idea de dónde vivía o dónde trabajaba. Nunca le dijo el nombre de la empresa. Solo sabía que era algo relacionado con muebles. Pero allí había demasías empresas dedicadas a eso. No tenía idea de dónde localizarlo. No tardó en darse cuenta de que era un imposible y abandonó su búsqueda. 


    Cuando su madre cayó enferma tuvieron que vender el piso y ella quedó a cargo de las dos únicas personas que le quedaban en el mundo, su madre y Susi. Aunque sabía que ella no significaba nada para Agus, ya que hacía años que no tenía noticias de él, había tenido la pequeña esperanza de que las ayudase. Qué ilusa había sido. Su amigo nunca había tenido intención de volverla a ver. Y se había asegurado bastante bien de que ella no le localizase si se atrevía a hacerlo en algún momento, como había sido el caso.


    Tras el fracaso de encontrar a Agus, había decidido tirar hacia delante sola, centrarse en su pequeña familia y lo había conseguido. 


    Durante algún tiempo todo había marchado más o menos bien hasta que la enfermedad de su madre la venció y murió. A partir de ahí todo había ido de mal en peor. Tras quedarse sin empleo no consiguió levantar cabeza. De vez en cuando encontraba un trabajo esporádico, pero nada estable que las sacase de la miseria. A todo esto se sumaba la pena de haber perdido a la mujer que le dio la vida y el abandono total de Agus, que a su pesar, regresaba a su mente una y otra vez.


    En este año de su vida había pasado por un bache algo más profundo que en los anteriores pero tenía el presentimiento de que todo estaba a punto de cambiar. Que este nuevo trabajo la haría levantar el vuelo nuevamente. Susi tendría todo lo que necesitaba sin tener que pedir caridad. Su hermana era lo más importante en estos momentos.


    Esta empresa prometía algo bueno, era la primera vez que la llamaban a su móvil sin haber insistido hasta la saciedad de que necesitaba el trabajo, eso tenía que significar algo.


    

  


  
    Capítulo 6


     


    Con una sonrisa deslumbrante y una vitalidad insuperable, Desi se detuvo frente al edificio de oficinas que tenía que limpiar. Eran las ocho menos tres minutos de la tarde. Joanna, su compañera que llevaba haciendo ese trabajo cuatro años, se paró junto a ella. Llamó a un timbre que había en la pared de la derecha y esperaron que el guarda les abriese la puerta. 


    —Buenas noches —les dijo el guarda. Su mirada se recreó en Desiré—. Tú debes de ser la nueva.


    —Así es, me llamo Desiré.


    —Yo soy Berto. Pasad.


    Atravesaron el umbral de la puerta acristalada y entraron en el hall. Era amplio y reluciente. Olía a flores aunque no vio ninguna planta por allí. Tan solo una palmera en una gran maceta situada en el centro. No le dio tiempo a recrear su mirada más tiempo porque Joanna tiró de ella.


    —No te embobes, tenemos que acabar a las doce. Y el edificio tiene tres plantas.


    —Lo siento. No te preocupes, me daré prisa.


    Joanna la dirigió hacia el cuarto de mantenimiento donde cogieron un carrito cada una. Estaba al completo de productos de limpieza, tenían todo lo que necesitaban.


    —Empezaremos por el piso de arriba e iremos bajando —comenzó a explicarle Joanna—, los baños hay que hacerlos todos los días a fondo. En los despachos solo quitaremos el polvo y pasaremos la mopa. También ordenaremos lo que esté desemparejado. Solo los viernes fregamos los suelos de todo el edificio. Ah y no toques las plantas de los despachos, algunos jefes son algo excéntricos. Tampoco muevas papeles ni nada, aunque estén tirados sobre una mesa. Si algo desaparece nos lo cargaremos nosotras.


    »Con mi antigua compañera repartía las tareas. Un día yo hacia los baños y ella el polvo y al día siguiente al revés. ¿Te parece bien si seguimos así?


    —Sí, me parece justo.


    —Bueno, pues ya que es tu primer día, yo haré los baños hoy.


    —A mí no me importa hacer los baños. Llevo tanto tiempo parada…


    —Tranquila, mañana te tocará.


    Con una sonrisa en sus rostros, las dos chicas subieron al ascensor para empezar con el trabajo.


    —Todas las luces de esta planta están encendidas. Debe de haberse quedado alguien trabajando —comentó Joanna.


    —¿Suele quedarse gente hasta muy tarde?


    —Normalmente no. Pero de vez en cuando me he tropezado con algún jefe de departamento. 


    —Ah.


    —Bueno, yo me quedo por aquí —le dijo Joanna frente a la puerta del baño de caballeros—, tú empieza por la oficina que quieras. Si tienes alguna duda, avísame. Nos vemos después.


    Con un gesto de la mano y una tímida sonrisa, Desiré se despidió de su compañera y empujó el carrito por el corredor.


     


    ****


     


    Al final del pasillo, en una oficina con la puerta cerrada, un hombre se paseaba de un lado a otro inquieto. Se había pasado mirando su reloj de pulsera cada minuto de la última media hora. El tiempo parecía no pasar mientras esperaba ansioso. Todavía no podía creer que el día tan esperado había llegado. Si por él fuese, ella habría empezado a trabajar de inmediato, pero para hacer las cosas bien, tuvo que esperar. Odiaba esperar, se había pasado así los últimos siete años y ya estaba harto. Sí, de acuerdo, había sido culpa suya, se dijo a sí mismo, pero ya había llegado la hora.


     De pronto, detuvo su paseo. Afinó el oído y logró escuchar voces en el pasillo. ¡Dios mío ya estaba allí! ¡Desi había llegado!


    Agustín corrió hacia su escritorio y se sentó. Abrió una carpeta, cogió un bolígrafo. No quería que ella se diese cuenta que la estaba esperando, así que disimuló estar leyendo unos papeles. Tras unos minutos allí sentado empezó a preguntarse por qué tardaba tanto a entrar. ¿Dónde se había metido? Quizá había entrado a la sala de juntas primero. ¡Maldita sea! Quizá debía salir y enfrentarla, ya era un hombre no un crío. Pero entonces, ¿cómo justificaría que sabía que estaba allí?


    Resignado tuvo que hacer el mayor de los esfuerzos para permanecer sentado y no correr a su lado. Se moría por verla. Por abrazarla. Pero debía quedarse allí. Se sentía desesperado pero su encuentro debía parecer pura casualidad y esperaba que su cara de sorpresa fuera creíble.


    Después de veinte minutos agónicos en los que Agustín creyó morir de un infarto, la puerta de su oficina se abrió. De un salto se puso en pie y clavó la mirada en la figura femenina que aparecía.


    Desiré entró al tiempo que se acomodaba la bayeta en el bolsillo de su babi de cuadros azules y blancos. Escuchó un ruido y levantó la cabeza rápidamente. Vio a un hombre de pie al otro lado de un escritorio. La sorpresa de ver que la oficina no estaba vacía, la hizo darse la vuelta inmediatamente sin tan siquiera mirar la cara de la persona que estaba allí plantada.


    —Perdón, no sabía que todavía estaba aquí. —Desi habló mientras salía por la puerta. A pesar de que su compañera le informó que quizá alguien se había quedado a trabajar, se sobresaltó.


    —¡Espera!


    La familiar voz masculina, la hizo parar en seco. No era posible, pensó Desi. Esta última semana había pensado demasiado en Agustín y ahora hasta le parecía escuchar su voz. Era algo absurdo, no era él. No podía ser él. Había pasado demasiado tiempo, seguramente ni recordaba su voz, solo se lo había parecido.


    Agus, rodeó el escritorio y avanzó hacia ella hasta colocarse detrás. Ella pudo sentir la imponente presencia a su espalda. Lentamente se giró con el corazón latiéndole fuertemente. Tardó unos interminables segundos en levantar la cabeza y mirarle.


    En cuanto sus ojos se cruzaron, una inmensa sonrisa brotó de los labios de él. Desi pudo apreciar como el rostro del hombre se iluminaba y sus ojos, tan negros como la noche, brillaban, ¿de alegría tal vez? Ella en cambio, estaba completamente paralizada. Había perdido la esperanza de encontrarle. Incluso hacía tiempo que había preferido que fuera así. Tenía miedo de que una vez que lo encontrara, descubriera que ella no significaba nada para él. Que no la quería y nunca la había querido.


    —Desi, ¿eres tú de verdad? —Agus le hizo esa extraña pregunta porque todavía no podía creer que estuviese frente a ella. Después de tanto tiempo buscándola, al fin la había encontrado. Al fin la tenía allí, con él. La emoción que sentía en esos momentos amenazaba con desbordarse. Y si eso ocurría, no tendría control de sí mismo y se abalanzaría sobre ella. Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, siguió sonriéndole amablemente.


    —Agus —susurró su nombre tan bajo que él apenas la escuchó.


    La sonrisa de él se amplió todavía más. Hacía años que no escuchaba su diminutivo en boca de nadie. Le gustaba volver a oírlo. Le gustaba que fuera Desi quien lo pronunciase con su voz suave y melodiosa. Era como si un tornado lo hubiese absorbido y transportado a un tiempo en el que ella era su mejor amiga, su confidente, su único consuelo. De pronto, sintió que el tiempo no había pasado.


    La miró de arriba abajo, todavía expectante por tenerla delante. Llevaba el pelo suelto y apartado de la cara con una cinta. Sus ojos de un verde oscuro le recordaban a los interminables campos de olivos de Sevilla. Había algo distinto de los que él había conocido tiempo atrás. En ellos podía leer los años y las vivencias pasadas. Eran ojos más sabios, más maduros y también más cansados.


    Sus pómulos estaban más rellenos y sus labios más carnosos. Más rojos. Los años le habían sentado de maravilla. Estaba guapísima. Más de lo que recordaba.


    —¿Cómo estás? —logró decir Agus reprimiendo el deseo de levantarla en volandas, abrazarla y besarla.


    —¿Qué…? ¿Trabajas aquí? —balbuceó ella.


    —Sí. Desde que salí del pueblo.


    Desi se fijó en que sus hombros eran mucho más anchos y también parecía un poco más alto. En su rostro podía ver la madurez de los veintinueve años que estaba por cumplir. Su piel muy morena y sus ojos más negros que nunca. Bajó la mirada a su elegante traje gris marengo. Llevaba una corbata índigo con un alfiler muy fino. Volvió su mirada a sus brillantes ojos y en ellos pudo reconocer al chico del que se había enamorado cuando era casi una niña.


    Sin ser consciente de lo que hacía, Desi pasó la mano por las solapas de su traje suavemente en un gesto cariñoso y de confianza.


    —Te ves muy elegante. —Ella le dedicó su primera sonrisa desde su encuentro.


    Agustín trató de ignorar el toque de ella, que a pesar de todas las capas de tela, sintió que le abrasaba el pecho. Su autocontrol estaba a punto de desvanecerse.


    —Y tú estás fantástica.


    En esos momentos, Desi fue consciente de la pinta que debía de llevar con el pelo alborotado y retirado de la cara con una cinta cutre. No llevaba nada de maquillaje, ni siquiera un simple brillo de labios. Y lo peor de todo era que iba vestida con un babi a cuadros tan ancho que cabían tres como ella dentro.


    Él estaba espectacular y ella era un adefesio. Durante años había imaginado cómo sería su encuentro con él, ella iría con un vestido tan elegante que dejaría sin habla a Agus. De pronto, le entró el pánico y la vergüenza, esto no era lo que ella habría planeado.


    —Me alegro de haberte visto. Tengo que seguir trabajando.


    Ella hizo ademán de irse, pero él la detuvo nuevamente con sus palabras.


    —¿No era esta oficina la que ibas a limpiar?


    —Bueno sí… pero como estás tú, no quiero molestarte.


    —No me molestas. Entra y sigue con tu trabajo —la invitó a entrar con un gesto de la mano y enseñándole sus blancos dientes.


    Ella se puso tan nerviosa que al entrar tropezó con sus propios pies y fue a parar a los brazos de Agustín.


    El deseo de estrecharla contra su pecho inundó el cuerpo de él. Quería apretarla contra sí, bajar su cabeza y apoderase de sus labios. Unos labios generosos y húmedos. Dios mío, si no la soltaba, haría realidad su fantasía y mandaría al demonio el plan que había trazado para tenerla de nuevo a su lado.


    Tomándola por los brazos, Agus enderezó a Desi separándola de su cuerpo y así evitar la tentación.


    —¿Estás bien? —su pregunta sonó grave y masculina.


    Ella se estremeció con esas dos simples palabras. Tuvo que hacer el mayor de sus esfuerzos para que su respiración se normalizara y para que su corazón no saliese disparado de su pecho. Acababa de hacer el mayor de los ridículos delante del único hombre que le había importado en la vida. Solo faltaba que también se diera cuenta que todavía estaba enamorada de él, porque esa era la verdad. Hasta el día de ayer, ella se había repetido una y otra vez que ya no le amaba pero eso ya no iba a ser posible, no después de volver a verle. Todos sus sentimientos guardados tantos años en su interior, habían despertado. Y lo habían hecho con tanta fuerza que se sentía desfallecer.


    —Qué torpe soy, lo siento.


    Desi se apartó de él y se adentró en el despacho. Nada más entrar, se paró en el centro y miró a su alrededor. Ese despacho era más grande que toda su casa. Al parecer su amigo había hecho realidad su deseo. Se había labrado un futuro. ¡Y menudo futuro! Se alegraba por él, había sufrido mucho y se merecía el éxito que había conseguido. Aunque no lo compartiese con ella.


    Tratando de disimular su asombro y su decepción, Desi se dirigió a las estanterías con un plumero en la mano y comenzó a pasarlo por los libros.


    Agustín rodeó su escritorio y se sentó. Apoyó los codos en la mesa y trató de concentrarse en unos papeles que tenía delante. Sin embargo, sus ojos no obedecían a su mente y volaron hacia la mujer que estaba al otro lado de su despacho limpiando las estanterías.


    Agustín se recostó en su asiento y la observó. Cuando levantaba los brazos, el babi se le subía unos centímetros por encima de la rodilla. Llevaba unas mallas azul marino muy ceñidas que dejaban ver unas pantorrillas redondeadas, femeninas y muy sexis. La miraba serio, sin embargo nunca se había sentido tan satisfecho. La tenía allí con él y no volvería a perderla de vista. Ya no.


    Desi se agachó para limpiar los estantes de abajo y el deseo de Agus se incrementó un doscientos por ciento. El amplio babi se le ajustó a las caderas y él pudo imaginar su magnífico trasero desnudo. El deseo comenzó a ser doloroso en su parte baja y tuvo que sacudir su cabeza para quitarse ese pensamiento de la cabeza. Agachó la mirada y trató de concentrarse en los papeles que había en su escritorio. Cada diez segundos levantaba la vista disimuladamente para mirarla y volvía a sus papeles. Por supuesto no había leído nada de nada todo el tiempo que Desi estuvo allí, que se le hizo bastante corto, por cierto.


    Al verla abrir la puerta para marcharse, se levantó inmediatamente. No la podía dejar ir así. Apenas se habían dicho dos palabras después de diez años separados.


    —¿Ya te vas?


    —Sí, tenemos que acabar las tres plantas antes de las doce.


    —¿Tienes quien te lleve a casa?


    —Sí. Joanna lleva la furgoneta de la empresa. Ella me acercará.


    —¿Mañana vendrás también?


    —Sí.


    Claro que tenía que volver, pensó ella. Esas oficinas eran las únicas que la empresa le había mandado limpiar. No tenía otra cosa, pero no pensaba decírselo a él, no quería parecer ni desesperada ni necesitada. 


    Por una parte no le apetecía volver. No quería verle cada día y no poder tocarle. No poder decirle lo que sentía por él. Amar y no ser correspondida era una tortura. Su corazón corría el riesgo de morir de una forma lenta y dolorosa.


    —Entonces hasta mañana.


    —Vale, hasta mañana. —Dicho esto se marchó.


    Nada más cruzar el umbral, tuvo que reprimir las lágrimas. Agus estaba estupendo, guapísimo y había triunfado en la vida. Para conseguirlo la había sacrificado a ella, había sacrificado su amor. 


    Su encuentro había sido tan impersonal. Ella había esperado un abrazo o unas palabras cariñosas… sin embargo casi no habían cruzado palabra. 


    Le había dicho que estaba guapa. ¡Menuda patraña! Seguramente así se había ganado el ascenso, lanzando cumplidos que no sentía. Mintiendo para quedar bien.


    Había sido tan ingenua. Con quince años era pasable, pero ya era mayorcita para seguir haciéndose ilusiones con un hombre que no la había llamado en diez años.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Joanna al ver sus ojos encharcados y apoyada contra la pared—. ¿Te sientes bien?


    —Sí, solo un pequeño mareo. Ya estoy bien. Sigamos.


    Respiró hondo, irguió su cuerpo y agarrando el carrito, continuó con su trabajo.


    

  


  
    Capítulo 7


     


    Llegó a su casa pasada la medianoche. Dejó su chaqueta tirada sobre una silla y se tumbó en el sofá. Cerró los ojos y visualizó a Desiré. Se sentía feliz y triste a la vez. Feliz porque había vuelto a verla. Porque la volvería a ver mañana. Y triste porque, porque… no estaba seguro. Eran muchas cosas. Sintió tristeza por no haber estado a su lado todos estos años. No estuvo cuando Desi y su familia buscaron un nuevo hogar. No estuvo cuando la madre de ella enfermó y no estuvo para consolarla cuando murió. Sintió que había desperdiciado esos años lejos de ella. Sin embargo, era consciente de lo que había logrado al marcharse. ¿Había valido la pena? Había tenido que elegir entre vivir en un infierno a su lado o buscar otro futuro para después ofrecérselo. Solo esperaba que Desi lo entendiera y le perdonara por su abandono.


    Se levantó del sofá y fue hasta la licorera que tenía junto a la vitrina. Se sirvió una copa de brandy y volvió a sentarse para proseguir con sus pensamientos, que obviamente regresaban a Desi una y otra vez.


    Estaba pensando en cómo debía comportarse con ella y no tenía la menor idea. Su instinto le decía que debía abrazarla y besarla. Sin embargo, su sentido común le decía que tenía que ser prudente. Necesitaba ser consciente de los años que habían pasado, además, no sabía lo que ella pensaba al respecto. ¿Qué se le habría pasado por la cabeza al verle? Se moría por saberlo pero Desi no le había preguntado nada y tampoco le había recriminado nada. Y él sabía que estaba en todo su derecho de hacerlo si así lo deseaba. Prometió llamarla y no lo había hecho. Él creyó que era lo mejor en aquel momento pero unos años después fue consciente de su error. Si hubiese mantenido el contacto con Desi, ella le hubiese llamado en cuanto se mudó o cuando necesitó ayuda. Nunca se le pasó por la cabeza que ella pudiese necesitarlo. Él nunca había sido necesario para nadie. Se había dado cuenta de que había sido un completo egoísta. Necesitaría más de una vida para perdonarse a sí mismo y a saber cuántas para que ella le perdonase. 


    Desi estaba en todo su derecho de odiarlo, en cambio, cuando la miró a los ojos no vio nada de eso. Es más, le pareció ver cariño y anhelo. Ojalá sus instintos no se equivocaran porque cuando ella pasó la mano por su pecho, estuvo a punto de estrecharla entre sus brazos y no soltarla en un año por lo menos.


    De pronto, el sonido del teléfono interrumpió sus pensamientos.


    —Qué quieres —le preguntó Agustín a su entrometido abogado.


    —Solo preguntarte cómo te ha ido con tu chica. Supongo que la has visto hoy.


    —Sí, la he visto. Y no estoy seguro de cómo me ha ido, no hemos hablado mucho.


    —¿Y por qué no?


    —Pues porque no tenía ni idea de qué decirle. Estaba nervioso y lo único que me apetecía realmente era besarla hasta perder el sentido.


    —¿No lo habrás hecho verdad?


    —Claro que no. No quiero que piense que soy un pervertido licencioso. No quiero asustarla. 


    —Bien pensando. Bueno, supongo que como la tendrás por allí todos los días, ya se te ocurrirá algo que decirle.


    —Así es, tendré que volver a ganarme su confianza antes de hacer nada más.


    —Me parece buena idea.


    —Y cuando lo logre, la sacaré de donde está.


    —Suerte en tu empeño amigo.


    —Gracias Jaume, gracias por encontrarla. Si no es por ti, no sé cuánto tiempo habría tardado en dar con ella o si lo hubiera hecho alguna vez. Estoy en deuda contigo.


    —No hay de qué. Para eso están los amigos.


    —Ya sabes que cualquier cosa que necesites de mí no tienes más que pedirla.


    —Te lo recordaré —rio—. No olvides mantenerme informado.


    —De acuerdo. Quizá necesite de tu opinión.


    —Ya sabes que la tienes siempre.


     


    ****


     


    Desi dejó las llaves encima de la mesa y se dirigió a la habitación de Susi. Ya estaba dormida. Hoy la había visto solo un par de horas por la tarde. La próxima semana comenzaría los exámenes y la vería todavía menos. Susi era una chica abierta y había hecho buenos amigos y amigas. A veces se quedaba a dormir en casa de una de ellas. Y en época de exámenes casi no pisaba su casa. Estudiaba en la sala de estudios de la biblioteca municipal y la casa de su amiga Laura estaba más cerca, así que se pasaba el día entero allí. 


    Cerrando la puerta del dormitorio, fue hasta la cocina y se hizo un bocadillo de jamón de york. Se lo comió en un abrir y cerrar de ojos, estaba hambrienta. No había comido nada desde el mediodía.


    Después de eso, se duchó y se acostó. Fue entonces cuando la imagen de Agustín rondó su mente. Había tratado de descartarlo desde que salió de su oficina, hacía unas horas. Sin embargo, en el silencio de la noche y en la soledad de su dormitorio, ahí estaba él. Se alzaba espectacular frente a ella. Se le veía elegante y distinguido, como si jamás hubiese conocido el pueblo de donde salió. Al cerrar los ojos podía ver perfectamente su rostro bien esculpido. Sus facciones se habían hecho más cuadradas y su cuerpo más ancho. En cambio sus ojos seguían siendo los mismos. Tan negros como un cielo nocturno sin luna. Brillantes y pícaros como lo habían sido antaño. Y también seguían quitándole el aliento como lo hacían cuando eran poco más que unos críos.


    Al parecer le había ido muy bien y había subido muchos peldaños en esa empresa porque… ¡menudo despacho tenía! Era el mejor de todos los que había visto, pensó orgullosa.


    En un primer instante, sintió que nada había cambiado entre ellos. Que eran los mismos amigos que habían sido antes pero después despertó a la realidad. El hombre en que se había convertido Agustín, no necesitaba colarse en la habitación de ninguna chica buscando compañía y consuelo, todas le abrirían la puerta de par en par. Seguro que conocía docenas de mujeres espectaculares y triunfadoras entre las que elegir una o dos, porque así eran los hombres. Tenía que aceptar la realidad. El nuevo Agustín no se molestaría por una chica tan poca cosa como ella. Ahora sí debía dejarlo ir de su cabeza si no quería que su corazón volviese a romperse en pedacitos tan pequeños que le resultara imposible volverlo a reconstruir.


    Dos tristes lágrimas escaparon de sus ojos. Años atrás no pudieron estar juntos por la diferencia de edad y ahora… ahora Agustín había cambiado mucho. Ahora pertenecía a otro mundo. Un mundo que no era el suyo.


     


    ****


     


    Llevaba un mal día. Primero fue un pedido de muebles que había sido enviado equivocadamente fuera de la provincia. El coste adicional de traerlos de vuelta no había sido el verdadero problema sino el enfurecido cliente. Tuvo que aplacarlo personalmente y prometerle unos cuantos descuentos para sus próximos pedidos. Ellos eran fabricantes y trabajaban para varias empresas, no obstante no podían permitirse perder ninguna ahora que comenzaba a emprender el vuelo tras la crisis de varios años que había pasado.


    Después, hacia el final de la mañana vino el sobrino de Anselmo a dar la lata como siempre. Se había atrevido nuevamente a pedirle la mitad de la empresa.


    —¡Te has aprovechado del viejo! —le recriminó Pedro.


    —Yo no me he aprovechado de nadie. Él me ayudó y yo a él. Además de pedirle dinero cada dos por tres, ¿qué has hecho tú por tu tío?


    —Yo soy de su sangre y…


    —Y sin embargo —lo cortó Agustín—, estuviste todo un año sin acercarte. Sabiendo que estaba solo y que no tenía a nadie más.


    —Eso no te da derecho a…


    —A ti tampoco. —Agustín se levantó de su silla y se paró frente a Pedro—. Hemos discutido este asunto muchas veces desde la muerte de Anselmo. Confórmate con la casa que te dejó.


    —Desgraciado. A ti te dejó su chalet, la empresa y casi todo su dinero.


    —Respecto a la empresa, supongo que confiaba en mí más que en ti. En cuanto a lo demás… no soy quien para discutir los motivos por los que tu tío no te dejó su casa y su dinero. Además, la mayor parte de su capital está invertido en la empresa. No hay mucho en efectivo y creo que ya cobraste tu parte.


    —Esto no se quedará así. Te arrepentirás por haberte apropiado de lo que no es tuyo.


    —Te recuerdo que el juez me dio a mí la razón cuando trataste de impugnar el testamento—. Agustín se acercó a Pedro hasta quedar a unos pocos centímetros de él. Miró hacia abajo, ya que era veinte centímetros más alto, de forma intimidante—. Y a mí no vuelvas a amenazarme.


    Pedro dio varios pasos hacia atrás para crear distancia entre ellos. Después, lo miró con ojos de desprecio y se marchó.


    Odiaba los enfrentamientos con Pedro. Cada cierto tiempo el tipo aparecía para recriminarle que se quedara con las posesiones de Anselmo. ¿Y qué culpa tenía él de que su tío le cogiera cariño y confianza? Esa confianza y cariño era recíproca. Su corazón lloró profundamente la muerte del anciano. ¿Y qué había hecho Pedro? Dejarse ver en el funeral y representar la función de sobrino desconsolado. Menudo farsante. Entendía perfectamente que Anselmo lo hubiese desheredado.


     


    Las siete y media de la tarde, por fin se acababa la jornada laboral. Había sido larga y dura, sin embargo, el hecho de que pronto fuera a ver a Desi lo animaba enormemente. Casi podía olvidar el enfrentamiento con Pedro y los demás problemas que había tenido durante el día.


    Las limpiadoras llegarían cerca de las ocho. Así pues, se reclinó en su silla y esperó con el periódico en la mano. La desilusión no tardó en hacerse ver, cuando por la puerta de su despacho no entró Desi sino otra chica con el mismo babi azul.


    ¿Dónde demonios se había metido? Creía haber dejado bien claro a la empresa de limpieza que quería que fuera ella la encargada de limpiar sus oficinas.


    —Lo siento —se disculpó Joanna al ver que la oficina estaba ocupada—, volveré luego.


    —No hace falta que te vayas. Pasa —la invitó él.


    Joanna entró y comenzó a limpiar las estanterías mientras Agustín pensaba cómo preguntarle por Desi sin que sonara demasiado raro.


    —¿La chica nueva de ayer no ha venido?


    Joanna se volvió hacia él con cara de sorpresa. Las únicas palabras que le dedicaban los jefes era: «vuelve a limpiar por aquí» o «no toques nada de mi mesa».


    —Eh… sí. Está limpiando los baños.


    Limpiando los baños, repitió la mente de Agustín. ¡Ella no debería de estar limpiando nada! Estaba seguro que era un trabajo físicamente duro y Desi no tenía la necesidad de matarse de esa manera. Debía estar a su lado y él la cuidaría tal y como hizo ella durante los años malos que vivió en su mismo edificio. Desi le dio todo cuando él no tenía nada y jamás pidió nada a cambio. Era hora de retribuírselo. ¿Pero cómo hacerlo sin que ella se sintiera ofendida o acosada?


    No era la misma Desi de antes. Si lo hubiese sido, se habría lanzado a su cuello el día anterior en cuanto le vio, sin embargo no lo hizo. Es más, le pareció bastante distante. Pero de eso toda la culpa la tenía él por haberse alejado de ella. Por no haberla llamado. ¿Cómo iba a saber que su vida se establecería en tres años solamente? Si lo hubiese sabido, la habría llamado sin cesar. En cambio, no lo hizo y no solo perdió esos tres años sino diez porque no la encontró cuando fue a buscarla.


    —¿Y está en esta planta o en los baños de abajo?


    —En esta, siempre empezamos por arriba—. Joanna lo miró desconcertada y de pronto sintió terror—. ¿Hizo ayer algo mal? Si es así no se lo tenga en cuenta, fue su primer día y necesita el trabajo…


    —No, no es nada de eso. Quédate tranquila.


    Dejando a Joanna con la incertidumbre de lo que querría de Desi, abandonó el despacho y fue directo a los lavabos.


    Cuando estaba llegando vio una de las dos puertas contiguas abierta. Tuvo suerte, Desi estaba en el de caballeros, así que tenía una buena excusa para entrar. Sin pensárselo dos veces allá fue.
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    —Hola —le dijo.


    Ella pegó un bote y se giró rápidamente. Maldita fuera, pensó. ¿Por qué tenía que entrar a los lavabos cuando ella estaba limpiándolos? Había tenido la esperanza de que hoy, Agus no se hubiese quedado a trabajar hasta tarde. O por lo menos que no sintiese la necesidad de ir al baño. Pero no había tenido suerte, de qué se extrañaba, ahora él la vería aun más desastrada que el día anterior.


     Se había recogido el pelo en una cola de caballo y además de su amplio babi, llevaba unos guantes de goma dos tallas más grandes y una escobilla en la mano. Agustín, sin embargo, estaba increíblemente guapo. Hoy llevaba un traje azul marino, con corbata rayada. Su pelo estaba pulcramente peinado hacia atrás y fijado con la justa gomina.


    ¡Fantástico! ¡Esto era fantástico! Gruñó para sí misma.


    —Hola —contestó ella con sequedad a su entusiasmado saludo—, me voy para que hagas tus cosas y luego continuaré limpiando.


    La brusquedad con que le habló desconcertó a Agustín. ¿Estaba enfadada? Por supuesto, tenía razones para estar enfadada con él. Sin embargo, el día anterior no se lo había parecido. Ayer la vio nerviosa, pero no enfadada. Le tocó el pecho y le sonrió con amistad y cariño. ¿Qué había cambiado? Quizá después de consultar con la almohada se sintió furiosa con él por haberla abandonado.


    Agustín la observó salir del baño y cerrar la puerta. Él se acercó al lavabo y abrió el grifo. Se lavó las manos y se humedeció la cara. Conquistar a Desi le iba a costar más tiempo del que había pensado. No obstante, no iba a desistir en su empeño. La deseaba, la amaba incluso más que años atrás y no pensaba dejarla escapar. Al menos, no sin luchar.


    Cuando salió, la encontró apoyada en la pared y cruzada de brazos. A pesar de su ceño fruncido, la vio guapísima. Llevaba todo el pelo retirado dejando a la vista su hermosa cara. Ninguna clase de maquillaje ocultaba sus facciones perfectas. 


    —Lo siento Desi.


    —¿Qué? —Ella cambió el ceño fruncido por unos ojos como platos. Agus acababa de disculparse y no tenía ni idea de por qué.


    —Sé que estás enfadada conmigo —prosiguió él.


    Ella se separó de la pared y se acercó a Agus mientras se quitaba los guantes. Se paró a escasos centímetros y alzó la vista para encontrarse con su mirada. Había una enorme tristeza en sus ojos. Agus estaba afligido, pero por qué.


    —No estoy enfadada contigo. —El tono de ella fue suave y dulce—. No sé por qué has pensado eso.


    —No te llamé como me habías pedido que hiciera.


    Desi sonrió ante aquella verdad. Así que Agus se sentía culpable por no llamarla. Estaba monísimo, frente a ella con carita lastimosa  y disculpándose por algo que había ocurrido hacía ya tanto tiempo. Había pensado muchas veces que cuando lo viese, se lo echaría en cara, no obstante le fue imposible. Ayer apenas le salieron las palabras y ahora mismo Agus estaba encantador. La verdad era que no le culpaba por haberse querido forjar su propio destino. Él necesitaba cambiar de vida y ella era una niña en ese entonces. No, no podía culparle de nada. Aunque le doliese, lo entendía.


    —No importa Agus. Éramos unos críos y ya ha pasado mucho tiempo de eso —mintió porque a pesar de que no le culpaba, sí le importaba.


    —Entonces, ¿me perdonas?


    —No tienes que pedirme perdón. Como te he dicho éramos unos críos.


    —Tan generosa como siempre —sonrió.


    —Tú en cambio estás muy cambiado. —Ella alzó la mano y volvió a tocarle el traje a la altura del pecho—. Se nota que te ha ido bien. 


    Antes de que Desi pudiese dejar caer la mano, Agustín la atrapó entre la suya y la mantuvo pegada a él. La respiración de Desi se aceleró hasta casi jadear. El corazón dio un brinco de emoción en su interior. Si antes se creía todavía enamorada de él, ahora estaba completamente segura de ello. Le amaba igual o todavía más si eso era posible. Lo que sintió antaño era un amor inocente, lo que estaba sintiendo en estos momentos era un amor de mujer. Algo que no había sentido jamás, solo con Agus su corazón revivía.


    —La verdad es que no me puedo quejar. Me gané la confianza de mi jefe y aquí estoy.


    —Me alegro mucho Agus, deseaba que te fuera bien.


    ¿Se podía ser más dulce?, se preguntó, feliz de estar con la mujer más maravillosa del mundo.


    —Gracias Desi. Y a ti ¿cómo te han ido las cosas?


    No tan bien como a ti, pensó ella. «Mi madre enfermó, tuvimos que vender el piso y mudarnos de alquiler. Después murió y yo me quede sin trabajo y he tenido que vivir de la caridad cristiana». Sin embargo se escuchó decir:


    —Bien.


    Jaume le había dado la suficiente información como para saber que no decía la verdad. Desi también tenía su orgullo, no se había equivocado en eso y lo respetaba.


    —¿Cómo es que has acabado en Valencia?


    Ella deslizó su mano hacia abajo liberándola del agarre de Agus y así poder pensar con claridad. Después se giró y comenzó a colocarse los guantes de goma.


    —Después de que mi madre enfermara, vendimos el piso porque necesitábamos el dinero y nos vinimos aquí. Pensé que al ser una ciudad grande, habría más trabajo.


    —¿Hace mucho que enfermó tu madre?


    —Al poco tiempo de marcharte. Hace dos años que murió.


    —Lo siento Desi. Siento mucho no haber estado a tu lado en esos momentos. Tú siempre me has apoyado y yo debería haberlo hecho también.


    Él se acercó a ella, levantó el brazo, pero antes de que la tocara, Desi fue directamente al baño para continuar limpiando. Se giró justo en la puerta, antes de entrar.


    —Tengo que trabajar. —No le apetecía hablar de sus peores años, además, era cierto que tenía que seguir trabajando si quería que le  renovasen el contrato de prueba que le habían hecho.


    —Buenas noches Desi. —Agus dejó caer la mano y no fue tras ella, la dejó marchar y regresó a su despacho. 


    Cuando entró, la otra limpiadora ya se había ido. Menos mal, pensó. Cogió algunos documentos, los metió en su maletín y abandonó la oficina para ir a casa.


    Bajó en el ascensor hasta el hall donde se encontró con el guardia jurado.


    —Hacía tiempo que no se quedaba hasta más de las siete. ¿Van bien las cosas? —le preguntó Berto.


    —El trabajo va a temporadas, ya sabes.


    —Siempre es mejor tener, aunque se hagan horas extra.


    —Así es. ¿Le gustó a tu hija el regalo de cumpleaños? —le preguntó Agus cambiando de tema.


    —Sí, le encantó. Tienes mano para los niños.


    Agustín y Berto no eran grandes amigos, pero les gustaba conversar cuando se veían. Berto era un hombre amable y muy hablador. Dado que Agustín no contaba con muchos amigos, agradecía aquellas conversaciones. Así fue como se enteró la semana pasada que era el cumpleaños de su hija. Doce años era una edad complicada, ni una niña, ni una mujer. Agustín recordó un juego que le encantaba a Desi y se lo recomendó a Berto como posible regalo.


    —No, solo recordé que a una amiga le encantaba el mismo juego.


    —Mi mujer quiere que pases un día de estos, para agradecértelo personalmente.


    —Dile que no se preocupe. Y en cuanto tenga un rato libre, me paso por allá a saludarla.


    —Estará encantada.


    Agustín conoció a Carla en un evento que organizó la empresa hacía varios meses. Dada la amistad que mantenía con Berto, quiso invitarles a ambos.


    De repente, un extraño olor lo hizo ponerse en alerta. Giró y miró en todas direcciones pero no vio nada fuera de lugar, no obstante, ese olor no era normal.


    —¿Hueles a algo raro? —le preguntó a Berto.


    —Sí, es como… —Hizo fuertes inhalaciones mientras miraba en todas direcciones tratando de localizar el olor—. Es como…


    —¡Algo se está quemando! —gritó Agus alterado al reconocer al fin de qué se trataba—. Llama a los bomberos, yo voy a ver dónde está el incendio.


    —No creo que sea prudente que entres. Espera a que lleguen los profesionales.


    —Hay dos mujeres en el edificio. No hay tiempo que perder.


    —Joder, las limpiadoras —maldijo al pensar en Joanna y Desiré.


    Mientras Berto corría a avisar a los bomberos, Agustín fue directo a las escaleras. El humo comenzaba a ser visible y se iba haciendo más denso a cada peldaño que subía. Un pánico atroz comenzó a apoderarse de él. No podía perder a Desi. No ahora que acababa de recuperarla. Dios no podía ser tan cruel.


    Una vez llegó a la primera planta tropezó con una mujer.


    —¿Dónde está Desi? —preguntó frenético a Joanna.


    —En la segunda planta —tosió—, no la encontré y venía a buscar ayuda.


    —Los bomberos ya están avisados. Sal del edificio. ¡Rápido!


    Agustín sintió como el humo que tragaba le iba desgarrando la garganta. Entró en los lavabos del primer piso, se sacó un pañuelo del bolsillo de su chaqueta y humedeciéndolo se lo colocó en la nariz y la boca. Después corrió escaleras arriba hasta la siguiente planta donde la limpiadora había visto a Desi por última vez.


    Definitivamente el incendio debía de estar allí, sin embargo, no vio el fuego por ningún sitio. Solo la humareda ennegrecida. Los ojos le lagrimaban y apenas podía ver nada.


    —¡Desi!¡Desi! —gritó una y otra vez.


    Nadie contestó. Solo el sonido de sus pasos reinaba en los pasillos. Agus siguió corriendo mientras, sin dejar de llamarla a voces. La buscó por las oficinas, los lavabos, el cuarto de las fotocopias… no había rastro de ella hasta que, de pronto, le pareció ver la silueta de una persona al otro lado del pasillo. Trató de abrir más los ojos y entonces, vio como aquella silueta se tambaleaba y caía al suelo.


    —¡Desi! —volvió a gritar. Tenía que ser ella pues no había nadie más a esas horas.


    Se acercó a toda prisa para ver que, efectivamente era ella. La cogió en brazos y sintió como su cuerpo se volvía laxo contra el suyo. ¡Dios mío! Que solo se haya desmayado, rogó.


    Agustín la sacó rápidamente del edificio. Sus pulmones sintieron el alivio del aire fresco al salir a la calle. Se sentó en la acera de enfrente con Desi en sus brazos y trató de reanimarla.


    —Desi, despierta. —Agustín tosió repetidas veces, él también había tragado mucho humo, sin embargo, lo único que importaba ahora era que ella abriera los ojos y ver que estaba viva, que se recuperaría—. Desi cariño, por favor despierta. —Le acarició el rostro ennegrecido de hollín.


    Los bomberos llegaron como la caballería al rescate. Entraron mangueras en mano y se ocuparon de apagar el fuego, estuviese donde estuviese. 


    La ambulancia que había llamado el guardia jurado, tardó solo unos minutos más. Cogieron a Desi de los brazos de Agus y se la llevaron. Él los siguió hasta el interior de la ambulancia. Mientras dos médicos se encargaron de ella, una joven trató de ocuparse de él. Agustín se resistió.


    —A ella primero, yo estoy bien —replicó.


    —A ella ya la están atendiendo y está en buenas manos.


    —Cuantas más manos mejor.


    —A veces muchas estorban.


    —Oiga, necesito que… que… esté bien. —Los nervios le hicieron balbucear.


    —Le aseguro que mis compañeros están haciendo perfectamente su trabajo.


    —Usted no lo entiende. Acabo de recuperarla, no puedo…


    —Entiendo más de lo que cree. —La mirada de la médica le reveló que había vivido cientos de experiencias como la suya o incluso peores por medio de sus pacientes.


    —Yo, la quiero.


    —¿Y qué cree que pensaría ella si supiese que usted no se ha dejado atender?


    Desi le daría una buena reprimenda, se dijo. Así que, tras pensarlo unos instantes, Agustín aceptó aunque no de buena gana. 


    Después de un rápido examen, la médica confirmó lo que él ya sabía.


    —La intoxicación que sufre no es grave. Pero sería bueno que mañana pasase por su médico de cabecera para seguir su evolución —le dijo.


    —¿Cómo está Desiré?


    —En cuanto mis compañeros acaben de atenderla, se lo dirán.


    Agustín se paseó inquieto junto a la ambulancia. Joanna se acercó también a esperar. Pasaron unos minutos que a él le parecieron horas eternas y seguía sin saber nada de ella. ¿Por qué tardaban tanto? ¿Estaría grave?, se preguntaba sin cesar.


    Uno de los médicos salió al fin y se dirigió a ambos.


    —Se ha despertado y preguntar por un tal Agus.


    Joanna miró al hombre que tenía al lado con cara de desconcierto. ¿La nueva limpiadora y el jefazo? ¿De qué se conocerían? Porque debían conocerse para que le nombrase con tanta confianza.


    —Soy yo —contestó esperanzado—. ¿Cómo está?


    —Ha respirado mucho humo. La llevaremos al hospital para hacerle unas pruebas. ¿Es usted un familiar? 


    —No, soy un viejo amigo. ¿Puedo acompañarla?


    —Sí, claro pero hay que avisar a la familia. 


    —Sí, yo me encargaré. No hay problema.


    —De acuerdo, hágalo cuanto antes.


    —En llegar al hospital, así les daré más información. Solo tiene una hermana y no me gustaría asustarla.


    —Lo entiendo pero pase lo que pase, deberá avisarla.


    —Por supuesto.


    Agustín entró en la ambulancia y se sentó junto a ella. Le cogió una mano y se la apretó suavemente. Desi abrió los ojos nuevamente e hizo ademán con la otra mano para quitarse la mascarilla y poder hablar. Él no se lo permitió.


    —No hagas eso cariño. No hables y trata de descansar.


    Aquellas palabras dichas con tanto afecto reconfortaron a Desi mucho más de lo que él podía imaginar. Cerró los ojos e intentó no pensar en nada. Sentía el cuerpo desgarrado por dentro, ardiendo. Además, estaban tan cansada que, sin ser consciente, se quedó dormida antes de llegar al hospital. 
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    Cuando despertó sentía la garganta áspera y dolorida. Era como si un tronco seco y astillado se hubiese instalado en su laringe. Se respiraba un olor a antiséptico y… agujas. Estaba en el hospital, concluyó. No recordaba cómo o cuando había llegado. Solo que Agustín la cogía de la mano y la reconfortaba. A pesar de lo que había sucedido se había sentido segura y a salvo cuando él estaba cerca. No recordaba haberse sentido así en muchos años y le gustaba.


    —¿Cómo estás? —La voz de Agus la sorprendió. No esperaba que todavía estuviese allí. Giró la cabeza y sus miradas se encontraron.


    —Mejor. Mi hermana…


    —La avisé en cuanto me dieron tus cosas, tu móvil entre ellas. No tardará en llegar.


    —Gracias.


    —No es necesario que me las des. 


    —Claro que sí, me sacaste de allí y te has ocupado de mí.


    —Es lo menos que podía hacer.


    —El incendio no ha sido tu culpa.


    —Ha ocurrido en la empresa y soy responsable de ella.


    —No te fustigues más.


    —Y tú no seas tan generosa, la gente podría aprovecharse de eso. —Dio un largo suspiro—. Me he asustado mucho cuando no podía encontrarte.


    —Ya todo pasó.


    —Me volvía loco pensar que tal vez…


    La puerta de la habitación se abrió con un gran estruendo y una chica la atravesó desesperada interrumpiendo las palabras de Agustín.


    —¡Desi! —aulló al tiempo que se acercaba a la cama donde yacía su hermana.


    —Hola Susi. Estoy bien, no tienes que… —Una fuerte tos no la dejó acabar.


    —¡Desi! —Las lágrimas corrían por las blancas mejillas de Susi.


    —Ya, ya. Estoy bien, tranquila. —Su voz todavía sonaba ronca y áspera.


    —Oh Desi, ¿me lo juras?


    —Sí. Me recuperaré enseguida.


    —Me has dado un susto de muerte. No vuelvas a hacerme algo así.


    —Lo siento.


    —¿Qué iba a hacer yo sin ti?


    —No tendrás que averiguarlo, no me iré a ninguna parte.


    Susi se agachó y beso a su hermana en la mejilla. Soltando aliviada el aire, que había estado conteniendo desde que se enteró de la noticia. Después, sacó un clínex de su bolso y se secó el rostro empapado.


    —Hola Susi, ¿me recuerdas? —la saludó Agustín.


    Ella dio media vuelta al escuchar su nombre. Miró al dueño de la voz con el entrecejo fruncido. Tardó unos interminables segundos en reconocerlo y seguidamente sus ojos se agrandaron.


    —¿Agustín?


    —Sí.


    —Me alegro de verte —le dijo sonriendo ligeramente—. ¿Eras tú el que me ha llamado antes?


    —Sí. Desi trabajaba en la empresa cuando ésta se incendió.


    —¿Es la empresa donde trabajas la que se ha quemado? Vaya, lo siento.


    —Lo importante es que nadie haya resultado herido.


    —¿Qué fue lo que pasó?


    —No lo sé exactamente, la verdad es que no llegué a ver ningún fuego. —Se paseó por la habitación bastante nervioso—. Ahora que estás aquí, iré a averiguar que ocurrió.


    Dicho esto, Agustín se acercó a Desi y la tomó de la mano suavemente. Susi se quedó estupefacta al ver la ternura con que trataba a su hermana.


    —El médico dijo que te quedarás en observación veinticuatro horas mientras traen los resultados de las pruebas. Mañana volveré y te llevaré a casa.


    —No te molestes. Ya bastante has hecho salvándome la vida. Gracias.


    —¿Le salvaste la vida? —intervino Susi.


    —Simplemente la saqué de allí —contestó haciendo un gesto para restarle importancia. —Y respecto a lo de molestarme… no lo haces en absoluto Desi. —Sacó una tarjeta del bolsillo y se la entregó—. Cuando te den el alta, si no he llegado todavía me llamas.


    —Pero…


    —Me llamas y punto. —Después se dirigió a Susi—, ocúpate de que así sea.


    —Eso está hecho —le respondió encantada con la atención que su antiguo vecino le mostraba a su hermana.


    Susi esperó a que la puerta de la habitación se cerrase para volver su mirada hacia Desiré. Primero frunció el entrecejo y después sonrió ampliamente.


    —¿Qué ha sido eso?


    —¿A qué te refieres? —preguntó Desi desconcertada.


    —Que estés trabajando en la empresa de tu antiguo amor.


    —Ha sido por pura casualidad, te lo aseguro. Y no es su empresa, simplemente trabaja allí. Ah y tampoco es mi antiguo amor.


    —Pues lo parecía porque iba vestido como un ministro y sí lo era.


    —Bueno, le ha ido bien y me alegro mucho por él. Y no, no lo era.


    —Además, no creo en las casualidades. Yo creo que ha sido el destino. —Se quedó callada unos segundos y luego añadió:— Sí que lo era.


    Una gran tristeza cubrió el rostro de Desiré. El destino, había dicho su hermana. Tuvo ganas de reírse a carcajadas. Ella no le interesaba a Agus para nada. Quizá cuando se marchó del pueblo sí pero después ya no. Se olvidó de ella y lo entendía pues había labrado una vida en la que ella no tenía cabida. ¿Por qué iba el destino a tomarse la molestia de reunirles? ¿Para volver a hacerle daño? El destino no podía ser tan cruel.


    Su madre fue testigo de su sufrimiento cuando Agustín se marchó. De eso hacía ya diez años pero todavía recordaba cómo lloró en su hombro y cómo la ayudó a superar su amor perdido y seguir adelante. La echaba de menos, echaba de menos una madre a la que contarle sus cosas, una madre que le diera consejos y sobre todo amor. 


    No podía seguir negándolo, su hermana tenía razón cuando afirmaba que Agus había sido su amor, su primer amor y su gran amor.


    Pero ahora que su mayor apoyo ya no estaba, ¿quién la ayudaría y la consolaría? No podía contar con Susi, más bien, no quería contar con ella. No quería hablarle de su fracasado amor, aunque no dudaba que su hermana ya lo sabía, aun así no quería que Susi cargara con ella, ya tenía suficiente con sacarse la carrera. Estudiaba todos los días de la semana, inclusive los festivos y no sería justo agobiarla con sus problemas. Ya bastante se preocupaban las dos por tener el dinero suficiente para pagar el alquiler y demás gastos. La mente de Susi tenía que estar despejada para los exámenes, no enturbiada con sus problemas y por ese motivo no debía arriesgar su corazón nuevamente, aunque sospechaba que no dependería de ella. 


    Viendo que su hermana no decía nada, Susi añadió:


    —Ha sido de lo más atento acompañándote. —Desi seguía callada—. Y es un detalle que venga mañana a recogerte, ¿no te parece?


    —Agus solo se siente responsable. El incendio ocurrió en la empresa donde trabaja y tiene un puesto importante allí.


    —No le restes importancia Desi. Dime, ¿sigues enamorada de él?


    —No.


    —No te creo. Nos mudamos a Valencia por él. No lo niegues más. Pensabas que tal vez le encontrarías, ¿verdad?


    —De acuerdo, lo admito —se rindió ante la perspicacia de su hermana menor—, vine aquí por él, pero ya no estoy enamorada. Eso pasó.


    —Yo creo que sí. —Susi hizo aquella afirmación con una nota musical en su voz.


    —¡Oh cállate! —trató de gritar y su garganta protestó, sin embargo ella continuó defendiéndose de las palabras de su hermana—. ¿Crees que voy a permitir que vuelva a hacerme daño? En la vida se me ocurriría. En aquel entonces no era más que una niña tonta con la cabeza llena de fantasías. —En cuanto terminó, un ataque de tos la hizo incorporarse.


    Susi corrió al lado de su hermana cuando la vio en aquel estado. No había sido su intención hacerla gritar. No esperaba que se pusiese así, seguramente su hermana todavía amaba a ese hombre pero estaba claro que había renunciado a él.


    —Tranquila Desi. No era mi intención hacerte sentir mal. No grites por favor, no es bueno para ti.


    Desi lloró y su hermana la abrazó sintiéndose responsable por el estado en que la había dejado. Ya no le cabía la menor duda de que estaba completamente enamorada de Agustín. Susi fue testigo de ese amor cuando era niña y de cómo afectó a su hermana que él se marchara. No era tan pequeña como su madre y Desi pensaban. Le caía muy bien Agus y le encantaba que pasara por casa. Ella también se sintió abandonada cuando se fue. No recordaba a su padre porque era muy pequeña cuando un cáncer de pulmón se lo llevó y en Agus había visto un modelo paterno. 


    Ahora que era mayor comprendía el motivo por el que se marchó, pero no entendía por qué nunca llamó a su hermana por teléfono. Quizá Desi tenía razón y nunca le importó a Agus a ese nivel. Tal vez para él, su hermana solo fuera una buena amiga de la infancia. No obstante, el comportamiento de esa noche… había algo en su voz, en su porte que le daba a entender otra cosa. Fue por eso que ella sintió la tentación de pinchar a Desi. Pero ahora entendía su equivocación, no volvería a hacerlo nunca más.


    Desi jamás le contaba cómo se sentía, los problemas a los que se enfrentaban, aunque ella era consciente de la mayoría de ellos. Sabía que lo hacía para que ella se centrase en sus estudios, pero le dolía que Desi cargara con todo. Le gustaría que le confiara sus cosas. Ya no era una niña a la que debía de proteger. Tenía veinte años y ya había conocido lo dura que era la vida.


    Susi se prometió que cuando su hermana estuviera bien, hablaría de estas cosas con ella.


    

  



  

    Capítulo 10


     


    Se levantó muy temprano aquella mañana, apenas había podido pegar ojo. Se duchó y se colocó una bata cómoda de algodón. 


    Por su mente no dejaba de pasar una y otra vez la imagen de Desi desplomándose en aquel pasillo lleno de humo. Gracias a Dios ya estaba a salvo, no quería ni pensar qué hubiera hecho si no hubiese sido así. Sacudió su cabeza varias veces, no era bueno imaginárselo en estos momentos, lo mejor era quitárselo de la mente pues no había sucedido. Metiendo las manos en los bolsillos de su bata, se dirigió al despacho situado al otro lado del salón.


    Se sentó tras su escritorio y abrió su ordenador, entonces pensó en el informe que le habían dado los bomberos hacía unas horas.


    No hubo fuego, solo humo. Se había iniciado en uno de los contadores de luz del segundo piso. En un principio los bomberos pensaron que había sido un simple cortocircuito, algo que suele ser común, pero después de observar mejor, el cortocircuito había sido provocado. Alguien había echado mano a esos cables con el fin de provocar un incendio. 


    ¡Maldita sea! ¿Quién podría haberlo hecho? Descartaba cualquiera de los empleados. No tenían ningún motivo para hacerle daño. 


    De pronto, recordó que Pedro había estado allí. Le había dicho que se arrepentiría de no compartir la empresa con él. ¿Habría provocado el cortocircuito como venganza? Tenía que informar de ello a la policía ahora mismo y por supuesto a Berto que custodiaba las noches. No iba a permitir que Pedro pisara nuevamente la empresa. Él era el único que tenía motivos para hacerle daño y no iba a darle la oportunidad de volver a intentarlo.


    Cogió el teléfono y marcó el número de su abogado.


    —Jaume, han atacado mi empresa.


    Agustín le narró a su abogado todo lo ocurrido la noche anterior. El detallado informe de los bomberos donde afirmaban que había sido provocado, sus sospechas de que Pedro podría ser el responsable ya que esa misma mañana se había pasado por las oficinas para amenazarle. Incluso que Desiré podría haber muerto.


    —No puedes estar seguro de que haya sido Pedro —contestó Jaume.


    —¿No has escuchado lo que acabo de decirte? Esta mañana estuvo en mi oficina y me amenazó.


    —Tú lo has dicho, esta mañana. No esta noche. El guardia jurado no lo vio. Tendría que haberse colado y lo veo bastante complicado dado tu sistema de seguridad.


    —No sé cómo pero lo ha hecho. Me las va a pagar.


    —Trata de ser prudente Agustín. Deja esto en mis manos, lo investigaré.


    —Estoy seguro de que ha sido él. Voy a poner la denuncia hoy mismo y quiero que te encargues de todo.


    —Lo haré. De eso puedes estar seguro.


    —Voy a hundir a ese cabrón desgraciado.


    —Te repito que seas prudente. Piensa antes de actuar.


    —Si tú hubieses estado en mi lugar. Si hubieses visto a la mujer que amas ahogándose… ¿serías tan prudente como dices?


    —Veo que esto te ha afectado mucho. ¿Quieres que vaya a tu casa?


    —No es necesario.


    —Creo que necesitas hablar y sabes que puedes hacerlo conmigo.


    —Lo sé, gracias amigo pero tengo que vestirme y quiero ver el estado en que han quedado las oficinas.


    —Bien, de acuerdo, avisa si tienes novedades.


    —Lo mismo te digo.


     


    A las ocho y media de la mañana, Agustín entraba en su empresa. Tenía que empezar a evaluar los daños. Puesto que había sido provocado, la aseguradora no se hacía cargo. Ya se lo haría pagar al desgraciado de Pedro. Gracias a Dios no se había producido el incendio, solo el humo que había provocado daños en el mobiliario, paredes, techos… Había llamado a todos los jefes de departamentos para que organizaran a su gente. Había que clasificar y guardar cada documento y cada contrato hasta que todo quedase arreglado, cambiado o pintado. Tendría que desalojar la segunda y tercera planta. La primera no había sufrido daños. 


    A eso de las doce entró Jaume.


    —Esto está hecho un asco —dijo mirando en todas direcciones mientras entraba en uno de los despachos de la segunda planta.


    —Lo sé. ¿Has puesto la denuncia?


    —Sí, traje los documentos para que la firmes. —Jaume abrió su maletín y le entregó los papeles.


    —Gracias —contestó él mientras sacaba un bolígrafo del bolsillo de su camisa y firmaba.


    —De todas formas, no veo el caso muy claro. Pedro te visitó por la mañana y el incendio se produjo a última hora de la tarde. El guardia jurado solo dejó entrar a las mujeres de la limpieza. Por el momento son ellas las principales sospechosas.


    —¡No vas a acusar a Desi! —bramó de forma tajante—. Además, estuvo a punto de perder la vida por culpa del humo.


    —¿Qué sabes de la otra mujer?


    —Solo que hace varios años que viene. Sospechar de esa mujer es perder el tiempo. Ha sido Pedro. Estoy seguro. Quizá las cámaras registraron algo. Se las pediré a Berto.


    —Más te vale que haya algo en ellas, sino va a estar complicado acusar a Pedro o a quien quiera que haya sido.


    —¿Y las amenazas?


    —La gente puede decir cualquier tontería cuando está enfadada.


    Jaume era realista y él tenía que reconocer que llevaba razón. Si no hallaban pruebas, no podrían condenarle por muy seguro que estuviese que había sido el sobrino de Anselmo, y aunque una persona estuvo a punto de perder la vida, no habría modo de inculparlo.


    Ese pensamiento le llevó directamente a Desiré. ¿Habría pasado ya el médico a revisarla? ¿Le habrían dado el alta y ella no lo había llamado? ¿O tal vez, no se encontraba bien y la habían ingresado? Quizá los resultados de las pruebas no habían sido favorables. Se maldijo a sí mismo por no haberse atrevido a pedirle su número de teléfono. Ya era mayorcito para comportarse como un adolescente avergonzado, debía de ser más práctico.


    Como si Susi hubiese adivinado su intranquilidad, su móvil sonó y una voz alegre y femenina habló.


    —Desi no quería que te llamara, pero el médico acaba de irse y ya le dieron el alta. Ahora mismo está en el lavabo, cambiándose.


    —De acuerdo, esperadme, en quince minutos estaré allí.


    —No hace falta que vengas, podemos coger un taxi. Yo… solo te llamo para que lo sepas. Te vi muy preocupado ayer.


    —Escúchame bien Susi. Voy para allá quiera Desi o no. Así que no os mováis.


    Sin darle oportunidad a que replicara, Agustín colgó el teléfono. Nunca pensó que Desi fuese a comportarse de una manera tan testaruda e infantil. Ayer, antes del incendio le había asegurado que no estaba enfadada con él, sin embargo rechazaba su ayuda. Si no era por enfado, ¿por qué lo hacía? Necesitaba hablar con ella largo y tendido y en un lugar tranquilo. Hablar del pasado, del presente y… del futuro ¿por qué no?


    Agustín dejó al mando a Carlos, un chico tres años mayor que él y su mano derecha desde hacía un par de años. Cada vez que necesitaba viajar, Carlos se encargaba de todo. Después de darle varias órdenes, salió volando del edificio. Se subió a su BMW 740 plateado y se dirigió al hospital.


    Catorce minutos después paraba en la entrada y bajaba del coche. En ese preciso instante vio a las dos chicas saliendo por la puerta. Susi lo vio de inmediato y le puso cara de «no he podido retenerla» y el rostro de Desi decía: «puedo cuidarme sola». 


    Durante unos segundos no dijo nada. Se quedó mirándola intensamente. Era preciosa pero demasiado cabezota. Sin poder contenerse, explotó:


    —¿Acaso te costaba mucho esperarme?


    —Te dije ayer que no te molestaras. Sé que tienes cosas importantes que hacer y con lo del incendio…


    —¡Nada es más importante que tú!


    Aquella afirmación dicha con furia, dejó sin palabras a Desi. Susi puso los ojos como platos y decidió avanzar hacia el coche para alejarse de ellos y darles un poco de intimidad. Esa pareja necesitaba aclarar muchas cosas.


    Agustín no dijo nada más, agarró a Desi del brazo bruscamente y la hizo caminar. El movimiento la pilló por sorpresa, tropezó con el bordillo y a punto estuvo de caer. 


    —¿Qué demonios te pasa? —reclamó ella.


    Agus, sin contestarle, la sostuvo para después soltarla rápidamente. Fue consciente de lo brusco que  había sido con ella pero le sacaba de sus casillas que no le dejase ayudarla, era como si ella deseara mantener ciertas distancias con él y eso no le gustaba. Cerró los ojos y se pasó la mano por el pelo, necesitaba tranquilizarse. Cuando los abrió la miró inquisitivo.


    —¿Por qué?


    —¿A qué te refieres? No te entiendo —logró decir pues ese hombre la tenía en un constante desconcierto desde que volvió a verlo.


    —¿Por qué no quieres que te ayude?


    —Yo… estoy bien Agus. Es solo que no quiero ser una molestia. No quiero que te sientas obligado conmigo, el incendio no ha sido culpa tuya.


    —¿Eso es lo que piensas de mí? Qué decepción, creí que tú me conocías mejor que nadie.


    Ella no supo que contestarle, no le gustó cómo dijo «decepción». Notó el dolor en sus palabras y también lo vio en sus ojos. Le había ofendido, aunque todavía no entendía por qué. Acababa de descubrir que ella era importante para él. Lo había gritado en un arrebato de furia, no obstante, no debía hacerse ilusiones pues sus actos no lo habían demostrado. Ellos habían sido amigos de la infancia, nada más. Quizá el bonito recuerdo que tenía de aquellos momentos que pasaron juntos le hacía ser importante para él. Quizá la estaba ayudando por los viejos tiempos. 


    Él acababa de afirmar que ella le conocía mejor que nadie, pero estaba equivocado. Diez años atrás quizá fuese cierto pero ahora ya no lo creía. Había pasado mucho tiempo. Demasiado. Ambos eran personas distintas. No importaba cuáles eran los motivos de Agustín para haber dicho eso pero decidió que no iba a discutir más con él. Al menos no hoy, así que sin oponer resistencia caminó a su lado. Cuando se paró frente al coche Desi se quedó asombrada. Susi ya se había montado en la parte trasera y les esperaba como si nada.


    —Tienes un coche muy bonito. —Aunque no había sido culpa suya, trató de aplacar la furia de Agustín recordando el pasado—. No es el que dijiste que te comprarías.


    Él se volvió a ella sorprendido de que recordara aquel detalle que hacia tantos años le había confesado. 


    —Tengo el descapotable en el garaje de mi casa. Lo saco cuando hace buen tiempo.


    —Oh. —Desi se sintió estúpida y decidió mantener la boca cerrada.


    Agus le abrió la puerta del coche y la ayudó a sentarse.


    —Ponte el cinturón.


    El trayecto, lo hicieron en silencio. A Susi le pareció bastante incómodo pero no se atrevió a decir nada.


    En cuanto Desi le indicó a Agus donde vivía, tuvo que morderse la lengua para no soltar una hilera de improperios. Era un barrio marginal donde podías encontrar drogadictos, gente sin techo y vete a saber qué más. Era un barrio peligroso y no le hacía ninguna gracia que Desi y su hermana vivieran allí. Pero ¿qué podía hacer él? Si había rechazado su ayuda de recogerla del hospital, estaba claro que no aceptaría que él quisiese sacarla de donde vivía y proporcionarle un lugar mejor, como su casa por ejemplo, pero no podía decirle eso. Estaba seguro que Desi pondría el grito en el cielo. No recordaba que fuese tan testaruda en el pasado, en eso había cambiado. ¿Habría cambiado en algo más? ¿Habría cambiado el amor que le tenía y solo sentía un recuerdo cariñoso hacia él? Ya lo averiguaría.


     


    Cuando llegaron, Agustín la ayudó a bajar del coche y trató de no mirar a su alrededor mientras la acompañaba hasta el portal. Si se paraba a contemplar a los tipos que estaban observando su coche, volvería a meter a Desi dentro y la sacaría de allí a toda leche, sin importarle si pataleaba o no.


    Susi se adelantó y sacó la llave de su mochila para abrir la puerta, después se giró hacia su antiguo vecino. 


    —Gracias por traernos Agus. —Se acercó a él y le besó en la mejilla igual que había hecho siempre cuando era una niña. A Agus le enterneció el gesto y sonrió a la chica.


    —Tienes mi teléfono. Llámame si necesitas algo o simplemente si te apetece.


    —De acuerdo. Adiós. —Susi se marchó escaleras arriba dejándoles solos a propósito.


    —Te acompaño —gruñó Agus a Desiré mientras la tomaba del codo.


    —No hace falta. Ya has hecho suficiente, gracias por todo.


    —¿No me invitas a subir a tu casa? —preguntó atónito. Algo que admiraba en ella era su generosidad y no era propio dejarle en la calle con un simple gracias después de haberla traído del hospital. Las puertas de su casa y de su habitación siempre habían estado abiertas para él.


    —Es que la casa estará hecha un desastre. No he venido desde ayer.


    —Eso a mí no me importa —enunció mientras daba un paso al frente. 


    —Pero a mí sí.


    Agustín se detuvo.


    —Supongo que para las mujeres es muy importante el orden.


    —Supones bien. Ven otro día y te invito a una cola.


    —Te tomo la palabra. 


    —Bien. —Dio media vuelta para marcharse cuando la voz de Agus la detuvo.


    —Ahora tómate dos o tres días para descansar y reponerte.


    Ella le miró y sin poder evitarlo, soltó una carcajada que le desconcertó por completo.


    —No puedo tomarme dos o tres días. Tengo un contrato de prueba y ya me han dado el alta. La empresa quiere que empiece mañana.


    Malditos explotadores, pensó Agustín. Se iba a encargar de que le dieran esos días a Desi Y que además se los pagasen.


    —Nos veremos pronto. Cuídate —contestó simplemente.


    —Gracias, tú también.


    En cuanto perdió de vista a Desiré, sacó su teléfono móvil y llamó a la empresa de limpiezas. Después de unas cuantas «sugerencias» a su director, Desi gozaría de tres días libres y pagados.


    De mala gana, se subió al coche y abandonó a su amada amiga en aquel barrio de mala muerte. ¿Acaso no había encontrado otro peor en Valencia? Y no le había dejado subir, prácticamente le cerró la puerta en las narices.


    No sabía cómo, pero pensaba sacarla muy pronto de allí quisiera ella o no.


    


  



  
    Capítulo 11


     


    Esos tres días pasaron muy ocupados para Agustín. Contrató a un ejército de pintores y la empresa de limpieza no le envió a dos limpiadoras sino a diez. Se alegró mucho que entre ellas no estuviera Desiré. Había demasiado trabajo para hacer y ella acaba de salir del hospital. Cuando comenzara al día siguiente, lo peor ya estaría hecho. 


    Desi… su mente divagó en su cuerpo curvilíneo, en sus ojos verde oliva, su pelo color miel y sus labios… sus labios rojos y carnosos. 


    No había hablado con su antigua vecina desde que la dejó en su casa y la ansiedad por saber de ella le estaba dando ardor de estómago. Había pensado mil veces en acercarse, pero el modo en que lo despidió le indicaba que debía ser prudente, y paciente también, aunque eso último no era su fuerte. No obstante, la había llamado cada día para ver que tal estaba, a eso no pensaba renunciar. Ella no había estado muy habladora pero al menos había escuchado su voz y eso mitigaba esa sensación de ansiedad y ardor.


    Mañana acabaría su agonía, la vería de nuevo, así que debía dejar de pensar en ella o se volvería loco. Entonces, su mente voló al segundo informe que había recibido de los bomberos. El primero indicó que el cortocircuito fue provocado y en el segundo, no solo siguió afirmando lo mismo, sino que además los detectores de humo de toda la segunda planta habían sido manipulados para que la alarma contra incendios no saltara.


    Esa información le hizo pensar que para manipular los detectores de humos, el intruso había tenido que campar a sus anchas por los pasillos y los despachos de toda aquella planta. De pronto, recordó esperanzado que en cada planta había una cámara de seguridad y que ya estaban en manos de la policía, Carlos las había entregado el primer día después del incendio. Ahora quedaba esperar que encontraran algo que les llevase hasta el responsable. 


    Dándole vueltas al asunto, pensó que los detectores podían haberlos manipulado cualquier día de la semana anterior o el mes pasado incluso. No les habría dado tiempo a hacerlo el mismo día del incendio. Los videos podrían no mostrar nada si había sido así porque solían borrarse cada cinco días si no había incidencias. ¡Maldita sea!, pensó.


    Pedro le  había hecho varias visitas desagradables en el último mes. Podría haber entrado sin ningún problema y nadie le habría prestado atención. Maldito cabrón, pensó furioso de nuevo. Se sentía tan impotente y frustrado. Tenía tantas ganas de coger a ese desgraciado y dejarle las cosas bien claras a base de puñetazos. Su abogado no se lo aconsejaba, por supuesto. No podía hacer más que cruzarse de brazos y eso era algo que jamás en su vida había hecho.


     


    A la mañana siguiente se levantó con las energías totalmente renovadas. Primero porque era viernes y tenía unas ganas tremendas de tomarse el fin de semana libre. Hacía meses que no lo hacía, más que nada porque no se lo podía permitir. Desde que murió Anselmo la empresa se había convertido en un caos. Y ahora con el incendio, apenas había dormido. Ya era hora de tomarse un descanso. A lo mejor podía hacer una excursión a la playa, el sonido del mar relajaría la tensión de los últimos días. 


    El segundo motivo para estar animado era que hoy vendría Desiré a trabajar y podría verla. Estos tres días sabiendo donde estaba y sin poder acercarse, le habían parecido tres meses. 


    Agustín salió de su chalet con la certeza de que hoy sería un buen día. La primavera estaba en pleno apogeo y los días se iban haciendo más agradables. Respiró hondo y caminó hacia su coche. Antes de subirse, Curro corrió hacia él y se paró justo enfrente. Levantó la cabeza y sacó la lengua. Era el ritual de despedida que le hacía su pastor alemán cada mañana. Agustín le acarició la cabeza y le dio unos golpecitos amistosos en el lomo. Curro se apartó unos metros del vehículo y se sentó a ver partir a su amo y sabiendo que pasarían muchas horas hasta que lo volviese a ver.


    Mientras conducía hacia la oficina, iba pensando en Luna Hotel Valencia. Tenía que hacer unas cuantas llamadas y adelantar trabajo. El lunes tendrían que ir a tomar medidas y empezar con los diseños exclusivos que deseaba su cliente. Este contrato levantaría por completo la empresa y todo iría genial. Sí, hoy iba a ser un buen día, se dijo a sí mismo con una amplia sonrisa.


     


    ****


     


    El día maravilloso que tanto estaba disfrutando no tardó en estropearse cuando Pedro hizo acto de presencia. La recepcionista había tratado de detenerle en vano y su secretaria apenas  tuvo tiempo de avisarle. Se coló en el edificio y en su despacho por la fuerza y se plantó frente a él como si tuviera derecho a reclamarle algo.


    —¡Serás hijo de puta! —le espetó.


    —No fui yo quien intentó quemar este edificio. —Agustín se puso en pie de un salto y a pesar de estar furioso, su tono resultó de lo más suave.


    —Tampoco yo, cabrón, sin embargo me has acusado. 


    —Eres el único que hasta ahora me ha amenazado.


    —¡He pasado cuarenta y ocho horas detenido, hijo de puta!


    —Por mí te quedarías toda tu vida entre rejas. ¿Sabías que quedó atrapada una persona en el edificio? Podría haber muerto.


    —Yo no he tenido nada que ver.


    —No te creo.


    Pedro cerró su mano con rabia y le lanzó un puñetazo a Agustín. Este lo vio venir y le dio tiempo a pararlo con su antebrazo izquierdo. Rápidamente con su puño derecho encajó un golpe en la mandíbula de Pedro.


    —Mal nacido. No tenías bastante con quedarte con mi herencia que tenías que arruinarme la vida.


    —La policía seguramente esté avisada, será mejor que te largues.


    Frotándose el lugar donde Agustín le había pegado, se dio media vuelta para salir de allí. Cuando ya había alcanzado la puerta, se giró para decirle una última cosa:


    —Voy a demandarte por esto.


    —Haz lo que quieras pero cuando encuentre las pruebas, que te acusen querrás no haber nacido.


    Agustín caminó tras él hasta la puerta principal. Pensaba asegurarse de que salía de las oficinas sin manipular nada. 


    Una vez fuera del edificio, se acercó a Berto que llegaba para hacer su turno.


    —Asegúrate de que ese tipo no entra durante la noche —le dijo señalando la espalda de Pedro que cruzaba la calle.


    —¿Pedro ha vuelto a dar problemas? 


    —Sospecho que fue él quien provocó el incendio.


    Berto abrió mucho los ojos. Pasó su mirada de Agustín a la figura que se alejaba de allí, y después volvió a su jefe.


    —¿Está seguro?


    —Creo que sí, pero no tengo pruebas. —Metió sus manos en los bolsillos de su pantalón—. Él es el único que tiene algún motivo para hacerme daño.


    —Quizá tengas otro enemigo por ahí y no te has dado cuenta.


    —Todo puede ser, no obstante apuesto por Pedro.


    Cuando Agustín estaba por marcharse, Berto cambió de tema.


    —¿Cómo se encuentra la limpiadora nueva?


    —Ya le dieron el alta en el hospital —contestó—. Hoy regresa al trabajo.


    —Me alegra mucho que ya esté bien. Es mala suerte que alguien que se toma tantas molestias para hacerte daño, acabe haciéndoselo a otra persona que nada tiene que ver.


    —Espero que Pedro tenga presente ese dato la próxima vez que decida hacerme algo.


    —¿Te quedarás hasta tarde, jefe?


    —Sí, quiero adelantar el trabajo atrasado por el incendio. Saluda a tu mujer y tu hija de mi parte.


    —Estamos enfadados, discutimos y ahora se fue a dormir con la niña —murmuró con pesar.


    —Joder. Lo siento mucho. Estate tranquilo, verás que al final todo se arreglará. — Agustín trató de encontrar las palabras adecuadas y darle ánimos.


    —No te preocupes. Hacía tiempo que las cosas no andaban bien y al final tenían que estallar. Tengo miedo que se vea con otro.


    —Ten cuidado es una acusación muy grave.


    —Lo sé, pero como me entere… ese cabronazo me las va a pagar.


    —Si es cierto que te puso los cuernos a ti, tarde o temprano se los pondrá a él.


    —Sí, seguramente. —Berto se quedó unos segundos con gesto pensativo—. No te entretengo más.


    —Espero que todo se arregle y solo sea tu miedo.  —Dicho esto, Agustín dio media vuelta para regresar a su despacho.


    —Gracias —susurró Berto a su espalda.


     


    ****


     


    Con el tratamiento que le mandaron en el hospital y los días de descanso, Desiré se sentía como nueva. Todavía no comprendía el cambio de opinión en la empresa de limpiezas. Primero le dijeron que tenía que empezar cuanto antes y unas horas más tarde, le daban tres días libres. Lo mejor era no buscar explicaciones y aprovechar la buena suerte.


    Su hermana reía de forma tonta desde que saliera del hospital, estaba segura que por su mente imaginativa y juvenil se paseaba la idea de que entre ella y Agus había algo especial. ¿Qué podía hacer? Era cierto que hacía tiempo lo había, ahora estaba confusa, la actitud de él se contradecía y no sabía qué pensar.


    Intentando alejar a su antiguo vecino de su mente, se preparó para ir al trabajo. Tenía ganas de comenzar de nuevo.


    —Buenas tardes Berto —saludó ella al atravesar el umbral de las oficinas con Joanna a su lado. 


    Hacía menos de una hora que Agustín le había dejado allí.


    —Buenas tardes chicas. Desiré, me alegro mucho de que estés bien.


    —Gracias.


    —Menos mal que el jefazo la sacó con rapidez —sonrió Joanna con picardía.


    —Sí, menos mal —confirmó Berto—, no hay derecho a que una chica joven y guapa sufra algún daño por culpa del jefazo.


    —¡Eh! —protestó Desi—. No ha sido culpa de Agus que un pirómano psicópata quiera hacerle daño y me pillara por medio.


    —No quise decir que fuera culpa de él, sino que iban a por él y tú saliste perjudicada.


    —Bueno, ya no importa. Estoy bien y él también. La policía se está encargando, así que lo mejor es olvidar el asunto.


    —Estoy contigo Desi —dijo su compañera—, así que vamos a poner manos a la obra o nos tiraremos toda la noche.


    Ambas mujeres dejaron al guarda en la puerta y cruzaron el vestíbulo hasta llegar al cuarto de mantenimiento. Después cada una cogió su carrito y entraron en el ascensor. Una vez fuera de la vista y el oído de Berto, Joanna expresó con palabras su observación:


    —Vaya entusiasmo defendiendo al jefazo.


    —Se llama Agustín y no es el jefazo. Es solo que ha subido peldaños desde que entró aquí a trabajar. Le contrataron hace años.


    —Lo que tú digas, pero ahora es él el jefazo. Y dime Desi, —Joanna la miró entrecerrando los ojos—, ¿ya le conocías de antes?


    —Sí, vivíamos en el mismo pueblo. Éramos vecinos.


    —Ya me lo parecía a mí. ¿Y cómo era antes de ser el propietario de la fábrica y todo lo demás?


    —Él no es el dueño de la fábrica. El dueño se llama An… An…


    —Anselmo.


    —¡Eso es!


    —Desi, Anselmo murió y se lo dejó todo a Agustín.


    Ella se puso tensa por la sorpresa y fijó la vista en su amiga.


    —No puede ser. ¿Estás segura de eso?


    —Hace unos meses me enrollé con un tío del departamento de personal y me lo contó todo. Fue la comidilla entre todos los empleados.


    —Entonces… ¿es dueño de todo esto?


    —Si el tipo de personal me dijo la verdad, supongo que sí.


    —Podría habérmelo dicho —murmuró con voz apagada.


    —¿Qué has dicho?


    —Nada. Vamos y acabemos con estas oficinas —comentó saliendo del ascensor y arrastrando su carrito de limpieza por el pasillo del tercer piso. Dios mío, pensó, ahora sí que no tenía ninguna posibilidad con él.


    —Como has salido del hospital —comenzó a decir Joanna sin tener la menor idea del rumbo que habían tomado los pensamientos de Desiré—, yo haré los baños.


    —Gracias por tu consideración, pero estoy bien —sonrió Desiré débilmente.


    —No seas tonta y aprovéchate, no siempre seré tan generosa.


    Ya que insistía, aceptó sin mucho entusiasmo pues este se había ido de un plumazo al conocer el nuevo estatus de Agus.


    

  


  
    Capítulo 12


     


    Dentro de su despacho, Agustín consiguió concentrarse a pesar de todo y adelantar el trabajo que el incendio había retrasado.


    El lunes tenía una reunión con los diseñadores, pues los últimos bocetos que habían hecho eran de muebles clásicos y ya tenían demasiados en exposición. Ahora quería que diseñaran algo práctico, contemporáneo o vanguardista. Sabía perfectamente que el clásico no pasaba de moda, se podían vender de temporadas pasadas casi al mismo precio. Sin embargo, la mayoría de pedidos eran para muebles modernos. Así pues necesitaban una exposición nueva y a gusto de los clientes. Además, quería tenerlos listos para mostrárselos a Luna Hotel lo antes posible.


    Mientras su mente divagaba con temas de trabajo y tomaba notas para la próxima reunión, la puerta se abrió y apareció Desiré en el umbral con su carrito de limpieza. 


    El bolígrafo resbaló de sus dedos y cayó sobre el papel. La miraba como un bobo y cuando Agustín fue consciente de ese hecho, parpadeó varias veces y volvió a coger el bolígrafo.


    —Perdón —dijo Desi—, si te molesto vuelvo luego.


    —No, no. Adelante. Solo estoy tomando notas para una reunión.


    Desi sonrió ligeramente y entró dejando el carrito en la puerta, comenzó a limpiar el polvo con la bayeta ecológica. Primero la mesa, las sillas y después siguió con el resto de mobiliario. Cuando hubo acabado, cogió el plumero y se dirigió a las estanterías llenas de libros, archivadores y carpetas. Como no alcanzaba bien a las más altas, fue por una silla, no tenía ganas de volver a por una escalera. 


    Acercó la silla, se sacó las zapatillas y subió un pie, después se dio impulso para subir el otro y entonces, antes de poner los dos pies sobre la silla, el plumero desapareció de sus manos. Desi bajó de un salto y se giró desconcertada.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó confusa.


    —Voy a ayudarte con la parte de arriba —respondió él sosteniendo el plumero en una mano y cogiendo la silla con la otra para devolverla a su sitio.


    —Agus, puedo hacerlo sola.


    —Pero yo he decidido ayudarte.


    Agustín caminaba de regreso a la estantería y se disponía a limpiarla cuando Desi le cortó el paso.


    —Vamos Agus, este es mi trabajo.


    —Y lo haces muy bien, no lo dudo.


    —Agus dame eso. —Su tono se volvió más exigente y colocó la palma de la mano hacia arriba y comenzó a dar golpecitos en el suelo con su pie derecho.


    Viendo que él la iba a rodear ignorando por completo su petición, ella hizo ademán de quitárselo, entonces Agus levantó el brazo poniendo el plumero fuera de su alcance.


    —¡Dámelo! —gritó ella mientras pegaba saltitos a su alrededor tratando de alcanzarlo.


    —No –—se negó rotundamente riendo—, deja que te eche una mano.


    —Dámelo Agus, no tengo tiempo para bromas. —Ella agarró la manga de su camisa y dio un tirón para intentar bajar su brazo. Un intento fallido por supuesto, sus brazos eran de acero puro.


    Agustín seguía riendo mientras mantenía el plumero en alto. Había sido una idea genial ponerse a ayudarla, ahora tenía a Desi revoloteando a su alrededor. Hasta le había cogido del brazo y la tenía pegada a él. Con cada saltito que daba, le rozaba el torso con sus pechos. Sí, quitarle el plumero había sido una gran idea.


    Al fin, ella se dio cuenta de que Agus reía sin parar. Dejó de dar saltos y se quedó mirándole con el entrecejo fruncido. Cuando él pensó que iba a darle un bofetón, vio como la comisura de sus labios comenzaban a curvarse hacia arriba.


    —¿Es guerra lo que quieres? —indagó con mirada traviesa.


    —¿Yo? ¿Cómo se te ocurre? —trató de poner cara de inocente, pero su sonrisa malvada lo delató. Se lo estaba pasando en grande.


    Desiré se separó unos pasos de él. Agustín se la quedó mirando hasta que vio como se daba la vuelta para marcharse. Al parecer se había acabado el juego, pensó decepcionado. Por un momento había sentido que todo era como antes, que el tiempo que los había separado no existía y que la Desi de siempre estaba allí con él.


    Sintiéndose un poco triste, se giró para limpiar la parte alta de la estantería como había pensado en un principio. No había empezado todavía, cuando ella saltó de pronto sobre su espalda, se agarró con una mano a su cuello y con la otra le arrancó el plumero de las manos. Después, saltó hacia atrás triunfante.


    —¡Ajá! Te lo quité —anunció entre carcajadas.


    Agustín se quedó mirándola fascinado. Acababa de darse cuenta de lo que había pasado. Desi le había tomado el pelo.


    —Eso es trampa —reclamó.


    —En el amor y en la guerra, todo vale. —Ella seguía riendo y alzando el plumero en señal de victoria.


    A él se le atragantaban las palabras. Desi tenía una risa preciosa. No pudo apartar la mirada de sus labios. Tan rojos, tan sensuales. Prometían placeres que no había alcanzado nunca. Estaba seguro de ello, pues el sabor de aquel primer beso inocente todavía quemaba en su boca. 


    Sus relaciones anteriores habían sido superficiales, basadas únicamente en el sexo. En cambio, con Desi, sabía que todo era distinto. Ella era la única, siempre lo había sabido. En un principio no era más que una niña y no podían estar juntos y cuando pasaron los años, no fue capaz de encontrarla. Pero ahora estaba aquí, con él y no iba a permitir que se le escapara. Esta vez no.


    —Si quieres guerra, guerra tendrás.


    Agustín se abalanzó sobre ella. Desi escondió el plumero en su espalda mientras él trataba de cogerlo por un lado y por el otro. Viendo que no tenía éxito, la cogió por la cintura, la levantó y la cargó en su hombro como si de un saco de patatas se tratase.


    —¡Bájame! —exigió riendo.


    —Tú te lo has buscado.


    —Eres un abusón.


    Ella comenzó a golpearle el trasero con el plumero mientras le pedía que la bajara entre risas.


    —Desiré puedes dejarme unos… —Las palabras de Joanna quedaron perdidas en el aire tras ver la escena que tenía frente a sus ojos.


    Aquella voz sobresaltó a Desi. Agus notó de inmediato que ella se ponía rígida entre sus brazos y la bajó con cuidado. Después, se dio la vuelta para contemplar a la persona que se había atrevido a interrumpirle. Con gran esfuerzo logró disimular su mal humor.


    —Perdón —se disculpó Joanna sintiendo que estaba de más en aquella estancia.


    —No, no. —Desi se pasó las manos rápidamente por la bata tratando de alisársela—. ¿Qué querías?


    —Necesitaba unos guantes. Se me han roto los míos y por no bajar hasta el cuarto de mantenimiento… 


    Desi colocó el plumero en manos de Agustín y salió de la oficina llevándose consigo el carrito.


    Con un resoplido de frustración por haber acabado el juego con Desiré, Agustín quitó el polvo de la parte alta de la estantería. 


    Dios mío, había sido maravilloso, pensó. No recordaba cuándo era la última vez que había reído como un adolescente. Seguramente desde que fuera adolescente, solo había hecho el tonto con una chica en toda su vida, con Desi. Durante un rato había podido trasportarse en el tiempo y le había gustado, desde luego que le había gustado. Solo ella era capaz de hacerle feliz, si antes lo sospechaba, ahora lo sabía con certeza.


    Mientras él divagaba con su mente, al otro lado de la puerta Joanna sonreía maravillada a su compañera.


    —¡Vaya, vaya, vaya! Estabais en plan juguetón.


    —Claro que no.


    —Por supuesto que sí.


    —No digas tonterías Joanna.


    —Entones, explícame por qué él te tenía en brazos y tú le golpeabas en el trasero con un plumero mientras los dos os reíais como niños.


    Ella sonrió solo de imaginarse la escena que había presenciado su compañera. Sí, Joanna tenía razón, habían estado en plan juguetón. Durante unos minutos había olvidado todos sus problemas. Que su madre ya no estaba con ella. Que vivía en una casa ruinosa. Que andaba tan justa de dinero que había tenido que recurrir a la caridad. Además de todo eso, tenía que hacer feliz a su hermana. 


    Pero aquellos minutos con Agus le habían devuelto su juventud perdida, se había sentido alegre y despreocupada. Recordó cuando él era su vecino de al lado, el que se colaba en su cuarto por la noche para charlar o simplemente para tener compañía. Había vuelto a sentir esa conexión, esa confianza, como si los años no hubiesen pasado, como si ellos no hubiesen cambiado.


    —Creo estábamos recordando viejos tiempos.


    —¿Os enrollasteis? 


    —No, claro que no. Nuestra relación era completamente amistosa. —Como ya no tenía ganas de responder más preguntas añadió—: Coge los guantes, yo tengo que acabar de limpiar la oficina. —Sin esperar respuesta, Desi volvió a entrar en el despacho.


    Encontró a Agus sentado tras su mesa trabajando. El plumero descansaba sobre un montón de papeles que tenía a su izquierda, junto al teléfono. Caminó hacia el escritorio para recuperarlo.


    En cuanto estuvo lo suficientemente cerca, este levantó la vista y recostándose en su silla, la miró fijamente sin decir nada, solo la contemplaba.


    —Bueno… —comenzó diciendo Desi muy nerviosa—, voy a seguir con mi trabajo.


    Cuando ya se giraba plumero en mano, Agustín la llamó con una voz masculina y profunda que la puso más nerviosa si cabía.


    —Ya acabé de limpiar el polvo de la estantería.


    —Oh. Gracias, pero no tienes por qué hacerlo. Ya te dije que es mi trabajo.


    —¿Acaso es un delito querer ayudarte?


    —No, claro que no. No obstante, le pagas a una empresa para que limpie. No creo que sea justo que acabes haciéndolo tú.


    —No metas ni a empresas ni a nadie en lo que respecta a ti y a mí.


    —Eso es imposible, la empresa para la que trabajo, trabaja para ti.


    —Nada de empleado-jefe entre tú y yo. Por favor.


    —De acuerdo —aceptó conmovida por aquellas dos últimas palabras. 


    Desi cogió la mopa y se dispuso a pasarla por la oficina, ya era lo único que le quedaba para acabar allí. Después lo colocó todo ordenadamente en el carrito y se giró para despedirse de Agus.


    —Hasta el lunes, si nos vemos. Que te vaya muy bien la reunión.


    —¡Espera! —gritó antes de que cerrara la puerta tras ella. No podía dejar que se fuera así sin más. Y menos después de haberla tenido en sus brazos. Necesitaba estar con ella.


    —Dime.


    —Lo que ha pasado hace un rato, me ha recordado mucho lo que tuvimos hace años y me ha gustado. —Se levantó y caminó hacia ella—. Estaba pensando en invitarte mañana a cenar y hablar de los viejos tiempos, ponernos al día. —Se paró a escasos centímetros de su cuerpo—. ¿Qué me dices?


    Lo último que Desi esperaba era una invitación a cenar. Se quedó sin palabras. Por un lado estaba emocionada, pero por otro… no estaba segura. Había sufrido mucho por su abandono y no quería hacerse ilusiones con él otra vez. Le había costado años hacerse a la idea de no ser parte de su vida. Era consciente de que aquella invitación podía significar solamente lo que le había dicho, recodar viejos tiempos. Él no corría ningún riesgo, pero ella sí. Corría el riesgo de enamorarse todavía más de él. Sin embargo, deseaba ir. Le había echado tanto de menos y deseaba preguntarle tantas cosas.


    Él la vio vacilar y no le gustó. No le gustó que dudara de estar con él. Se sintió furioso consigo mismo porque estaba seguro que era culpa suya. Por no haberla llamado estos años y porque ella necesitó ayuda y él no estuvo a su lado. Desi le había apoyado en sus peores momentos, ¿y qué había hecho él cuando ella pasó sus propios malos momentos? Simplemente estaba desaparecido. En su día creyó que había sido lo mejor, pero fue un terrible error por su parte. Un error que no podría perdonarse nunca.


    Dio un paso más hacia ella, le cogió la mano y llevándosela a los labios, besó su dorso dulcemente.


    —Por favor, ven a cenar conmigo.


    ¡Dios mío! Pensó ella, estaba casi suplicando. Un hombre que al parecer era dueño de una de las fábricas de muebles más importantes, que tenía varias oficinas y almacenes repartidos por toda la Comunidad Valenciana, le estaba pidiendo a ella una cita. Estaba segura que con aquel traje, su porte y su preciosa y seductora sonrisa, podría tener a cualquier mujer a sus pies. Y se lo estaba pidiendo a ella, una simple limpiadora que ahora mismo iba despeinada, sin maquillaje y con una austera bata. Una chica cualquiera que había conocido cuando eran unos niños.


    Y aquel roce de sus labios contra su piel había provocado que su corazón diera un brinco en su pecho. Se había estremecido de la cabeza a los pies. Deseaba con toda su alma estar a su lado y no le importaba si era peligroso.


    —No tengo nada que ponerme —susurró ella.


    —Con cualquier cosa que te pongas, estarás preciosa.


    —Vale. —Desi había aceptado sin apenas darse cuenta. No tuvo fuerzas para negarse a su penetrante mirada, su traviesa sonrisa y el calor que provocaba su mano en la de ella.


    —Te recogeré a las ocho. —Y soltó por fin su mano.


    —Por cierto Agus, ¿por qué no me dijiste que ahora eras el dueño de la empresa?


    —No salió el tema. ¿Hay algún problema con eso?


    —No, solo que me hubiera gustado enterarme por ti.


    —Apenas hemos cruzado unas cuantas frases desde que nos reencontramos. Mañana contestaré a todas las preguntas que quieras hacerme.


    —Tienes razón, es solo que…no importa, hasta mañana. —Y se marchó con un revoloteo de mariposas en su estómago y un ardiente hormigueo en la mano que él le había tocado.


    Agus suspiró, ya se sentía tranquilo y sosegado. Mañana tendría a Desi toda para él. En su último comentario ella había querido decirle algo que no dijo. Quizá durante su cena se atreviera a contarle todos sus miedos, inseguridades y problemas, porque estaba deseando poder ayudarla.


    

  


  
    Capítulo 13


     


    Su dormitorio era un revoltijo. Desiré había vaciado su ropero sin encontrar nada apropiado para su cena con Agustín. Ya eran las siete y media y todavía iba en zapatillas. Debería llamar a Agus y cancelar la cita, pensó. Sí, eso debía hacer antes de quedar en evidencia.


    Cuando iba a salir de la habitación para buscar el teléfono y anular la cena, entró Susi.


    —¿Ya estás…? Dios mío, deberías cerrar la ventana Desi, creo que un tornado entró en tu cuarto y lo puso patas arriba.


    —No tengo nada que ponerme. Voy a llamarle y decirle que no venga.


    —¡Ni hablar! —Susi se acercó a la cama y comenzó a coger las prendas y examinarlas—. Vaya, estas están muy desgastadas —comentó mientras metía el dedo en el agujero de uno de sus suéteres.


    —Lo sé. Es un desastre.


    —¿Se puede saber por qué mi ropa es bonita y la tuya está para tirarla? —Susi le hizo la pregunta con una nota de reproche. Ya imaginaba la respuesta.


    —Tú la necesitas para ir a la universidad.


    —Y tú parar trabajar o ir a citas con chicos.


    —Primero, en el trabajo llevo bata así que no importa lo que lleve debajo y segundo, sabes de sobra que no salgo con hombres, en cambio tú…


    —Yo nada Desi —la interrumpió enfadada—. ¿Crees que yo no sufro por ti? ¿Crees que no soy consciente de nuestros problemas? Ya no soy una niña, y en lugar de protegerme deberías hablar conmigo de estas cosas.


    —Tienes razón, ya no eres una niña, sin embargo debes estudiar mucho y no quiero que te preocupes por nada que no sean tus estudios. Si bajas la nota y te quitan la beca, no podremos pagar la universidad.


    —Gracias por pensar tanto en mí. Pero ya es hora de que pienses un poco en ti. Te ha invitado a salir el hombre del que llevas media vida enamorada. Quiero que salgas y te diviertas por una vez en la vida. Prométemelo.


    Las palabras de su hermana emocionaron a Desi. Avanzó por la habitación y la abrazó con todas sus fuerzas.


    —Susi, no sabía que estuvieras preocupada por mí.


    —Eres la única familia que me queda, ¿cómo no iba a estarlo?


    —Lo siento, te prometo que me cuidaré más. Te quiero Susi.


    —Yo también te quiero. Es por eso que no deseo que lleves tú sola toda la carga. Quiero que a partir de ahora la compartas conmigo. —Después desvió la vista hacia toda la ropa que había esparcida por la cama—. Y que te compres ropa nueva con tu próximo sueldo.


    Ambas hermanas se separaron y juntas comenzaron a ordenar el armario. Susi desechó más de una prenda por estar totalmente inservible. Una vez revisado todo el guardarropa, cogió a su hermana del brazo y tiró de ella hasta su propia habitación. Lo mejor era prestarle algo suyo así que comenzó sacando un par de vestidos, unos vaqueros y unas falditas cortas.


    —Susi esto es inútil —expuso mientras intentaba abotonarse unos pantalones—. Uso una talla más que tú.


    —Prueba con las faldas.


    —Mi trasero se saldrá de esa faldita.


    Susi resopló y cogió esta vez un vestido de punto color hueso, sin mangas y con cuello vuelto y holgado. Se lo entregó junto a una camiseta marrón. Mientras su hermana se lo probaba, ella se puso a buscarle unas medias y unos zapatos de tacón.


    —Y bien, ¿qué te parece? —preguntó Desi girando sobre sí misma.


    —Te queda genial. —Le sacó un estrecho cinturón a uno de sus pantalones y se lo ciñó a la cintura—. Ahora ya estás perfecta.


    —¿En serio? —le preguntó con inseguridad.


    —Sí, ahora ponte esto. —Le entregó las medias y unos zapatos.


    Desiré se quedó mirando aquel zapato de salón marrón con tacón de unos cinco centímetros.


    —Cariño, tengo dos números más que tú. Ahí no me cabe ni el dedo gordo del pie.


    —Pues eso sí es un problema.


    El timbre sonó y Desi todavía estaba descalza. Echó a correr a su habitación y cerró la puerta.


    —¡Dile que se vaya!


    —¿Por unos zapatos? No pienso hacerlo.


    —Pues no pienso salir.


    —No seas niña, ponte las bailarinas, iré a abrir.


    —No dejes que suba, dile que ya bajo.


    Las manías de su hermana podían ser desesperantes, pensó Susi. Ella nunca se había enamorado pero había visto sus efectos en algunas de sus amigas. El amor podía llevarte a cometer las mayores estupideces y a decir las cosas más absurdas. Y sobre todo, darle importancia a cosas que en realidad no la tienen. No estaba segura de si deseaba llegar a sentir esas cosas alguna vez.


     


    Agustín se apoyó con resignación en una farola que había frente a la puerta de Desi. Todavía no comprendía por qué no le dejaba subir. ¿Acaso pensaba que se había vuelto tan superficial que le importaría donde viviera? Con echar una miradita a su alrededor, ya podía hacerse una idea de cómo era su casa. Una casa vieja, sin embargo estaba seguro de que la tendría como los chorros del oro. Podía imaginárselo, Desi siempre había sido una chica muy limpia y ordenada. La poca confianza que mostraba tenerle lo irritaba más de lo que debería.


    Una pandilla de quinceañeros se acercaron por la acera hasta donde él estaba apoyado. Llevaban ropa amplia y unos pelos que no habían visto una tijera en años. Un par de ellos venían fumando, al llegar hasta él se pararon impresionados a mirar su coche. Después sus ojos adolescentes se posaron en él y uno de ellos sonrió.


    —¿Es tuyo este coche?


    —Así es.


    —No se ven de estos por el barrio, al menos no con el propietario. —Todos los jóvenes se echaron a reír por el comentario.


    —Toni, compórtate —se oyó una voz femenina detrás de Agustín.


    Todas las miradas pasaron a Desiré, incluida la de su antiguo vecino, que se quedo mudo de asombro.


    —Hola Desi. ¡Qué guapa estás hoy! —Comentó uno de los chavales.


    —¿Conoces a este tío? —preguntó otro.


    —Sí. Es mi cita de esta noche.


    —Menudo cochazo lleva. Tienes buen gusto tía.


    —Claro, solo salgo con él por su coche. —Los chavales se echaron a reír pues sabían bien que no lo decía en serio.


    —Pídele que te deje conducirlo, debe de ser una pasada.


    —Ni siquiera tenéis edad para conducir. 


    —Eso no quiere decir que no lo hayamos probado.


    —¡Largaos de aquí! Y no hagáis ninguna gamberrada —les dijo al fin sonriendo. Eran buenos chicos con mala suerte.


    —Lo intentaremos, pero no prometemos nada.


    —Estos críos…


    Los jóvenes saludaron a Desi con la mano y después se marcharon riendo y gastando bromas sobre ella y ese cochazo. 


    Cuando se giró para ver a Agustín, descubrió que la observaba de arriba abajo. De pronto, un intenso rubor le calentó el rostro y agachó la cabeza con la absurda idea de que si ella no le veía, él tampoco la vería a ella.


    —Debí traerme las gafas de sol.


    Ante aquel comentario tan extraño, ella levantó la cabeza y le miró desconcertada.


    —Es de noche, Agus.


    —Son para proteger mis ojos de tu deslumbrante belleza. —En su voz no había ni una pizca de humor, estaba completamente serio. Se acercó a ella unos pasos hasta quedar a escasos centímetros. 


    —¡Pero qué tonto eres! —contestó ella riendo como si de una broma se tratara, le dio unas palmaditas amistosas en el brazo. 


    Ignorándole por completo, Desi rodeó el coche y subió por la puerta del acompañante dejando a Agustín arqueando las cejas. Ese piropo siempre le había funcionado, se dijo a sí mismo. Normalmente lograba el agradecimiento de las chicas. Sin embargo, Desi no le había dado ni un beso en la mejilla. Ni una sola mirada coqueta. Le quedó claro que era distinta y así la tendría que tratar. Seguro que se le ocurrirían nuevos piropos únicos para ella. 


    Por el momento, tendría que conformarse con el rubor que vio en su cara en cuanto le vio, algo debía significar. Además, había dicho que era su cita de hoy. Sí, por supuesto que era su cita de hoy y lo sería de los próximos cincuenta años por lo menos, pensaba asegurarse de ello.


    Agustín entró en el coche, se abrochó el cinturón, después la miró a ella para ver que también se lo había puesto y salieron de ese barrio.


    —¿Esos chavales te han molestado alguna vez? —quiso averiguar Agus.


    —¿Quiénes? 


    —Los que estaban frente a tu casa.


    —Ah, Toni y su pandilla. No me han molestado nunca, son buenos chicos.


    —Tenían pinta de gamberros.


    —Bueno… hacen alguna gamberrada de vez en cuando. Pero no son ladrones ni drogadictos, han tenido mala suerte con las familias que les ha tocado. Son de lo mejor que puedes encontrar por este barrio.


    —Ahora sí me estás asustando. Si gamberros es lo mejor del barrio, qué será lo peor.


    Ella rio en contestación.


    —¿Sabes? Podría buscarte otra casa en un lugar mejor.


    —Quizá cuando Susi acabe la carrera y tenga un buen trabajo.


    —Me parece genial que Susi esté estudiando y quiera sacaros de aquí pero…


    —No hay peros, se está esforzando mucho y cuando lo consiga, nos iremos juntas. Así que no debes preocuparte.


    —No hace falta esperar tanto, yo…


    —Déjalo Agus. Estamos bien donde estamos.


    Él dejó la conversación por el momento. No era el lugar para discutir algo tan importante. Cuando volviera a abordar ese tema, lo haría de forma más seria. Y no iba a permitir que su tozudez la gobernara. La próxima vez no aceptaría un no por respuesta.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    Hacía horas que estaban sentados a la mesa en el restaurante. Ya habían cenado, tomado vino y acabado con el postre. No habían dejado de hablar durante todo el tiempo. Las sonrisas de ambos aparecían entre bocado y bocado. Agustín le explicó lo que hizo el primer año en su nuevo trabajo y como fue ascendiendo en poco tiempo. Anselmo y él tenían muchas cosas en común y se llevaban bien. Además, le enseñó todo lo que había que saber sobre el negocio del mueble. También le contó que lo había querido como a un padre y todavía lloraba su muerte y que sobre todo le había sorprendido que le dejara tanto la casa como la empresa en herencia. 


    Ella, sin embargo, estaba parca en cuestión de palabras sobre sí misma y cómo había pasado estos últimos diez años. Él sabía más o menos por qué y no pensaba presionarla, encontrarían el momento para sacar ese tema, debía ganarse de nuevo su confianza. Así pues, se pusieron a hablar de los viejos tiempos. Recordar los buenos momentos que pasaron juntos les hicieron reír a carcajadas.


    —Mi madre nunca supo que entrabas a escondidas en mi habitación algunas noches.


    —¿Qué crees que hubiera dicho si se hubiera enterado?


    —Creo que habría puesto un candado en mi balcón y me habría cerrado la puerta con doble pestillo.


    Ambos volvieron a reír.


    —Creo que mi cordura no habría sobrevivido sin ti. —Él dejó de sonreír y la miró con intensidad.


    —Me alegro de que pudiera ayudarte —consiguió responder Desi ya que la mirada de Agus la dejó sin respiración.


    —Hiciste mucho más que eso y lo sabes.


    —Éramos amigos.


    —Yo diría que algo más que amigos.


    Desi observó que la conversación se estaba volviendo demasiado comprometedora y decidió preguntarle por su madre.


    —No sabes cómo está ¿verdad?


    —¿Quién? —Ahora que empezaba a gustarle la conversación, Desi la cambió y perdió el hilo.


    —Me refiero a tu madre.


    —Ah, supongo que bien. Hace siete años fui a verla, le di mi número de teléfono y le dije que me llamara cuando quisiese y que no se lo dijese a mi padre, por supuesto. 


    —¿Y te llamó?


    —Lo hizo unas cuentas veces estos años y después supongo que se olvidaría de mí.


    —¿Cuánto hace que dejó de llamarte?


    —No estoy seguro, unos cuatro o cinco meses.


    —Es extraño, ¿no te parece?


    —Supongo que no le importo mucho.


    —No creo que esa sea la razón. Te estuvo llamando regularmente durante unos años y después dejó de hacerlo. Quizá tu padre encontró el número y la amenazó o en el peor de los casos, puede que le pasara algo.


    Agustín frunció el cejo mientras su mente se abría a esa nueva posibilidad. ¿Cómo no se le había ocurrido que su padre podría encontrarlo y hacerle algo a su madre? Maldita sea.


    —Deberías ir a verla de nuevo —sugirió ella.


    —No sé.


    —Dime, ¿qué fue lo que te impulsó a ir aquella vez?


    —Tú —soltó sin pensar.


    —¿Cómo dices?


    Agustín no había pensado hablar de sus sentimientos o de sus intenciones con ella hasta que pasara más tiempo. Tiempo para acostumbrase de nuevo el uno al otro. Tiempo para que ella le tomase confianza otra vez. Tiempo para saber qué sentía realmente por ella, cosa que ya tenía bastante clara. Solo esperaba que Desi también lo tuviese. Así pues, ya que había salido el tema decidió ser sincero de una vez, al menos un poco.


    —Las cosas me iban bien y tú ya serías mayor de edad. Así que hace siete años decidí ir a buscarte, traerte conmigo.


    El corazón de Desiré iba a toda velocidad al escuchar esas palabras. Dios mío, él había ido a buscarla. Había esperado a que cumpliera su mayoría de edad y estar establecido. Agustín no se había olvidado de ella. Sin poder evitarlo, sus ojos brillaron con lágrimas no derramadas. Al verlas él, alargó su mano y le acarició el rostro.


    —Y no estabas —continuó Agustín—, mi madre tampoco sabía dónde te habías ido. Me sentí tan… tan… culpable e impotente.


    Esas últimas palabras le sorprendieron a Desi más que las demás.


    —Culpable por qué.


    —Por no haber mantenido el contacto, si lo hubiese hecho, tú me habrías avisado de a dónde te ibas. Yo habría estado a tu lado para lo que necesitases.


    —Yo pensé en ti cuando nos mudamos pero no sabía dónde localizarte.


    —¿Ves? Fue culpa mía que tú estés…


    —No Agus, no lo digas. —Desiré se limpió las lágrimas que habían rodado por su rostro sin darse cuenta. Estaba allí con ella porque se sentía culpable. Pero qué tonta había sido. Una estúpida por tomarse el lujo de hacerse ilusiones. Cuando había dicho que fue a buscarla por un momento… por un momento pensó que la quería—. Llévame a casa.


    —Estás enfadada, lo entiendo —afirmó—. Yo no quería haber sacado este tema en nuestra primera cita. Quería que esta noche fuese perfecta, pero ya que salió a relucir… Lo siento Desi, tienes que perdonarme.


    —Perdonarte qué. —Desi cambió las lágrimas por la rabia—. ¿Qué me hayas traído aquí para limpiar tu conciencia?


    —¿De qué estás hablando? —Agustín sintió, de pronto, que se había perdido dentro de su propia conversación. ¿Qué diablos estaba diciendo?


    —De esta cena —dijo indignada.


    —Creo que no te sigo.


    —Quiero que me lleves a casa —exigió al tiempo que se levantaba.


    —¡Camarero! La cuenta —bramó todavía desconcertado y furioso por el cambio de actitud de Desi el cual no entendía.


    Una vez pagada la cena, cogió a Desiré de la mano y la arrastró sin mucho miramiento por todo el local hasta la salida. Después la siguió arrastrando por el parking hasta el coche y allí la soltó.


    —¡Serás bruto! ¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó ella frotándose la muñeca.


    —Ahora mismo vas a explicarme que tiene que ver esta cena, con sentirme culpable o eso primero que dijiste… a ver qué era… ah limpiar mi conciencia.


    El frío de la noche se hizo notar en el aparcamiento y Desi sintió un escalofrío que la hizo temblar de pies a cabeza. Agustín se dio cuenta y no tardó en hacerle otro reproche.


    —¿Cómo se te ocurre salir sin chaqueta? Todavía refresca por las noches.


    —Es que… mi abrigo estaba un poco viejo.


    Él volvió a sentirse culpable. También se sintió responsable de que no tuviese una chaqueta decente. Se quitó su propia chaqueta y se la colocó sobre los hombros.


    —Y ahora explícate.


    Ella no quería contestar, se sentía tonta y avergonzada.


    —Vamos, estoy esperando —insistió él al ver que no respondía.


    Desi se armó de valor para hablarle.


    —Solo me has traído a cenar porque te sentías culpable por no haberte mantenido en contacto y descubrir que sufro… algunas carencias.


    —Eso es la estupidez más grande que te he escuchado en toda mi vida. —Agustín miró al cielo, cerró los ojos y cuando agachó la cabeza y los abrió cogió a Desiré por los hombros de forma brusca—. ¿Quieres realmente saber por qué me siento culpable?


    Acto seguido, sin esperar respuesta, Agustín la acercó a su cuerpo y antes de pensar en lo que estaba haciendo la besó. 


    La sorpresa impidió a Desi corresponder de inmediato, pero conforme pasaban los segundos, ella empezó a mover sus labios contra los de él. Agustín aumentó la presión de su boca y asedió la de Desi con su lengua. Ella cerró los ojos, colocó las manos en su pecho y disfrutó del placer que le estaba proporcionando. Se dejó besar y respondió lo mejor que supo. 


    Sus labios le hicieron recordar aquellos que besó por primera vez. Tenían la misma fuerza, el mismo sabor, sin embargo algo era distinto. Su beso era decidido y experto. Sus manos no vacilaban al recorrer su espalda, su cintura. Supo al instante que había estado con otras mujeres, no obstante dejó que ese pensamiento muriera porque ahora estaba con ella y en estos momentos era suyo y de nadie más. 


    Con gran esfuerzo, Agustín se separó de ella minutos después. Tenía que hacerlo o le haría el amor allí mismo, sobre el capó de su coche en un aparcamiento público. Pronto, se dijo, pronto harían el amor. Ahora que la había saboreado de nuevo no iba a poder mantener las manos lejos de ella por más tiempo. Su deseo era demasiado fuerte y Desi era la única mujer que podía satisfacerlo.


    —Sube al coche —ordenó él.


    Tras ese beso, Agus la dejó completamente confusa y obedeció sin soltar una sola réplica. Durante un buen rato no dijeron nada ninguno de los dos hasta que ella advirtió que no se dirigían a su casa. 


    —Te has pasado la salida.


    —Lo sé.


    —¿Acaso no me llevas a casa?


    —No.


    —Entonces, ¿a dónde vamos?


    —Al cine. Ya había sacado las entradas para la última sesión y tu histeria no me va a estropear la noche.


    —Yo no tengo ninguna histeria —protestó indignada.


    —Oh perdón, quise decir tus paranoias.


    —¡No estoy paranoica!


    —Discrepo, cariño.


    Desi no quiso discutir con él. En el fondo estaba de acuerdo con Agus. Quizá se puso un poco paranoica cuando le dijo que se sentía culpable por no llamarla y ella se imaginó toda una película en su mente. Así que se quedó pensando en qué habría significado aquel beso.


     


    La sala del cine estaba bastante vacía. Agustín había elegido esa película porque ya llevaba varias semanas en proyección y odiaba los agobios. La tomó de la mano y la condujo hasta la última fila donde disponían de más intimidad.


    Nada más apagarse las luces, le pasó el brazo por los hombros y la atrajo un poco hacia él. Ella se dejó arrastrar y apoyo la cabeza en su hombro. No entendía el comportamiento de Agus. Por sus palabras se notaba que estaba enfadado con ella, sin embargo la había besado apasionadamente y ahora mismo la tenía abrazada en una sala de cine. Se sentía tan cómoda que decidió no comentar nada para no estropearlo. Estar así con él era como regresar a su hogar.


    —No he comprado palomitas —anunció él—. ¿Quieres que vaya ahora?


    —No, la peli ya ha empezado. Te perderás el principio.


    —¿Y algo de beber?


    —Después si quieres nos tomamos algo —sugirió despreocupadamente.


    Agustín la miró algo desconcertado. Ella tenía la mirada fija en la pantalla. Después, sonrió al pensar lo que ella había dado a entender con aquel comentario. Deseaba que su cita continuase. Además no le había dado ningún tortazo cuando la besó y ahora mismo estaba acurrucada en su hombro.


    Volvió a posar la vista en la pantalla sabiendo que la noche acabaría bien y vieron la película hasta el final.


    

  


  
    Capítulo 15


     


    Cuando salieron del cine, cumpliendo con los deseos de Desi, la llevó a una cafetería donde pidieron un refresco cada uno. Ambos habían estado bastante silenciosos desde que comentaran la película a la salida. Solo habían hablado de trivialidades y ninguno de los dos se había atrevido a comentar lo sucedido en el aparcamiento del restaurante. Desi todavía no podía creer que Augs la hubiese besado. Por poco se desmaya de la sorpresa, gracias a Dios que reaccionó a tiempo. Había sido maravilloso. Sus labios le trasmitieron tanta pasión, tanta fuerza, tanta… no estaba segura. Había soñado tantas noches con encontrarle y que la cogiese en brazos y la besara desesperadamente que ahora no podía creer que fuera cierto.


    No obstante, la actitud de Agus la tenía demasiado confundida. Qué le hizo reaccionar de esa manera y por qué después se mostró tan distante. Si él no iba a sacar el tema lo haría ella. Alguien tenía que hablar sobre ese beso o no podría dormir esa noche. Claro que, no sabía muy bien cómo abordar el tema ni lo que él diría al respecto. Recordó que había pensado lo peor de él durante la cena y se sintió mal por haberle tratado así.


    —Agus —le llamó casi en un susurro—. No es culpa tuya.


    Agustín pasó el brazo por encima de la mesa y le cogió la mano. No necesitó pedirle explicaciones sobre su comentario pues sabía de qué le hablaba.


    —Fui un egoísta y te fallé Desi. Tú siempre estuviste a mi lado. Siempre te encontré cuando te necesitaba. Cuando me sentía solo, frustrado, enfadado con la vida… ahí estabas tú. Siempre. —Ella hizo ademán de contestar, pero él se lo impidió alzando la mano—. Y dime, ¿qué he hecho yo cuando has sido tú la que me necesitabas? ¿Dónde estaba yo cuando te has sentido sola o frustrada? Ni siquiera estuve a tu lado cuando tu madre murió. No estuve para consolarte.


    —Ya basta Agus. Cuando yo hice todo eso por ti, no lo hice para que me devolvieras el favor. Lo hice porque yo… yo… —Ella bajó la mirada hasta su refresco—. Yo… te quería.


    —Ya lo sabía, nunca fuiste muy sutil al respecto —dijo sonriendo y más satisfecho de lo que había imaginado. Lo sabía pero escucharlo de sus labios era maravilloso. Ahora solo faltaba que todavía lo sintiera. Que su amor no hubiese muerto durante estos años.


    Ella se soltó de su mano y agarró fuertemente el refresco mientras un fuerte rubor le hizo arder la cara y le impidió mirar otra cosa que no fuera el cubito que flotaba en su vaso. 


    Agustín levantó su cabeza tomándola de la barbilla y le lanzó una mirada pícara con sus ojos negros, los más negros que había visto jamás.


    —¿Recuerdas aquellas noches que me colaba en tu habitación por el balcón?


    —Sí.


    —Yo me acostaba a tu lado y nos pasábamos el tiempo mirando al techo hasta que nos quedábamos dormidos. No necesitábamos hablar, simplemente estar juntos.


    —Sí. —Cómo iba ella a olvidar esos momentos. Fueron los más felices de su vida.


    —¿Sabes lo que se me pasaba por la cabeza antes de dormirme allí contigo?


    —No.


    —Pensaba en desnudarte lentamente, besar todo tu cuerpo y hacerte el amor. Me moría de ganas por hacerte el amor.


    —Agus…


    —Pero tenías quince años y yo diecinueve. No tenía ningún derecho a quitarte tu inocencia. Así que, me conformaba con ser solo tu amigo.


    —Nunca imaginé que tú… pensaras eso.


    —Ya ves que sí.


    —¿Y te atreves a llamarte egoísta? —Una solitaria lágrima rodó por su mejilla—. Que decidieras esperar porque era demasiado joven me parece la acción más desinteresada que he oído nunca.


    —No te confundas Desi. Fui egoísta cuando me marché y decidí no llamarte ni escribirte.


    —¿Por qué no lo hiciste?


    —Me fui porque no veía que mi vida avanzara. Necesitaba alejarme de mis padres, independizarme y la propuesta de Anselmo me interesó. Y no te llamé porque no sabía si lograría algo en la vida. Sabía que me querías y yo no deseaba que me esperaras. Me pareció buena idea que te olvidaras de mí por si yo no lograba mis objetivos.


    —Eso no es egoísta.


    —Sí lo es. Yo quería ser libre para hacer lo que tuviese que hacer. Para ir donde tuviese que ir. Si tú me esperabas en el pueblo… yo…


    —No te sentirías libre. Lo entiendo.


    —Tan generosa como siempre —rio tristemente.


    Ella le acarició el rostro con la yema de los dedos. Ya había derramado unas lágrimas y no deseaba llorar y estropear el momento, así que se las tragó.


    —No quiero que te sientas así. Tú no tienes la culpa de mis problemas y no me has fallado.


    —Debí estar a tu lado cuando tuviste que mudarte, cuando tu madre enfermó y murió…


    —Todo eso ya pasó. No lo podemos cambiar, así que lo único que debemos hacer es seguir adelante. Si nos anclamos en el pasado, nunca lograremos ser felices.


    —Es increíble la falta que me has hecho todos estos años. No sé cómo he conseguido sobrevivir sin ti.


    —No creo que sea para tanto.


    —Sí, lo es.


    —Yo también te he echado de menos.


     


    ****


     


    Una hora después, Agustín paraba el coche frente al edificio de Desi, miró su reloj, eran las cuatro de la madrugada. Apagó el motor y bajó para acompañarla hasta la puerta. Iban cogidos de la cintura, ella todavía llevaba su chaqueta sobre los hombros embriagándose con el olor masculino y único de Agus.


    —Gracias por esta noche. —dijo animada, pues había resultado muy esclarecedora. 


    —Gracias a ti. —Agachó la cabeza y tomó los labios de ella en un beso largo y dulce. Esta vez fue tierno y sin prisas, recreándose en cada rincón de su boca, deleitándose en su sabor. 


    Cuando la soltó, Desi pensó que no lograría llegar hasta su casa ya que todo su cuerpo temblaba como un flan. Hizo ademán de quitarse la chaqueta para devolvérsela, pero él la detuvo.


    —Ya me la devolverás.


    —Gracias.


    Le dio la espalda para subir hasta su casa, pero la voz de Agustín la hizo detenerse y volverse hacia él.


    —¿Qué haces mañana?


    —Arreglar la casa y pasar algo de tiempo con Susi. Apenas la veo.


    —Ah. —Se sintió algo decepcionado con su contestación—. Bueno, nos vemos el lunes entonces.


    —Buenas noches, Agus.


    Tras la despedida de su antiguo vecino, subió las escaleras a toda velocidad. Se sentía eufórica.


    En cuanto Desi abrió la puerta, una Susi impaciente la recibió con un millón de preguntas y una sonrisa tonta bailando en sus labios. Estaba ilusionada de ver feliz a su hermana y por la cara que traía, le debía de haber ido genial, pensó.


    Al ver que su hermana no soltaba prenda, tuvo que insistir una y otra vez.


    —Vamos Desi, ¿es que no piensas decirme nada? No puedes dejarme así, yo siempre te lo cuento todo.


    —Ha ido muy bien.


    —¿Nada más?


    —¿Qué más quieres que te cuente?


    —¿Te ha besado?


    Desi no tuvo que contestar a esa pregunta. En sus ojos brillaban millones de estrellas y su sonrisa iluminaba más que el sol de la mañana. Sí, la había besado, concluyó Susi.


    —¡Oh Dios mío! Eso es maravilloso. —La alegría de su hermana no tenía límites—. A no ser que te hayas acostado con él, eso sería mucho mejor.


    —¡Susi! No me he acostado con él. Solo me ha besado, lo que más hemos hecho ha sido hablar.


    —¿Hablar? Que aburrido.


    —Te aseguro que lo necesitábamos. Sobre todo Agus.


    —¿Y eso por qué?


    —Se sentía culpable por no habernos ayudado cuando lo hemos necesitado. Sentía que me había fallado. Así que tuve que quitarle esa tonta idea de la cabeza.


    Su hermana la abrazó fuertemente y permanecieron varios minutos así. Estaba encantada de que Desi por fin encontrara al amor de su vida. Agus siempre le había caído bien, y solo deseaba que se convirtiera en su cuñado oficial lo antes posible. Su hermana necesitaba a un hombre para amarla y cuidarla, ya que no se cuidaba demasiado a sí misma. Claro que también tenía miedo de que Agustín volviera a romperle el corazón. Ya lo había hecho una vez. No obstante si  no arriesgas, no ganas. Susi deseó con todas sus fuerzas que Agus le diera a su hermana todo el amor que se merecía y no le hiciese daño nuevamente.


    Desi tuvo que contarle todos los detalles de la cena, el cine y demás a su hermana. Le gustó compartir todo lo que había sentido, pero ya estaba cansada, necesitaba acostarse y descansar. Así que cambió de tema.


    —¿Y a ti qué tal te ha ido? ¿Has salido hoy?


    —Me quedé estudiando, la semana que viene tenemos tres exámenes.


    —¿Y cómo lo llevas?


    —Bien, no te preocupes.


    —Pues deberías acostarte ya. Yo estoy agotada.


    —De acuerdo. Buenas noches y que sueñes con Agustín. —Y se marchó riendo.


     


    Desi entró en su habitación, se quitó la chaqueta de Agus que no se había dado cuenta de que todavía llevaba puesta. Antes de dejarla sobre la cama, la abrazó y aspiró su aroma, el perfume masculino y viril que usaba Agus. Tenía que devolvérsela. El lunes se acercaría por la mañana y se la llevaría. Si esperaba a la tarde cuando ella iba a trabajar, se arriesgaba a que Agus se hubiese marchado ya. Era una excusa estupenda para presentarse allí y verle. 


    Se desnudó, se puso su camisón de patitos y se acostó más relajada que nunca. El sueño se apoderó de ella con rapidez y durmió tan profunda y tranquilamente como hacía años que no hacía.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    Cuando Desiré se levantó aquella mañana de lunes, lo había hecho llena de esperanza e ilusión. Iba a ir a las oficinas de Agustín a verle y con un poco de suerte a besarle también. Una risa tonta sacudió su cuerpo y tuvo la sensación de que había vuelto a los quince años.


    Con unos vaqueros ajustados y un suéter rosa de Susi, salió de casa para disfrutar del maravilloso día. En cuanto puso un pie en la calle, descubrió para su desgracia, que hacía un tiempo horrible. Se había movido viento y estaba lloviznando. El paraguas se le puso del revés antes de llegar a la parada del autobús. Así que se mojó mientras lo esperaba y también cuando bajó en la parada que había frente a las oficinas. Menos mal que la chaqueta de Agus estaba bien plegada en una bolsa de plástico sino habría quedado hecha un desastre.


    Cuando al fin llegó al edificio parecía un trapo mojado, se preguntó si no había sido tan buena idea acercarse allí aquella nefasta mañana. Debía de tener un aspecto lamentable.


    Se miró en el cristal de la puerta antes de entrar. Su suéter estaba mojado y sus pantalones estaban salpicados de agua sucia. Además, llevaba el pelo húmedo y enredado. Genial, con su bata azul estaba más atractiva. A pesar de todo decidió entrar ya que estaba allí.


     


    El aspecto de las oficinas parecía distinto durante el día. La iluminación, gente que entraba y salía. Durante las horas de sol, las oficinas estaban repletas de vida. Berto, el guardia jurado no estaba en la puerta. Una recepcionista de mediana edad con unas gafas con montura fucsia estaba detrás de un mostrador. Desiré se acercó a ella.


    —Busco a Agustín.


    —Un momento por favor —contestó la mujer cogiendo el teléfono y apretando una tecla. La escuchó preguntar por una tal Eloísa y después por Agustín.


    Un minuto después la mujer de gafas llamativas se dirigió a ella.


    —Está en la sala de reuniones.


    —Gracias —respondió Desi de camino al ascensor.


    —¡Espere! —gritó la mujer alarmada.


    —No se preocupe —quiso tranquilizarla con una sonrisa malinterpretando el grito de la mujer—. Ya sé donde está la sala de reuniones. No hace falta que me acompañe.


    Antes de que la mujer pudiese replicar, las puertas del ascensor se cerraron y Desi subía hasta la tercera planta.


    Caminaba con seguridad por el pasillo, mientras algunas caras fruncían el ceño al ver su aspecto desaliñado. A ella no le importó, solo deseaba ver a Agus y volver a probar sus labios. Iba pensando en qué le diría cuando abrió la puerta de la sala de reuniones y ocho pares de ojos se posaron sobre ella dejándola paralizada.


    —Desi. —Agustín pronuncio su nombre con sorpresa al tiempo que se ponía en pie.


    —¡Oh! Eh… yo… discúlpame. —Dio media vuelta y salió de la sala a toda prisa, no recordaba la última vez que se había sentido tan avergonzada.


    Agustín no tardó en alcanzarla por el pasillo.


    
      —Espera, ¿quieres? —Él había ido tras ella y la había agarrado del brazo para que se detuviese.

    


    
      —Lo siento, soy una completa idiota.

    


    
      —No diga tonterías. —Paseó la vista por todo su cuerpo y añadió frunciendo el ceño—. ¿Se puede saber qué te ha pasado?

    


    
      —Poca cosa. Salí de casa con un paraguas que me duró cinco segundos debido al viento y acabé empapada.

    


    
      —Dios mío Desi, vas a coger un resfriado. Debiste volver a casa.

    


    
      —Ya estaba en la calle y no pensé que me mojaría tanto.

    


    
      —Tendrías que cuidarte un poco más. Ven conmigo.

    


    
      Desiré le siguió sumisa hasta su despacho.

    


    
      —Quiero que me esperes aquí hasta que acabe la reunión.

    


    
      —Siento haberte interrumpido. Me dijeron que estabas en la sala de reuniones y no se me ocurrió que estuvieras… reunido… con alguien. Qué tonta soy.

    


    Él rio al ante su tono contrito. Era una chica maravillosa, nunca dudó de ello y daba las gracias a Dios por tenerla consigo otra vez.


    
      —No te preocupes por nada, tú espérame aquí.

    


    
      —¿Cuánto tardarás?

    


    
      —No mucho.

    


    
      —Vale.

    


    Cuando Agus se fue, se sintió un poco mejor. No volvería a ser tan imprudente la próxima vez. Él tenía responsabilidades, estaba trabajando, ¿acaso no se le había ocurrido esa posibilidad? Desi suspiró de forma resignada, caminó hasta el escritorio y paseó la vista por los papeles que había allí. Descubrió unos dibujos de muebles de diseño y otros clásicos. Recordó que a ella misma le gustaba hacer esa clase de dibujos. Hacía años que no cogía un lápiz, no obstante recordaba lo entretenido, divertido y emocionante que era. Ella había jugado a imaginar su propia casa y cómo la decoraría. Cogió uno de los dibujos y lo miró girando la cabeza. Ella pondría un cristal tallado allí y pomos más pequeños y discretos, quizá con forma cónica o… cuadrada.


    Pasó treinta minutos imaginando cómo decoraría las estancias que había en los restantes dibujos. Deseó tener un lápiz y trazar líneas rectas y curvas… volver a recordar lo que una vez fueron sus estudios y su sueño de hacer Bellas Artes que había tenido que abandonar años atrás.


    Estaba tan absorta en sus pensamientos, en cómo diseñaría esos muebles y cómo los colocaría en esas habitaciones, que no fue consciente de la presencia que había invadido la oficina y que la miraba sin apenas parpadear.


    —Te ves muy bien detrás de un escritorio —anunció Agustín sorprendiéndola.


    —¡Oh¡ ¿Ya has acabado? —Se puso en pie y dejó los papeles ordenados donde estaban—. Solo estaba mirando los dibujos. ¿Cómo te ha ido la reunión?


    —No muy bien, he perdido a una de mis diseñadoras.


    —Lo siento. —Se acercó a él y le acarició la solapa de su chaqueta todavía impresionada por lo guapo que se veía con traje. Le costaba acostumbrarse a verle tan arreglado.


    —¿Te gustan? —le preguntó él.


    —¿El qué? 


    —Los dibujos que estabas viendo. Los hizo la diseñadora que se marchó.


    —¿De veras? Están bien aunque yo… cambiaría algunas cosas.


    —¿Tú?


    — Bueno, a mí siempre me gustaba dibujar, me encantaba decorar casas cuando era casi una niña.


    —¡Vaya, que sorpresa! Nunca me enseñaste esos dibujos.


    —Bueno, nunca lo hice con nadie, me daba vergüenza. Me gustaba imaginar cómo sería mi futura casa y jugaba a decorarla. Quería estudiar Bellas Artes y dedicarme a dibujar o a cualquier cosa que tuviera que ver con ello, pero solo pude hacer un ciclo formativo antes de empeorar mi madre. —Desi se ruborizó al instante. Nunca le había confesado a nadie lo que había querido hacer en el futuro, ni siquiera a su madre.


    —No sabes cuánto lamento que no pudieras estudiar lo que querías, pero aún puedes conseguirlo. Todavía eres muy joven.


    —Ahora mismo no tengo tiempo para eso. —Ni dinero tampoco, añadió para sí misma.


    Agustín se prometió que cuando ella fuese suya en cuerpo y alma, no podría negar su ayuda y entonces… entonces podría hacer realidad cualquier proyecto que quisiese hacer. Como sacarse una carrera, por ejemplo. Mientras tanto se le ocurrió una idea fantástica, una idea que podría sacarla rápidamente del barrio de mala muerte donde vivía. Ella se lo había servido en bandeja.


    —¿Harías algunos diseños para mí?


    —¡No! No soy muy buena, me falta bastante práctica.


    —Vamos Desi, tenemos una vacante. Haz algunos dibujos y si me gustan, el puesto es tuyo. Es una gran oportunidad lo que te estoy ofreciendo.


    —¿Y si no son buenos? ¿Me lo dirías igualmente?


    —Prometo ser objetivo. Aunque va a ser difícil, lo seré. —Agus la cogió de la cintura y la acercó a su cuerpo hasta tenerla pegada a él—. Anímate Desi, solo los veré yo.


    —Está bien, pero tienes que decirme la verdad y no reírte de mí.


    —Jamás me reiría de ti.


    Agus bajó su cabeza hasta rozar sus labios con los de ella. Desi gimió y él profundizó su beso asediando su interior, recorriendo con su lengua cada rincón. Una pasión y un ardiente deseo se apoderaron de todo su ser. Sintió como algo empezaba a endurecerse bajo sus pantalones y deseó poseerla en ese instante. Quería ver su piel, rozarla, sentir su calor y liberar su pasión. Había esperado diez años para saborearla de nuevo y no podía esperar más. 


    Metió sus manos bajo el suéter de ella y acarició la piel de su espalda, era tan suave, tan delicada. Uno de sus dedos siguió el recorrido del tirante de su sujetador hasta que acabó acariciando su pecho. 


    Los jadeos de Desi  se volvieron entrecortados y decidió apartarse de ella antes de cometer una locura. Se separó poco a poco poniendo cierta distancia entre ellos. Observó sus ojos verdes cargados de deseo y quiso llevarla hasta el final de aquello que habían empezado con un simple beso. Sin embargo, se obligó a tranquilizarse. La primera vez que le hiciese el amor tenía que ser perfecta, no en un sillón de oficina. No quería tener prisa, sino tomarse todo el tiempo del mundo con ella. Después de haber esperado tantos años para tenerla entre sus brazos, se lo merecía. Ambos se lo merecían. 


    —¿Te llevo a casa? Tengo el coche en el parking.


    —No te preocupes. —Tragó saliva con dificultad debido a la intensa emoción que la embargaba—. Cogeré el autobús.


    —Déjame llevarte a casa.


    —No quiero interrumpir más tu trabajo.


    —Tú puedes hacer lo que quieras.


    —Soy consciente de tu responsabilidad


    —¿Por qué lo haces?


    —¿Qué cosa?


    —Discutir siempre conmigo.


    —Pues porque no quiero molestar.


    —Jamás, óyeme bien, jamás me molestarías.


    Su voz sonó tan intensa y sincera que le fue imposible decirle que no. Estaba segura que aceptaría cualquier cosa que pidiese, si lo hacía de ese modo. Estaba tan excitada que habría accedido de buena gana a todo lo que él le hubiese exigido. Incluso se había sentido decepcionada de que no lo hiciera, de que se separase de ella. Pero la oficina no era el mejor lugar para hacer el amor, al menos uno de los dos se había dado cuenta, pues ella no era capaz de pensar cuando la besaba y la tocaba.


    Desiré asintió con la cabeza y Agustín le dio la mano para llevarla hasta su casa.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    Había dejado de llover y el cielo estaba algo más despejado cuando los dos salieron del parking montados en el BMW de Agustín. 


    —Podríamos comer juntos.


    —Mi ropa es un asco.


    —Te llevo a casa y te cambias.


    —Es que… Susi llegará de la universidad y no tendrá nada para comer.


    —Pues le compramos algo, por eso no te preocupes.


    Avanzaron varios metros mientras Agustín trataba de convencer a Desi. Había sido toda una sorpresa verla en las oficinas y no deseaba que se marchara. Le apetecía pasar el día entero con ella. 


    Llegaron hasta una rotonda y se desviaron  dirección al barrio de ella. Charlaban y todo parecía ir de lo más normal hasta que llegaron a un semáforo, que por cierto estaba en rojo, fue entonces cuando Agustín advirtió que algo iba realmente mal. Sus ojos se agrandaron y el miedo amenazaba con apoderase de él al descubrir que no funcionaban los frenos. Pisó el pedal varias veces a fondo, pero nada. El coche continuaba hacia la intersección a una velocidad considerable para estar en la ciudad. 


    Debía mantener la calma, se obligó a sí mismo.


    Ella notó que Agus se había puesto demasiado tenso. Apretaba fuertemente el volante y le vio muy nervioso. Algo lo había puesto en ese estado.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Llevas el cinturón puesto?


    —Sí, ¿por qué?


    —¿Seguro que quieres saberlo?


    —Claro que sí. Evidentemente pasa algo.


    —Está bien, agárrate porque no llevamos frenos.


    Como respuesta, Desi agrandó los ojos asustada. Sus manos fueron hasta el cinturón para asegurarse de que estaba bien abrochado.


    El semáforo rojo estaba cada vez más cerca, viendo que los frenos no iban a funcionar, Agustín trató de reducir su velocidad cambiando las marchas a segunda y después a primera. El coche dio sacudidas violentas en cada cambio. Desi gritó y se sujetó al reposabrazos con fuerza. El BMW iba ahora más lento, pero seguía dirigiéndose al cruce de calles sin control, el semáforo seguía rojo y los vehículos cruzaban despreocupadamente.


    Pasar el semáforo en rojo era un riesgo que no quería correr, decidió, los coches que cruzaban iban demasiado rápidos y ajenos a su problema y una embestida podría resultar trágica. 


    Miró por el rabillo del ojo a Desi que iba a su lado. Dios mío, no podía permitir que nada le pasase a ella. Había sentido un miedo atroz con el incendio y ahora esto. Tenía que protegerla de algún modo. Los vehículos cruzaban la intersección por la derecha. El golpe muy probablemente se lo llevaría ella. No iba a dejar que volvieran a hacerle daño de ningún modo. Tenía que pensar rápido, la intersección se acercaba.


    Había conseguido disminuir bastante la velocidad, así pues, era más seguro tratar de pararlo colisionarlo contra algo de forma segura. Tomada la decisión, miró al frente para buscar algo con lo que chocar y que Desi no resultase herida. Vio a su izquierda una farola, junto a ella había una papelera bastante consistente. Sin vacilar se dirigió directamente allí. Todo ocurrió demasiado deprisa. Vio acercarse el obstáculo cada vez más y para no darse de frente giró ligeramente el volante, de manera que la farola quedó incrustada en la aleta izquierda del BMW. El airbag saltó inmediatamente y la cabeza de Agustín rebotó y se dio contra el cristal. Escuchó los gritos de Desi como un eco lejano. Se sentía aturdido y mareado. Fue ligeramente consciente de que alguien le tocaba la cara, le desabrochaba el cinturón.


    Entrecerró los ojos y trató de enfocar su mirada. Desi estaba asustada y sus mejillas estaban blancas y húmedas. En cuestión de segundos, su mente empezó a despejarse.


    —Tranquila, estoy bien. Y tú, ¿te has hecho daño?


    —Gracias a Dios que estás bien, me has dado un susto de muerte.


    —Ha sido un choque controlado, íbamos despacio.


    —Pero has tardado tanto en contestarme, creí que tendrías una conmoción  cerebral o algo así.


    —Estoy bien, solo me he sentido algo mareado por un momento.


    Fue entonces que al girar la cabeza para mirarla, ella descubrió la sangre que recorría su cara desde la sien.


    —¡Tienes un corte en la cabeza! Déjame ver si es profundo.


    —Después, hay que salir de aquí.


    —Debes ir al hospital.


    La gente había empezado a acercarse al coche. No tardaron en abrir una de las puertas para ayudarles a bajar. Agustín tuvo que hacerlo por la puerta de Desi puesto que la suya se había bloqueado por el impacto y el cristal estaba agrietado.


    Agustín se apoyó en el coche, mientras ella trababa de verle mejor la herida. Como la sangre la cubría por completo, no pudo saber si era grave o no. 


    Los viandantes habían llamado a una ambulancia que no tardó en llegar y atender a Agus. La policía también se presentó.


     


    Una hora más tarde, Agustín salía del hospital con cinco puntos de sutura en la cabeza y agarrado a la mano de Desi que lo acompañaba. No le dejó solo ni un segundo, incluso cuando estuvieron cosiéndole estuvo presente, dándole ánimos. Le pareció que estaba al borde del desmayo, no obstante, no se movió de su lado.


    —¿Ya no te sientes mareado?


    —No. Solo fue durante un momento. ¿Y tú? Me pareció que ibas a caer redonda.


    —Claro que no, soy mucho más fuerte de lo que piensas. —No era del todo cierto, las heridas abiertas le daban cierta aprensión, pero fuerte sí se consideraba y aguantó a su lado.


    —No dudo de ello.


    Desi le tocó el cuello de la camisa, rozando con los dedos su piel. La suavidad y el calor que sintió la hicieron estremecer. Trató de calmar las mariposas que comenzaron a revolotear en su vientre, para poder articular palabra.


    —Te has manchado la camisa de sangre —musitó.


    Agus la miró con intensidad. Ella todavía le acariciaba sin apartar la vista de la mancha de sangre ya oscurecida. En aquel momento deseó que esos finos dedos no solo tocaran su cuello sino todo su cuerpo. Ansiaba la suavidad de sus manos y sobre todo la dulce humedad de sus labios. El aliento en su piel…


    El sonido de un claxon hizo regresar a Agustín del mundo del deseo y la excitación en el que se estaba embarcando.


    —Jaume acaba de llegar —indicó él.


    Con un traje marrón oscuro y una corbata ocre, el abogado y amigo de Agustín salió del coche con el semblante claramente preocupado. 


    —¿Me puedes explicar qué ha pasado?


    —Lo que ha pasado es que alguien me ha cortado los frenos del BMW.


    —¿Estás seguro que no fue un accidente?


    —Sí —afirmó rotundamente—. Le hice la revisión la semana pasada. Mandaré una nueva para conseguir las pruebas que necesitas.


    Desi, que hasta ahora no tenía ni idea de qué era lo que había provocado que los frenos no funcionasen, se quedó boquiabierta. En ningún momento se le había pasado por la cabeza esa posibilidad.


    —¿Crees que alguien trata de matarte?


    —Por supuesto. Primero el incendio y ahora esto. Quiero que me acerques a casa de Pedro, voy a darle a ese tipo lo que se merece.


    —No te lo aconsejo —respondió Jaume posando la mano en el hombro de su amigo en un intento por tranquilizarlo—. Además, ¿qué piensas decirle? Aún no tienes pruebas.


    —¿Decirle? Nada. Lo que voy a hacer es romperle la cara. Por segunda vez ha puesto en peligro la vida de Desiré.


    —Iremos a la policía y lo investigaremos. Te aseguro que el responsable va a pagar. Mientras tanto, mantente alejado de Pedro o solo conseguirás meterte en problemas.


    —No te prometo nada.


    Agustín subió delante con Jaume y Desiré se sentó en la parte de atrás del Mercedes Benz del abogado. Una vez se pusieron en marcha, la curiosidad de Desi la hizo preguntar:


    —¿Quién es Pedro?


    —Es el sobrino de Anselmo —explicó Agus.


    —¿Y por qué iba a querer hacerte daño?


    —Porque yo me quedé con la empresa, el chalet y casi toda su fortuna.


    —Vaya. —La sorpresa, la dejo muda unos segundos. Después volvió a preguntar, quería saber exactamente todo lo que estaba pasando—. ¿Y tú lo crees capaz de algo así?


    —En un principio no lo creía, pero después de dos intentos de matarme… no hay nadie más que tenga motivos para verme muerto.


    Ella se recostó en el asiento y pensó en ese tal Pedro. Si las cosas eran como Agus le había dicho, sí, tenía motivos para querer matarle. No obstante, ¿qué solucionaría quitando de en medio a Agustín? La verdad es que él no iba a heredar ni la fábrica, ni el chalet, ni el dinero. Si Agustín moría, el sobrino de Anselmo no heredaría nada. Lo haría la familia de Agus. Claro, que también podría querer matarlo solo por venganza, no por interés. La venganza siempre era un móvil a tener en cuenta.


     


    Sumida en sus pensamientos, Desiré no se dio cuenta de a dónde se dirigían hasta estar frente al chalet de Agustín. La boca se le quedó abierta mientras cruzaba la puerta de de hierro forjado de la entrada. 


    El chalet en color crema tostada tenía dos plantas y un porche acristalado que reflejaba el sol de la mañana. Podía apreciar la enorme terraza que había en el piso de arriba con una balaustrada adornada con enredaderas que daban color a la fachada con sus rosadas flores. Era precioso, realmente precioso.


    Jaume paró el coche frente a la puerta principal. Desi se bajó sin que nadie la ayudase. Se sentía abrumada. No pudo menos que apreciar los alrededores de la casa. Los jardines estaban muy bien cuidados. Palmeras, rosales, piteras y otras plantas más que no pudo identificar. 


    Un enorme pastor alemán corrió frente a ella y se lanzó sobre Agustín. Ella rio al ver que casi le tumba y siguió con su escrutinio.


    Caminó por el sendero de piedra hasta la parte izquierda de la casa donde descubrió una inmensa piscina. Justo al lado había una fabulosa barbacoa. De pronto las voces de los hombres la sacaron de su ensoñación y la hicieron girarse. Estaban discutiendo y alzaban bastante la voz.


    —¡Voy a partirle la cara!


    —Tú no vas a hacer nada de eso. Ni siquiera te acerques. Ya has visto lo que has provocado.


    Decidida a averiguar por qué discutían, Desiré caminó hacia ellos y se plantó en medio de los dos.


    —¿Qué es lo que pasa ahora?


    —¡Voy a matar a ese desgraciado!


    —¿Todavía sigues con esas?


    —Más te vale no hacer nada. —Jaume trataba de calmarlo sin conseguirlo. Se volvió hacia ella para explicarle—. Me acaba de llamar el abogado de Pedro. Resulta que le ha demandado por difamación.


    —¿Se ha atrevido a denunciarle?


    —Al parecer sí. —Se metió las manos en los bolsillos con ademán de marcharse—. Procura que se tranquilice y que no haga ninguna estupidez.


    —Lo intentaré. Gracias.


    —No tienes que darme las gracias. No solo soy su abogado, también soy su amigo.


     


    

  


  
    Capítulo 18


     


    Ya se había marchado Jaume cuando Desi fue hacia el porche donde se encontraba Agustín hecho una furia. Caminaba de un lado a otro, resoplaba, se pasaba las manos por el pelo y volvía a resoplar.


    Dispuesta a que olvidara el tema por un momento, se acercó a él y lo cogió por el brazo. Él se giró sorprendido pues por unos segundos había olvidado que ella estaba allí. El asunto de Pedro lo tenía trastornado. Era extraño ver a una chica en su casa, pensó Agus. Desde que se había instalado en el chalet, no había tenido compañía de ninguna clase. Nada más a Curro.


    La miró durante un buen rato. Le pasó los dedos por la cara y se dio cuenta de lo solo que se había sentido en los últimos años. De pronto una media sonrisa escapó de sus labios. Era maravilloso tener a Desi allí, en su casa y a su lado. Quiso decirle que se viniese a vivir con él de inmediato, no quería esperar, pero se contuvo. Era demasiado pronto para pedirle algo así, la asustaría. Sin embargo, sabía que ella acabaría junto a él, porque ese era su sitio, el destino de ambos.


    —Me gusta tu casa.


    —¿De verdad? —preguntó él callándose para sus adentros un «me alegro porque va a ser la tuya también». La cogió de la mano—. Ven, te la enseñaré.


    Sin soltarla de la mano, Agustín le enseñó cada rincón del chalet enorgulleciéndose de él. Había pasado momentos felices junto a Anselmo en aquella casa. Solían reunirse los domingos y en las fiestas importantes. Y siempre que se encontraba allí, se sentía como en su hogar. En los últimos años el anciano se había convertido en su única familia y él en la de Anselmo pues hacía mucho que no se llevaba con su hermano y sus sobrinos.


    Desde que partiera de este mundo a otro, supuestamente mejor, él había disfrutado cuidando lo que tanto amaba Anselmo, su casa y su empresa. Y ahora, con Desi a su lado deseaba que esa casa fuese un hogar de nuevo. Formar una familia era su anhelo más profundo.


    Agustín entró en la última habitación que le quedaba por enseñarle, la suya.


    —Este dormitorio es enorme —observó ella en voz alta.


    —Sí, es el mío.


    —Oh… vaya. —Ella se sintió algo incómoda en ese momento—. Es elegante y masculino…


    Agustín sonrió ante el ataque de timidez que se había apoderado de Desiré.


    —He cambiado muy pocas cosas desde la muerte de Anselmo.


    Ella se paseó vacilante por la estancia. Se paró junto a una cómoda de estilo clásico. Acarició el mueble con los dedos y descubrió dos fotografías enmarcadas. Tomó la que tenía el marco de plata. En ella se veía a un Agustín algunos años más joven junto a un hombre de poco más de sesenta años que le pasaba el brazo por el hombro. Ambos sonreían abiertamente mientras sostenían un enorme pez en las manos.


    —Fue el único que pescamos de ese tamaño —comentó Agus sonriendo mientras recordaba aquel día. Por primera vez sintió lo que era tener un padre y hacer cosas con él –. Por ese motivo Anselmo decidió enmarcarlo, para recordar aquel día memorable.


    —Así que este hombre es el que te ha hecho rico —murmuró—. Se os ve muy felices.


    —Tuve suerte de que me encontrara. Y él también tuvo suerte de encontrarme a mí.


    —No eres nada modesto —dijo sonriendo.


    —No me refiero a que soy el mejor sino a que alguien sin escrúpulos podría haberse aprovechado de él.


    —Tú nunca te habrías aprovechado de nadie y ya ves, al final lo has heredado todo.


    —No lo supe hasta después de su muerte.


    Desiré dejó el marco sobre la cómoda y pasó su mirada a la otra fotografía. Al posar sus ojos en ella se quedó boquiabierta.


    —Agus… 


    —Como ves, nunca te he olvidado.


    Ella trató de controlar las lágrimas de emoción. Él había conservado aquella foto, que creía perdida, todos estos años. Desi tenía casi quince años cuando su madre se la hizo. Tenía los codos apoyados en una mesa y las manos en la barbilla. Su sonrisa ocupaba todo su rostro y sus ojos brillaban divertidos. Llevaba el pelo largo y suelto. ¡Dios mío! Era como si hubiese pasado un centenar de años desde aquello, pensó. ¿Tan vieja se sentía?


    —Me la robaste.


    —Sí, te la robé. Una semana antes de marcharme, la cogí de tu mesita. No quería que te enteraras—. Agus miró la foto de aquella chiquilla, un rostro que se sabía de memoria—. Mirarte me acompañaba cuando me sentía solo. Me gustaba imaginar que tú también pensabas en mí.


    —Tú no me diste ninguna foto.


    —No me la pediste.


    —¡Me daba vergüenza! Era una niña.


    Los dos estallaron en carcajadas pensado en lo tontos y patéticos que podían ser los jóvenes. 


    Agus pensó que ahora que tenía mucha más experiencia en la vida, no iba a andarse con sutilezas e insinuaciones, agarraría lo que quería sin vacilar. Solo tenía que alzar la mano y tomarlo. Un poco más de tiempo, solo un poco más y lo haría.


    —Tú tampoco me la pediste, me la robaste. ¿Sabes que mi madre y yo nos volvimos locas buscando esa foto durante semanas? Hasta castigó a Susi por ello.


    —¿Por qué la castigó? —preguntó sin dejar de reír al imaginarse a las dos buscando por todas partes.


    —Porque pensó que la había roto y tirado a escondidas para que no nos enteráramos.


    —Pobrecilla, creo que me disculparé con ella la próxima vez que la vea.


    Desiré rio a carcajadas mientras Agustín dio unos pasos hacia ella. Les separaban apenas unos centímetros cuando advirtió que le tenía demasiado cerca, cayó de inmediato. Su corazón comenzó a latir rápidamente. Su respiración se convirtió en jadeos. Las mariposas de su estómago revoloteaban tan fuerte que amenazaban con salirle por la boca. 


    Deseaba que la tocara, que la besara, pero sobre todo deseaba que le enseñase lo que era hacer el amor. Había esperado demasiado tiempo por él y no quería seguir esperando.


    Instantes después, no le dio tiempo a pensar en nada más porque los labios de Agus se posaron al fin sobre los de ella y un tornado de sensaciones maravillosas se apoderó de su cuerpo. Las manos de él recorrían su espalda hasta posarse en su cintura y permanecer allí. Aprisionándola.


    La sensación de sentirse en sus brazos era fantástica. Sus manos, sus labios… eran mágicos. 


    Agus la fue llevando poco a poco hasta la cama. Sin apartar su boca de la de ella, se sentó y la colocó en sus rodillas. Desi enredó sus dedos en el pelo de él y sintió la dureza de su entrepierna en su muslo.


    En un arrebato de pasión, Agus la colocó de espaldas sobre la cama y se puso encima de ella sin dejar de morderle el cuello y amasarle los pechos. Si no la hacía suya, se volvería loco, pensó él.


    —Quiero hacerte el amor —jadeó sin apartar los labios de su piel.


    —Vale. —Fue todo lo que ella consiguió decir puesto que estaba trastornada por el placer que estaba sintiendo. Si Agus paraba, se moriría.


    Tras escuchar su consentimiento, no se lo pensó dos veces, Agus se levantó, se quitó el jersey y los pantalones y los lanzó volando. Después, solo vestido con los calzoncillos, se ocupó de quitarle la ropa a ella. Desi colaboró alzando los brazos para deshacerse de su suéter y levantó las caderas para que él pudiese sacarle los pantalones sin dificultad.


    Desiré vio con sorpresa la Cruz de Caravaca que colgaba de su cuello y alzó la vista hasta encontrarse con sus ojos oscuros.


    —Siempre la llevo conmigo, jamás me la he quitado.


    —A mí me quedó el recuerdo de aquel beso.


    —¿Lo recuerdas?


    —Cómo olvidarlo.


    Desi alzó las manos y acarició el pecho de Agus por primera vez. La calidez de su piel y la dureza de sus músculos hicieron que su excitación aumentara todavía más. No podía creer que estuviese allí con él y que al fin iban a entregarse el uno al otro. Apartó las manos de su pecho y se desabrochó el sujetador sin esperar a que lo hiciera él.


    A Agus se le secó la boca cuando vio la redondez de sus senos, con sus pezones rosados y erectos a su disposición. Su pecho subía y bajaba rápidamente por la agitada respiración. Sin pensarlo un segundo más, agachó la cabeza y tomó un pezón en su boca. Lo lamió y lo saboreó. Ella le tiraba del pelo y movía sus caderas rozando su zona íntima con su pene.


    Agus se levantó y se quitó los calzoncillos para ponerse un condón apresuradamente. Después, se volvió hacia ella para descubrir que ya se había quitado las braguitas y lo esperaba con las piernas separadas. La invitación de Desi lo volvió loco.


    —A partir de hoy —comenzó a decir él mientras cubría su cuerpo de besos—, quiero que olvides cualquier novio que tuvieses, cualquier hombre que te tocase, de hoy en adelante serás mía para siempre.


    —Agus… yo… siempre he sido tuya.


    Él levantó la cabeza y la miró a los ojos algo desconcertado.


    —Me alegra saber que he estado en tus pensamientos todo este tiempo.


    —Sí, nunca te has alejado de mi mente, pero no me refiero solo a eso.


    —No te comprendo.


    —Tanto mis pensamientos como mi cuerpo siempre te han pertenecido. Nunca han sido de nadie.


    —Oh Desi… mi amor. Te quiero. —Tras aquella confesión, que para nada se esperaba, tuvo que declararse, porque ella no merecía menos. 


    Dichas esas palabras la penetró lentamente. Sintió como ella clavaba las uñas en su espalda. Él no se detuvo, avanzó hasta lo más hondo de su feminidad rompiendo su himen y poseyéndola por completo.


    La molestia le duró muy poco a Desi dejando que la pasión se apoderara de ella. Se movió al unísono haciendo que él apretara los dientes por contenerse. 


    Desi jamás se había sentido tan plena, Agus era el único hombre que había querido, por eso no quiso entregarse nunca a nadie. Ningún chico que hubiera conocido lo quiso lo suficiente. 


    Ella siguió con su balanceo al tiempo que besaba sus músculos tensos. Sus manos se abrasaban al contacto con su piel, una piel morena, suave y perfecta.


    Agus apenas podía aguantar más y gracias a Dios no tuvo que hacerlo por mucho tiempo puesto que ella llegó a la cumbre del placer sin ser consciente. Gritó su nombre mientras se convulsionaba y dejaba sus manos muertas a los costados. 


    Agus, al verla satisfecha, la acompañó inmediatamente con un gruñido y se dejó caer sobre ella. Dios mío, jamás había sentido nada igual, pensó. Sabía que hacer el amor con Desi iba a ser increíble, pero había sido mejor que eso. La entrega mutua había superado todas sus expectativas.


    

  


  
    Capítulo 19


     


    Desi apoyaba la cabeza en el hombro de Agus mientras pasaba sus dedos por el vello de su pecho. Había sido maravilloso. Agus era maravilloso como amante, como hombre, como amigo… Estaba locamente enamorada. ¿Cómo había llegado a pensar que podría vivir sin él? Hacía tiempo que se había resignado a no tenerle, pero ahora todo su amor resurgía desmontando todas sus defensas. 


    De pronto, recordó que él le había dicho que la quería un segundo antes de poseerla y ella, tan abrumada como estaba, no le había contestado.


    —Agus —lo llamó.


    —Mmm.


    —Yo también te quiero. Nunca he dejado de quererte.


    Agus colocó un codo en la cama, con los dedos acarició su mejilla y la miró a los ojos.


    —Cásate conmigo.


    —¿Qué?


    —Que te cases conmigo. Los dos nos queremos y nos conocemos desde hace mucho.


    —Pero hemos pasado muchos años sin vernos. Ahora somos distintos.


    —Yo soy el mismo hombre que te quiere Desi. Si hubiese podido casarme antes y llevarte conmigo, lo habría hecho.


    —Y yo lo habría aceptado sin dudarlo.


    —Entonces, hazlo ahora. Llevo demasiado tiempo buscándote como para seguir esperando tenerte a mi lado.


    —Lo siento. Sé que no es fácil buscar a alguien. —Por supuesto que lo sabía, ella misma también lo había intentado.


    —Para nada, me costó tres detectives diferentes.


    —¿Contrataste detectives?


    —Así es. Y no fueron capaces de encontrarte. Así que todo fue gracias a mi amigo Jaume. —Agus pensó que ya era momento de contarle todo. No se podía amar a una persona plenamente si se guardaban secretos.


    —¿Tu abogado? —preguntó ella incorporándose en la cama. Aquellas palabras la habían intrigado. ¿Qué estaba tratando de explicarle?


    —Sí. Sabía lo desesperado que estaba por encontrarte, el último detective sospechaba que estabas por esta zona. Así que mi abogado, que tiene contactos tanto en el ayuntamiento como en los juzgados, investigó y dio contigo.


    —¿Entonces no nos encontramos por casualidad? —Preguntó cada vez más confusa. Qué significaba todo aquello, quiso saber Desi.


    —No —contestó al tiempo que reía.


    Desiré lo miró de forma seria sin entender el porqué de su risa pues a ella no le parecía nada gracioso.


    —Explícame qué te hace tanta gracia para reírme yo también.


    —Pues verás —comenzó a explicarle sin notar el deje serio de ella—, cuando Jaume te localizó, no tenías empleo así que utilicé mi influencia para que la empresa de limpieza te contratara. —Agustín lo dijo con total naturalidad pensando que ya le había aceptado y volvían a tener confianza.


    —Y después fingiste que te sorprendías al verme. —Desi se sintió desilusionada. Había pensado que el destino los había reunido para estar juntos, pero no había sido el destino sino Agus y su abogado.


    Entonces Agus advirtió el rostro desilusionado de Desi, y descubrió que quizá había sido demasiado pronto para haberse sincerado por completo. Aunque no entendía su enfado porque, después de lo que había pasado entre ellos, él estaba deseando entregarse por completo. 


    En un principio no se lo dijo porque no sabía cómo reaccionaría ella al verle después de tanto tiempo, sin embargo, ahora… acababan de hacer el amor, no tenía por qué enfadarse. Se suponía que ya confiaba en él o no estaría en esos momentos a su lado, desnuda.


    —Desi, creo que no has entendido bien el…


    —No digas nada más. —Ella se levantó y comenzó a vestirse.


    El miedo de Agus a perderla se apoderó de él. No obstante, no iba a dejar que ella lo percibiera, era mejor no darle importancia y dar por hecho que eran pareja.


    —¿Te quedas a comer conmigo?


    —No puedo, Susi me estará esperando.


    —Llámala.


    —No quiero que coma sola.


    —Puedo mandar por ella y comer juntos los tres.


    —No quiero molestarte, ya has hecho bastante al tener que usar tu influencia para darme trabajo y después cargar conmigo en tu empresa.


    Agustín podía soportar que estuviese un poco molesta por su treta para que trabajase para él, pero lo que no estaba dispuesto a permitir era que le tirase a la cara la ayuda que él le había prestado por amor. Se levantó de un salto y se plantó frente a ella desnudo. Se acercó tanto que su aliento le rozaba la piel.


    —No vuelvas a hablar de ese modo. Hice lo que hice porque te quiero.


    —¿Me mientes porque me quieres? —Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para poder replicarle con una pregunta, porque el impresionante cuerpo desnudo de Agus y su cercanía la trastornaba.


    —Tergiversas mis palabras.


    —Llamaré a un taxi.


    —Yo te llevaré.


    —Ya te dije que no quiero molestarte más.


    —¡Basta Desi! He dicho que te llevo y punto.


    Ante el tono autoritario de Agustín, ella no quiso oponerse. Le dejaría que la llevara hasta casa pero no pensaba invitarlo a subir, estaba demasiado enfadada para pasar más rato con él.


     


    ****


     


    Aquella noche, cuando Desi fue a limpiar las oficinas, Agus no la esperó como en otras ocasiones. Desi pensó que sentiría alivio de no tropezarse con él, sin embargo no fue así, estaba decepcionada. 


    Había esperado verle y que él le dijese… algo, lo que fuera. ¿Querría todavía que ella hiciese esos dibujos de muebles que le había pedido? ¿Estaría todavía dispuesto a darle un puesto de diseñadora si eran buenos sus bocetos? La separación de esa mañana había sido demasiado áspera tras el enfado que ambos. 


    Cuando él le explicó lo que había hecho y ella le mostró su desilusión echándoselo en cara, Agustín se había indignado porque todo había sido por amor y ella había pensado mal de sus intenciones. 


    En estos momentos ya no se sentía enfadada, más bien confundida. No estaba segura de qué pensar de la actitud de Agus. ¿Lo había hecho por lástima? ¿Por deber u obligación? ¿O quizás quería pagar la deuda por haberle tratado bien su madre y ella? O tal vez… tal vez sí la quería. Tal vez sí estaba enamorado. 


    Desi sacudió su cabeza mientras ordenaba los productos de limpieza dentro del cuarto de mantenimiento. Apenas había intercambiado dos palabras con su compañera que le había preguntado un sinfín de veces qué le ocurría.


    Las palabras de Agus no dejaban de dar vueltas en su cabeza, así que había esperado encontrarle y… no sabía qué, pero seguramente hablarían de lo que había ocurrido. Sin embargo él se había marchado y eso significaba que estaba más enfadado de lo que ella pensaba. Por un lado se sintió indignada porque la enfadada debía ser ella por el engaño de Agus. No obstante, si era sincero cuando le dijo que la quería, era lógico que se enfadara por haber pensado mal y no haber confiado en él.


    De pronto, un pensamiento aterrador cruzó su mente. ¿Se habría arrepentido de haberle pedido matrimonio? Quizá ya no deseaba casarse con ella. ¡Dios mío, qué había hecho! No debió enfurecerse con él de ese modo, debió hablarlo tranquilamente. Pedirle una explicación por haberle mentido. Tenía que haber sido más comprensiva y haberle dado el beneficio de la duda. Ahora tal vez nunca lo sabría.


    Completamente abatida se disponía a salir de las oficinas entrada ya la noche. 


    —No debiste venir a trabajar después del accidente de esta mañana —comentó Berto.


    —Veo que todo el mundo lo sabe.


    —El jefe me explicó lo ocurrido cuando entré a hacer mi turno. Quiere que esté bien alerta. —Berto frunció el ceño—. Debió darte el día libre.


    —Yo estoy bien, gracias por preocuparte. En realidad el único que resultó herido fue Agustín.


    —Vi que llevaba puntos en la cabeza.


    —Así es. No entiendo que alguien quiera hacerle daño. Ese Pedro debe de ser una persona horrible.


    —Quizá no sea Pedro.


    Tras esa respuesta, Desi dio un paso más hacia el guardia de seguridad.


    —¿Quién más querría hacerle daño? ¿Tienes algún sospechoso? Porque si es así, la policía debería investigarlo.


    —No, lo siento. No tengo ningún sospechoso. Solo pienso que tal vez podría ser una mujer.


    —Una mujer… —Desi se pasó los dedos por la barbilla, pensativa—. ¿Por qué crees que podría ser una mujer?


    —Porque ha roto muchos corazones. Y las mujeres pueden ser muy vengativas.


    —¿Tanto como para querer matarle?


    —Quién sabe. Algunas de las mujeres con las que se veía eran verdaderas arpías. Y otras poderosas hijas de empresarios. No les debió de sentar bien que el jefe pasara de ellas.


    —Le has dicho lo de tus sospechas a Agustín.


    —No he tenido ocasión. Además, está tan convencido de que es Pedro que no escuchará nada más.


    Berto tenía razón. Había escuchado como su abogado le había dicho que tal vez no fuese el sobrino de Anselmo, sin embargo él no se había atenido a razones. Bueno, si Berto no pensaba nombrárselo, lo haría ella. Siempre y cuando Agus le dirigiese la palabra, dada la forma en la que se habían despedido, cabía la posibilidad de que lo que había empezado entre Agus y ella se hubiese acabado para siempre. ¡Dios mío! Se lamentó ella, no le había dado tiempo a disfrutarlo y ya se había terminado. 


    Desiré se despidió de Berto y subió a la furgoneta con Joanna. Ésta condujo a una velocidad bastante ligera para ir por ciudad, pero no le importó. Estaba cansada y tenía ganas de llegar a casa y meterse en la cama. Una vez allí se daría el lujo de llorar hasta desahogar toda su pena, que podía ser toda la noche, dado lo desgraciada que se sentía. Hacer el amor con Agus había sido algo maravilloso. Sus sueños de adolescente se habían cumplido en sus brazos. Ahora quizá solo tuviese que vivir de los recuerdos.


    —Espero que mañana te encuentres mejor —le dijo Joanna mientras Desi salía del coche que había parado en su puerta.


    —Gracias, hasta mañana. 


    Rápidamente, vio como Joanna puso el intermitente, colocó primera y se incorporó a la circulación antes de que ella metiese la llave en la cerradura. Esa chica estaba algo loca para la edad que tenía, ya pasaba los cuarenta y todavía no había sentado cabeza, cualquier día se llevaría un buen susto. De todos modos, durante el poco tiempo que la conocía había sido una buena amiga. Había tratado de ayudarla con su nuevo trabajo, de animarla e incluso de consolarla cuando hoy la vio deprimida. Había nacido una gran amistad entre ellas en muy poco tiempo y se alegraba de ello.


    

  


  
    Capítulo 20


     


    Cuando entró en su casa, Susi la esperaba en la cocina con la cena preparada. Llevaba unos vaqueros gastados, un jersey de pico y un delantal floreado. Se había atado el pelo en una cola de caballo y parecía más joven de lo que en realidad era.


    —Hoy has llegado antes —le dijo al tiempo que aliñaba una ensalada.


    Claro que había llegado antes, pensó Desi. Hoy Agus no la había esperado y por lo tanto no la había entretenido.


    —Hoy hemos sido rápidas o los trabajadores de la empresa más ordenados.


    Susi cogió la chaqueta a su hermana que recién se la quitaba y la dejó colgada detrás de la puerta. Después, le tomó las manos y la llevó hasta una de las sillas que había junto a la mesa ya lista.


    —Estoy impaciente por saber cómo te fue esta mañana cuando fuiste a ver a Agus. Había querido venir a comer contigo pero Don Jerónimo nos puso un examen para mañana y comí frente a la biblioteca mientras estudiaba.


    —No te preocupes.


    —Es que habíamos quedado para comer y que me contaras.


    —Lo primero son tus estudios, así que tranquila.


    —Y…


    —No es para tanto.


    —¡Vamos, cuéntamelo! —El entusiasmo de Susi empezó a apagarse cuando se fijó detenidamente en su mirada. Era una mirada triste y decaída—. ¿Ha pasado algo grave?


    Viendo que su hermana estaba realmente preocupada, lo mejor era contarle todo. Además, le vendría bien desahogar su pena y en eso habían quedado ambas hacía unos días, en apoyarse la una en la otra.


    —Han pasado tantas cosas en una mañana que no sé por dónde empezar.


    —Por el principio.


    —Bueno… pues, todo iba bien. Le devolví la chaqueta y él se ofreció a traerme a casa. Pero en la primera rotonda notó que no tenía frenos y nos pegamos una torta.


    —¡Oh Dios mío! ¿Estás bien? ¿Agustín está bien? ¿Por qué no me has llamado?


    —Sí, sí, estamos bien. Yo no me hice nada y él solo una pequeña brecha en la cabeza —suspiró tristemente para poder continuar—, pero nada grave, por eso no te llamé para no preocuparte.


    —Imagino que te diste un buen susto. Lo importante es que ya pasó y estáis los dos bien. —Susi le acarició los brazos en señal de consuelo.


    —Pues sí. Después de eso, le acompañé hasta su casa. Y… bueno allí… nos besamos un poco. —Desi no estaba dispuesta a confesarle que se había acostado con él. Y menos ahora que todo se había acabado. Su relación debería entrar en el «Guinness World Records» como la más corta de la historia.


    —¡Eso es maravilloso Desi! Estoy tan contenta por ti.


    —Pues no lo estés tanto porque nos peleamos después. Él me contó algo que me hizo dudar de sus sentimientos hacia mí.


    —¿Qué hizo?


    —Contrató detectives para buscarme. Una vez me encontró descubrió mis dificultades financieras y decidió intervenir para encontrarme un trabajo. 


    —¡Qué romántico! Oh Desi, debe estar muy enamorado de ti para tomarse tantas molestias.


    —O puede que se sienta culpable por no haber mantenido el contacto conmigo o simplemente se sienta en la obligación de ocuparse de mí.


    —¡Qué tonterías dices! ¿Por qué iba a sentirse obligado? —La cara de asombro de Susi sorprendió a Desi. Ella tenía la esperanza de que su hermana comprendiera un poco su enfado pero se había puesto de parte de él. Sí, era cierto que ella también dudaba de si su comportamiento había sido el adecuado, pero esperaba más apoyo por parte de Susi.


    —Ya sabes. Mamá y yo le ayudamos mucho cuando sus padres peleaban y demás.


    —Por el amor de Dios Desi. Tienes una mente algo retorcida, ¿sabes? No me digas que por eso has discutido con él.


    —Pues sí —respondió irritada. No quería tener a su hermana a favor de Agustín, era lo que le faltaba para su depresión.


    —A mí me parece algo muy romántico lo que ha hecho. Seguramente fue al pueblo a buscarte y como no te encontró, contrató a esos detectives. Después de hallarte, se convierte en tu caballero de brillante armadura y te salva dándote un empleo. Cerca de él, por supuesto, porque está enamorado de ti.


    Si las cosas eran como su hermana las veía, ella era una completa idiota. Llevaba enamorada de ese hombre desde que lo conocía y cuando al fin era suyo, lo pierde por estúpida. ¡Dios mío, si hasta le había pedido que se casara con ella! Nadie te pide matrimonio por obligación. Desiré se tapó la cara con ambas manos y se echó a llorar desconsoladamente. Su hermana fue hasta ella rápidamente y la abrazó fuerte.


    —Oh Susi, lo he estropeado todo —se lamentó mientras sollozaba en su hombro.


    —Tranquila Desi, todas las parejas discuten y no por eso cortan la relación de golpe.


    —Pero yo… lo traté muy mal y nuestra despedida fue fría y desapasionada. Además, ni siquiera me ha esperado hoy en la oficina y siempre está cuando llego.


    —Seguramente esté enfadado por tus tonterías pero estoy segura de que se le pasará. Y si le pides perdón lo hará más rápidamente.


    —¿Tú crees? —Desi levantó la cabeza del hombro de su hermana y la miró esperanzada.


    —Nadie hace todo lo que ha hecho Agustín por ti sin estar enamorado. Y no creo que se tomara tantas molestias para abandonarte por una simple discusión. Estoy segura de que le estás dando más importancia de la que tiene.


    —Gracias Susi por estar aquí.


    —Siempre juntas, hermana.


     


    Esa noche Desiré no se fue a dormir al mismo tiempo que su hermana sino que se propuso continuar con los planes que tenía antes de que se peleara con Agus. Así pues, se fue a la cocina, donde la luz era más clara, con un bloc de dibujo y unos lápices. Haría los bocetos que le pidió y al día siguiente se los llevaría a la oficina. 


    Trataría de no darle importancia a la discusión. Susi había propuesto que le pidiera perdón por mal pensada, sin embargo ella no estaba dispuesta, él le había mentido después de todo, podría empezar por disculparse primero. Ahora estarían a la par. Lo mejor era ignorar la conversación de la mañana. Solo esperaba que Agus pensara como ella y no le diese demasiada importancia a aquella discusión, a fin de cuentas, le pasaba a todas las parejas ¿no?


    Al día siguiente, ella le llevaría los dibujos y averiguaría si Agus la amaba realmente o solo le tenía lástima. Ojalá fuera lo primero porque no sabía si podría vivir con lo segundo. 


    Entonces, harían las paces y podría volver a vivir la emoción de sentirse en sus brazos. Necesitaba sus besos, sus caricias, volver a ser suya y él de ella.


     


    ****


     


    El amanecer se hizo de rogar, aquella noche fue la más larga de su vida, exceptuando cuando tuvo que velar a su madre en el tanatorio. Nada igualaba a aquellas horribles horas, pero estaba bastante cerca de la desesperación. No quería perder a Agus. Su amigo, su amor platónico, bueno, ahora ya no tan platónico. 


    A sus quince años habría hecho cualquier cosa por él y tenía la certeza de que todavía lo haría. ¿La amaba él de igual modo y por eso hizo lo que hizo y le mintió? No iba a esperar más para averiguarlo.


    Rápidamente, Desiré se levantó de la cama y se vistió. Fue hasta su mesita de noche, abrió el primer cajón y sacó sus dibujos. Los observó durante un rato, trazó algunas líneas de última hora y los guardó en una carpeta.


    Después de acicalarse un poco en el cuarto de baño, salió de casa decidida a conquistar el mundo. O por lo menos a intentarlo.


    Cruzó la calle y esperó al autobús durante un rato. La gente que había en la parada la miraba pues no dejaba de mover sus pies y dar paseítos de derecha a izquierda. Evidentemente estaba nerviosa.


    Veinticinco minutos después ya se encontraba frente a las oficinas de la empresa de Agustín. Había tenido la esperanza de tranquilizarse durante el trayecto pero había fracasado en su empeño. Las manos empezaron a temblarle de modo que la carpeta le cayó al suelo. Cuando se agachó a recogerla vio por el rabillo del ojo a alguien que se ocultaba tras un coche aparcado. Se dio la vuelta para cerciorarse, pero no vio nada ni a nadie. Quizá se lo había imaginado.


    —Deben ser los nervios —murmuró para sí misma.


    Respiró hondo y entró sin vacilar con pasos firmes y decididos, no obstante, no avanzó demasiado porque un gigante vestido de traje y corbata la detuvo en la puerta. 


    —Su identificación por favor —le dijo el gigante.


    —¿Mi qué?


    —Su identificación. No puede entrar sin ella.


    —Usted debe de ser nuevo. Soy amiga de Agustín.


    —Entonces tendrá una identificación.


    —No, no la tengo.


    —No puedo dejarla pasar.


    —¿Pero qué está diciendo?


    —Las visitas están restringidas.


    —Yo no soy una simple visita.


    —Es mi trabajo.


    —Está bien, arreglemos esto.


    Desiré esquivó al gigante y se dirigió hacia la recepcionista. Esperaba que llamara a Agus y solucionase ese malentendido. El día anterior no había tenido ningún problema para pasar, solo esperaba que él no estuviese lo suficientemente enfadado como para no recibirla. Seria de lo más humillante.


    —Hola, me llamo Desiré, ¿puedes avisar a Agustín y decirle que este bruto no me deja pasar? —señaló al hombretón que la había seguido hasta allí.


    A la mujer de mediana edad le pareció divertida su pregunta, no obstante obedeció, pues había reconocido a Desiré del día anterior que había venido y se le había colado sin poder llamar al jefe. Al no regañarle nadie, entendía que su jefe aceptó esa visita. Es más, luego la vio salir acompañada de Agustín. Así pues, marcó el número de su oficina.


    —Le llamo desde recepción, Desiré está aquí, pero su guardaespaldas no la deja pasar porque no tiene identificación.


    Mientras la mujer daba toda la explicación a su jefe, el gigante permanecía de pie muy cerca de Desiré, intimidándola con su corpulencia.


    —Simón, déjela pasar —ordenó la mujer al gigante con una sonrisa divertida.


    Gracias —espetó ella.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    Cuando Desiré entró en el despacho de Agustín, lo encontró de pie, dándole la espalda mientras miraba la ciudad a través del cristal.


    —Hola.


    Él se giró lentamente y clavó su mirada en la de ella. Se veía frío y controlado. ¿Cómo podía estar así mientras ella temblaba como una hoja? De pronto, vio como sus facciones se suavizaban al preguntar:


    —¿Cómo estás?


    —Bien. —Avanzó unos pasos hacia él—. Yo vine a… bueno, a traerte esto. —Dejó la carpeta que sostenía en sus manos sobre el escritorio.


    Agus no sabía si sentirse aliviado porque ella le dirigiese la palabra o decepcionado porque el motivo de su visita no fuera su relación sentimental. 


    Se obligó a dejar a un lado la discusión que habían mantenido el día anterior, lo importante es que estuviese allí, pues la noche anterior apenas durmió pensando en Desiré.


    Así que trató de centrarse en la carpeta que le había dejado en su mesa. La abrió y echó un vistazo a los papeles. En cuanto vio lo que era, alzó la vista y la miró sorprendido.


    —No sabía si te habías tomado aquella proposición en serio.


    —Supongo que la hiciste en serio ¿no?


    —Por supuesto.


    —Bueno pues…sé sincero por favor. No me molestará.


    Agustín volvió a bajar la vista a los dibujos. Frunció el cejo, giró la cabeza, después giró el papel. Lo pasó y miró el siguiente dibujo, sonrió y miró el siguiente.


    —¿Los has hecho tú sola? —le preguntó mientras los dejaba sobre su escritorio y apoyaba las manos en él.


    —Pues claro. ¿Qué… que te parecen? —quiso saber insegura.


    —Son muy buenos Desi. —Rodeó la mesa y se acercó a ella—. Si te interesa hay un puesto para ti.


    —¿Así sin más?


    —Me gusta lo que he visto y si estás dispuesta a trabajar a contrarreloj y a dibujar lo que te pidamos a parte de lo que tu inspiración haga… el trabajo es tuyo.


    —¿Agus lo haces por… por obligación? —No había querido preguntar porque temía que la respuesta fuese sí, sin embargo debía saberlo.


    —¡No, Desi! ¿Todavía piensas así? —La irritación se apoderó de su cuerpo y se apartó de ella.


    —Es que… no sé qué pensar. Todo lo que me dijiste ayer me confunde. Me buscaste y cuando me encontraste con dificultades me conseguiste un empleo mintiéndome.


    —Solo quería ayudar a una amiga muy querida para mí.


    —¿Amiga?


    —En aquel momento sí, amiga. Ahora creo que ya no lo somos.


    —No lo sé. También me dijiste que te sentías culpable y no quiero que eso te haga tener ninguna obligación conmigo.


    En ese momento, Agus se giró bruscamente, en dos zancadas la alcanzó y la cogió por los hombros para sacudirla.


    —¿Te parece que ayer hice el amor contigo por obligación? ¿Crees que te dije que te quiero porque me siento culpable? ¿Acaso te pedí que te casaras conmigo por deber? ¡Dime! ¿Lo crees así? —La indignación de él se juntó con la furia y desencadenó a un Agus que Desi no sabía que existía.


    Tras el estallido de su antiguo vecino, se quedó sin habla. Su hermana quizá tuviese razón y Agus la quería de verdad. La había buscado y la había rescatado. Se preocupaba por ella porque… la amaba. Era la única explicación y debía creer en él. 


    No había querido ofenderlo pero necesitaba estar segura y ahora lo estaba. ¿Todavía tendría tiempo de arreglar las cosas? Agus estaba demasiado enfadado en ese momento. Quizá ya no tenía ni siquiera el trabajo de diseñadora que le había ofrecido.


    Él todavía la sujetaba fuertemente por los hombros, echando fuego por los ojos, ella alzó la mano y le acarició la mejilla tiernamente. Agus pareció ligeramente desconcertado, entonces Desi se puso de puntillas y le besó en la boca.


    La sorpresa lo desconcertó por un instante y quedó paralizado. No obstante, se recuperó rápidamente y tomó el mando del beso. Sus manos bajaron hasta la cintura y la apretó a su cuerpo mientras asediaba su boca con la lengua.


    Ella enredó sus dedos entre el pelo de él y se dejó llevar por la maravillosa sensación de sentirse amada. Era la primera vez en su vida que se sentía así y quería disfrutarlo y saborearlo. Agus era el sueño de hombre que había tenido durante toda su juventud y por fin era suyo. Ahora ya no tenía dudas sobre sus intenciones, podrían amarse plenamente.


    Sus ojos aún brillaban de pasión cuando se separó unos centímetros de ella. La miró con tanta intensidad que pudo sentir sus nervios.


    —¿Y esto qué significa? —indagó sin soltarle la cintura y a una distancia que la ponía demasiado nerviosa para responder con normalidad.


    —Yo… lo siento… eh… lamento mucho el numerito que monté ayer. —Se zafó de él y le dio la espalda avergonzada—. Estropeé aquel momento maravilloso.


    Agus dio un paso hacia delante y tomándola del brazo, la giró para que de nuevo estuviese frente a él.


    —Y yo lamento no haber llevado las cosas de otra manera —sonrió.


    —Me comporté como una niña.


    —Eres toda una mujer, nadie puede negar eso.


    —Pero yo…


    —Nada Desi. Yo tampoco he hecho las cosas como debería, no estuvo bien mentirte, aunque mi intención fuera buena.


    —Eso es cierto. —Ambos se rieron.


    —Espero que no me lo eches en cara a la mínima ocasión.


    —No. Entonces, ¿lo olvidamos y volvemos a empezar?


    —Ni hablar —respondió firmemente—, nada de empezar de nuevo. Pero podemos retomarlo donde lo dejamos ayer por la mañana, antes de que estallara tu indignación.


    —Vaya, el que no quiere que le echen las cosas en cara.


    —Lo siento.


    —Yo también. He vivido necesitado de ti todos estos años.


    Desiré, conmovida, acarició su mejilla y pasó los dedos por el apósito que cubría su herida en la frente.


    —¿Estás mejor? ¿Se sabe algo de quién pudo sabotearte el coche?


    —Sí, estoy bien y no, no se sabe nada todavía. La policía está investigando a Pedro. Por el momento es el principal sospechoso.


    —¿Por qué crees que Anselmo te lo dejó todo a ti?


    —No me lo dejó todo, pero sí la gran mayoría. Pedro nunca se interesó por él ni por su empresa y desde que nos conocimos hubo algo especial entre nosotros, como padre e hijo. Quizá fue la carencia que los dos padecimos la que nos unió. Es el único motivo que se me ocurre.


    —Estoy preocupada Agus. Ya van dos veces y temo que en la próxima te hagan verdadero daño.


    —Lo que yo temo es que te pille a ti de por medio, como ya ha ocurrido en estas dos ocasiones. No sé qué puedo hacer, creo que deberías irte a casa y no volver por la oficina hasta que cojamos a ese cabrón.


    —¡Ni hablar! No pienso alejarme de ti. 


    —Sé razonable, Desi.


    —Eres tú el que no está siendo razonable. —Se puso de puntillas y le besó—. Hemos pasado demasiado tiempo separados —susurró junto a su boca. 


    —Está bien —la reconfortó él con un tierno abrazo –.Tendremos que intentar hacer una vida normal manteniendo los ojos muy abiertos.


    —Vi que contrataste un guardaespaldas. Fue una buena idea.


    —Jaume me lo recomendó. 


    —Casi no pude pasar de la entrada.


    —Ah lo olvidaba, ayer por la tarde se les entregaron identificaciones a todos los empleados.


    —¿Entonces tendré que hacerme una?


    —No. Te presentaré a Simón y ya no tendrás más problemas con él. Es más, quiero que te acompañe a casa cuando te marches.


    —Pero eres tú quién lo necesita no yo.


    —Mientras esté aquí estaré bien. Cuando te vayas Simón te acompañará.


    Para nada le apetecía que un guardaespaldas la acompañara y la privara de intimidad, pero no iba a discutir con Agus. No ahora que se habían reconciliado y más fácilmente de lo que ella había pensado. ¡Oh! se sentía tan feliz. Sus sueños iban a cumplirse y era en lo único que podía pensar, a parte del hombre que quería hacer daño a Agus.


    Con un ligero beso en los labios, Agus la soltó y fue hasta su escritorio. Volvió a coger los dibujos con una amplia sonrisa.


    —Mañana tendré preparado el contrato y te enseñaré donde trabajarás. Mientras tanto voy a llamar a la empresa de limpiezas y les diré que renuncias.


    —¿No hay que dar un plazo de una o dos semanas?


    —Tú no lo necesitarás.


    —Me doy cuenta de que tienes bastantes influencias y que te vas a ocupar de todo. —El tono de ella denotaba una ligera irritación.


    —Así es. No tendrás que preocuparte por nada. 


    —Agus no es necesario…


    —A partir de hoy, yo voy a cuidar de ti —anunció sin dejarla terminar de hablar.


    —Me he cuidado sola durante años. Puedo seguir haciéndolo.


    —Desi, por favor —rogó—, déjame cuidarte.


    —Está bien —contestó conmovida por su súplica—. Pero con una condición.


    —Lo que quieras.


    —Que me permitas que te cuide yo a ti. Será mutuo.


    La amplia sonrisa de Agustín la hizo reír, y él sin poder resistirse, la apretó contra su cuerpo y devoró su boca con ansia y devoción.


     


    Veinte minutos más tarde, Desiré abandonaba el edificio un poco decepcionada. Todo había ido bien. Agus todavía la amaba y ya no seguía enfadado por la desconfianza que ella demostró el día anterior. También le había ofrecido el trabajo de diseñadora y no tendría que trabajar por las noches limpiando. Entonces, ¿por qué estaba tan triste? La respuesta apareció en su mente al instante, Agus no había vuelto a pedirle matrimonio. Ella había esperado que si se reconciliaban, él volvería a proponérselo pero no había sido así.


     Tal vez aquella declaración no fue más que un impulso provocado por la pasión y la excitación de haber hecho el amor. Una vez en sereno, se lo había pensado mejor. ¿Qué habría pasado si en lugar de discutir hubiera aceptado su proposición? ¡Dios mío! No quería ni pensarlo. Lo mejor sería no sacar ese tema y si él deseaba casarse con ella, seguramente volvería a proponérselo. 


    Desiré se preparaba para cruzar la calle cuando Simón la llamó.


    —Señorita, el coche se encuentra en el garaje.


    Al escuchar su voz se dio la vuelta y vio al gigante detrás de ella. Con el traje negro, camisa clara y corbata también negra. El pelo rapado y unas gafas de sol oscuras que ocultaban sus ojos. Su aspecto era verdaderamente intimidatorio, según Agus iba a tener que acostumbrarse a llevarlo detrás. Para ella era de lo más absurdo pues el que necesitaba un guardaespaldas era él. No obstante, no quiso replicar y lo aceptó.


    Poco después, Simón paraba el coche frente a la casa de Desiré, bajó y la acompañó hasta la puerta.


    —Cierre con llave y no le abra a ningún desconocido —le advirtió el guardaespaldas.


    —No soy una niña de doce años. —La irritación por ser tratada como tal fue evidente.


    Simón no respondió y se disponía a marcharse cuando ella le llamó. El hombre se giró rápidamente.


    —No deje solo a Agus. Cuide de él, por favor.


    —Ese es mi trabajo, señorita. No se preocupe.


    —Bien, gracias. —Y cerró la puerta.


    

  


  
    Capítulo 22


     


    —¿Eres tú la nueva limpiadora? —preguntó el guardia jurado, que cada noche deambulaba por la empresa, a la chica que no conocía.


    —Sí.


    —Sustituyes a Desiré. ¿Se siente mal? Ayer me enteré de que sufrió un accidente junto con el jefe.


    —Desiré se siente perfectamente —comentó Joanna—, pero el accidente no es el motivo por el que no regresará.


    —¿De verdad? ¿Qué ha pasado?


    —Yo le contestaré a eso —interrumpió la conversación una voz profunda y masculina. Todos se volvieron para mirarle—. Desiré no regresará porque ahora es la nueva diseñadora de la empresa.


    —Vaya, no pierde el tiempo —apuntó el guardia con cierto desagrado.


    —¿Cómo dices? —Agustín creyó no haber oído bien. 


    —Decía que me alegro de que esa chica no pierda más el tiempo limpiando suelos si tiene otros talentos… como el de diseñar.


    Agus no estaba muy convencido con aquella explicación, le pareció que el guardia decía otra cosa, pero decidió dejarlo pasar. Le conocía desde hacía varios años y jamás había soltado ninguna impertinencia. Caminó hacia las limpiadoras sin darle más importancia.


    —Buenas noches —se despidió sin más.


    —Creo que te has pasado un poco —le recriminó Joanna a Berto.


    —Es que no creí que Desiré fuera de esas chicas.


    —Y no lo es. Se conocen desde la infancia.


    —Ah, no lo sabía.


    —Y además, creo que están enamorados.


    —Unos se juntan y otros nos separamos —respondió con amargura—. ¿Y tú cómo andas en el amor?


    —Yo también he tenido mucha suerte. No es un jefazo millonario como Agustín, pero me consiente y me da estabilidad. Estoy loca por él.


    —Pues deja de restregármelo por la cara.


    —Tú has preguntado. —Joanna le hizo un gesto con la mano a su compañera y se fueron a trabajar dejando a un Berto pensando que el amor era para todos menos para él.


     


    Una vez salió del edificio, Agustín cruzó la calle hasta su coche. Ese día no lo había guardado en el parking pues encontró buen sitio frente a la puerta. Entró, se colocó el cinturón de seguridad y metiendo la marcha, aceleró hasta hacer rodar el vehículo por el asfalto. 


    A través de un pulcro cristal, alguien observó entre la penumbra cómo se marchaba. Hasta ahora no había tenido suerte y se había librado, pero le llegaría el momento. Pronto, muy pronto, se decía frotándose las manos, al fin se cobraría todo lo que le debía.


     


    ****


     


    Jaume entró a la oficina de su amigo a media mañana. Llevaba un traje marrón oscuro, una camisa beige impecablemente planchada y el pelo engominado y repeinado hacia atrás que le daba un toque autoritario. Siempre lo llevaba de igual manera para ir a los juzgados porque le gustaba que la gente se tomase en serio cada palabra que decía. 


    Sin esperar a que le ofreciera asiento, se sentó frente al escritorio. Hoy su sonrisa le llevó a pensar a Agustín que traía buenas noticias para él. 


    —¿Quién crees que estuvo merodeando por tu coche hace un par de días?


    —Pedro.


    —No, vuelve a intentarlo.


    —No tengo ni idea. Mi único sospechoso es Pedro.


    —Cecilia Ruiz.


    —¿La diseñadora que dimitió? 


    —Así es. Un testigo declaró que estuvo observando tu coche.


    —Mucha gente mira mi coche.


    —Puede ser, pero Cecilia, según el testigo, llevaba algo metálico en la mano, miró de manera sospechosa a su alrededor y al ver a alguien se marchó.


    —¿Entonces?


    —Pudo haberte cortado los frenos antes o volver después.


    —Los ataques empezaron antes de que Cecilia dimitiera.


    —Quizá ya tenía pensado dimitir. Dime cuál fue el motivo.


    —Quería diseñar lo que le diese la gana. Su jefa de departamento no estaba de acuerdo y yo tampoco. Ella amenazó con largarse si no aceptábamos sus diseños y bueno… la dejamos irse.


    —¿Le habíais advertido que cambiara sus diseños?


    —El mes pasado, en la anterior reunión.


    —Bueno ahí lo tienes. Cecilia quería diseñar sus preciados muebles sin que nadie le replicara. Ya le habíais advertido hacía un mes que no lo consentiríais. Así pues, como se aproximaba la siguiente reunión, decidió provocar el incendio para hacerte pagar. Después, dimitió como ya tenía pensado hacer y cortó los frenos de tu coche para ver si tenía más suerte esta vez.


    —No sé Jaume, esa chica no tiene pinta de saber cómo se cortan los frenos a un coche.


    —Sigues pensando que es Pedro.


    —La ambición y la codicia siempre son buenos motivos.


    —No tenemos nada en contra de Pedro. No hay ningún testigo que viera algún movimiento sospechoso. Además, tiene coartada para día que tuviste el accidente.


    —Puede que no lo hiciera solo.


    —Creo que estás obsesionado. Deberías abrir un poco más tus horizontes.


    —Entonces crees que fue Cecilia.


    —No he dicho que fuera ella, pero tenía motivos, medios y además un testigo la vio cerca de tu coche con un instrumento metálico el día del accidente. Creo que deberíamos investigarlo.


    —Quizá tengas razón. Reconozco que no soy muy objetivo en este caso. ¿Podrías encargarte tú de que la policía lo investigue?


    —Claro que sí.


    Agustín se levantó y rodeó su escritorio para reunirse junto a Jaume. Le palmeó el hombro con la mano mientras le decía:


    —¿Te apetece un café?


    —Nunca rechazo un café a media mañana. 


     


    ****


     


    En la primera planta, una nueva diseñadora trataba de caerles bien al resto de sus compañeros. Compartía el despacho con Carlota, que también era diseñadora, Rafael, que era informático y Néstor que era como el secretario de ambos. Le habían dado la antigua mesa de Cecilia y apenas había cruzado palabra con ninguno de ellos. Estaba muy nerviosa por si no lo hacía bien, solo había hecho un ciclo de diseño al terminar la secundaria y luego se puso a trabajar limpiando casas. No debió de haber aceptado la oferta de Agus, pensó Desiré. Estaba segura de que haría el ridículo.


    Levantó la vista de su mesa y miró a su derecha, Carlota estaba enfrascada en su trabajo. Era una mujer de mediana edad, su cabello era de un negro azabache y le llegaba hasta los hombros. Lo tenía muy bien planchado y brillante. Cuando Agus se la presentó descubrió una mirada sabia y una sonrisa cauta. Se la veía tan profesional… 


    Apretando los labios, Desi miró a la izquierda, Rafael se encontraba a unos metros de ella. Le vio teclear su ordenador y tomaba café sin apartar la vista de la pantalla. Llevaba el pelo rizado y desbaratado de un color castaño con hebras blancas en las sienes. Le pareció que superaba los cuarenta. Cuando se lo presentaron le dio un fuerte apretón de manos que casi la hace soltar un grito. Fue cortés y distante.


    Frente a ella se encontraba Néstor. Estaba prácticamente calvo a pesar de que parecía bastante joven. La sonrisa al estrecharle la mano le pareció cálida y sincera. Sus risueños ojos la hicieron sentir bienvenida. 


    Como si supiese que le estaba mirando, Néstor alzó la vista y la clavó en ella. Le mostró sus dientes blancos al sonreír y regresó a su trabajo. Desi dio un largo suspiro y trató de concentrarse. Ella se había acostumbrado a dibujar estando sola, ahora lo único que tenía que hacer era imaginar que lo estaba. Olvidarse del mundo a su alrededor y ponerse a trabajar.


    Horas más tarde estaba tan sumida en sus dibujos que ni cuenta se dio de que le estaban hablando hasta que le tocaron el hombro.


    —¿Qué pasa? —preguntó alzando la cabeza.


    —Nos vamos a comer —le dijo Néstor—, por si nos quieres acompañar.


    —¿Ya es hora de comer? —Desi estaba sorprendida de que hubiese pasado tanto tiempo sin darse cuenta.


    —Sí — y se echó a reír.


    Desi pasó su mirada por sus otros dos compañeros. Carlota parecía desesperada apoyada en el marco de la puerta y Rafael llevaba cara de aburrimiento.


    —Creo que no —respondió ella finalmente.


    Nestor siguió la mirada de Desi hasta sus compañeros y supo el porqué de su negativa. Se acercó más a ella y le susurró:


    —No les hagas caso. Cuando les conozcas mejor verás que no son tan pedantes.


    —No, de verdad. Quizá mañana.


    —Como quieras.


     


    Una vez se quedó sola, respiró hondo y se concentró en lo que estaba haciendo. No importaba que no tuviera tanta experiencia como sus compañeros. Ella también era capaz de hacer bien su trabajo. Estaría a la altura. Agus confiaba en ella y no tenía intención de decepcionarle. 


    Las dos horas siguientes pasaron tan rápidas que ni cuenta se dio. Si no fuera por el crujir de su estómago todavía estaría enfrascada en su trabajo. Ya se disponía a levantarse cuando un hombre alto, moreno y muy atractivo entró por la puerta.


    —Pensé que te habrías ido a comer —dijo.


    —Hola Agus. Pensaba ir ahora.


    —Te acompaño, yo tampoco he comido.


    —Vale, cogeré la chaqueta.


    Agustín la llevó a un restaurante que había muy cerca de las oficinas, ya era tarde y no era bueno coger el coche. Así que caminaron cogidos de la mano.


    Una vez allí, pidieron y conversaron.


    —¿Qué tal tu primer día?


    —Muy bien. Se me pasó el tiempo volando.


    —Me alegro mucho, eso significa que estabas haciendo lo que te gusta.


    —La verdad es que sí. Creí que nunca iba a poder dedicarme a ello, así que estoy muy contenta con el trabajo.


    —Nada me hace más feliz que verte bien.


    —Oh Agus, eres un sentimental.


    —Con respecto a ti, sí.


    —Y tú, ¿cómo estás?


    —Bien, hay otro sospechoso además de Pedro y la policía ya lo está investigando.


    —Verás que tarde o temprano le cogerán.


    —Eso espero.


    Se quedaron durante unos minutos en silencio, minutos que aprovecharon para llenarse la boca con las delicias que les habían servido.


    —¿Y tu madre, llegaste a llamarla?


    —No.


    —Te dije que deberías hacerlo.


    —Lo sé, pero con todo este jaleo, no me he acordado.


    —Me gustaría saber de ella. Después de comer, la llamas.


    Dada la testarudez de Desiré, aceptó llamar en cuanto acabaran. Mientas tanto se dedicaron a hablar sobre el trabajo, Susi y otras trivialidades.


    Hora y media después salían del restaurante.


    —Llama —ordenó Desi.


    —Estás hoy muy mandona —apuntó risueño.


    Sacó el teléfono móvil del bolsillo de su chaqueta y marcó el número de su madre. Desi tenía razón, que dejara de llamar podría tener una razón importante y no solo dejadez como él pensaba.


    Tras cinco pitidos, saltó el buzón de voz.


    —No lo coge.


    —Inténtalo más tarde, estoy preocupada.


    —Lo haré.


    —Y me informas en cuanto sepas algo. —Agus se rio a carcajadas mientras una Desi desconcertada le observaba—. Me encanta esta faceta tuya. Espero que también me des órdenes en otros ámbitos.


    Ligeramente avergonzada, retiró la mirada de la de él, cosa que le hizo reír más fuerte.


     


    Oculto tras el volante de un coche aparcado, esperaba a que saliesen del restaurante. Se le había escapado dos veces. Estaba claro que tendría que ser más directo, más agresivo. En las dos ocasiones anteriores aquella chica se había interpuesto, pero no le importaba que sufriera un daño colateral. Se había enrollado con él, ahora pagaría las consecuencias. Ya era hora de que cambiara de vida y Agustín tenía todo lo que él necesitaba. 


    Matarle era la mejor opción para conseguirlo. Lo había decidido hacía unos meses, cuando lo descubrió todo. Aquella zorra había tratado de ocultárselo y también había pagado por ello.


    Agustín era un desagradecido, no se merecía la suerte que había tenido. Todavía no entendía cómo aquel viejo senil le había heredado todo.


    Observó como ambos iban cogidos de la mano y sonriendo como estúpidos. Que poco les duraría esa alegría, pensó. 


    Advirtió que un hombre les seguía muy de cerca. Iba vestido con un traje oscuro y gafas de sol negras. Seguramente un guardaespaldas, se dijo. Bueno, no importaba, también se desharía de él. Se desharía de cualquiera que se interpusiese en su camino. Nada ni nadie le iba a parar.


    

  


  
    Capítulo 23


     


    Tras varios intentos de llamar a su madre, Agustín decidió acercarse al pueblo y averiguar si le había sucedido algo malo. Dado que Desiré lo había animado, le pidió que lo acompañara en fin de semana.


    —Gracias por acompañarme —le dijo mientras salían del hotelito donde pasarían esa noche.


    —Me tienes para lo que necesites, ya lo sabes.


    —Y tú ahora me tienes a mí, nunca te voy a abandonar.


    No era la propuesta de matrimonio, pero a ella le valía por ahora. Iban a pasar todo el día juntos y la noche también pues Agus solo había reservado una habitación doble.


    Ambos miraron a su alrededor con nostalgia, el pueblo no había cambiado, todo seguía en el mismo sitio. Siguieron caminando por la acera, cruzaron un par de semáforos y no tardaron en llegar hasta la calle donde vivían.


    La panadería de la Señora Carmen estaba algo diferente a como ella la recordaba, había cambiado el toldo y había decorado el escaparate con diferentes tamaños de panes espolvoreados con migas. Le resultó bastante curioso. 


    Recordó también los bizcochos de naranja que compraba su madre, los echaba de menos, quizá todavía los hacía, pensó.


    Siguieron andando mientras observaban cada detalle de la calle donde habían vivido durante su infancia. Dos manzanas más adelante llegaban hasta el que fuera su edificio. Se pararon frente a la puerta y vio como Agus alzaba el brazo para llamar al timbre sin llegar a hacerlo.


    —Vamos Agus, llama.


    —Tengo el presentimiento de que algo no va bien.


    —Mayor motivo para que llames ya.


    —Debí haberlo hecho mucho antes.


    —No pienses más en lo que pudiste hacer y hazlo ahora.


    —¿Qué haría sin ti? —Le dio un ligero beso en los labios y pulsó el portero automático. No hubo respuesta y volvió a pulsar un par de veces más—. Ahora sí estoy seriamente preocupado.


    —Preguntemos a la Señora Carmen, quizá sepa algo.


    Siguiendo el consejo de Desi, dieron media vuelta y fueron hasta la panadería. Agus entró decidido a averiguar sobre su madre.


    —Buenos días —saludó a la mujer de unos sesenta años que estaba colocando rollos de anís en una cestita.


    —Hola, ¿qué desea?


    —Supongo que no se acuerda de mí, soy Agustín, viví en esta calle hace años y mi madre me mandaba a comprar el pan muy a menudo.


    —¡Oh, sí! —exclamó la mujer alegrándose al instante—. Te has convertido en todo un caballero.


    —Gracias Señora Carmen. Quería preguntarle por mi madre, hace tiempo que no sé de ella y quizá usted…


    —Tu madre… —La mujer apretó los labios y se tocó la barbilla haciendo memoria—. Hace un par de semanas que no la veo.


    —Y la última vez, le dijo si pensaba viajar o mudarse.


    —No, tu madre no solía conversar conmigo, era muy reservada.


    —Y a mi padre, ¿le has visto por aquí?


    —Lo mismo más o menos, hace varias semanas que no veo pasar a ninguno de los dos.


    —Gracias.


    —¿Tiene bizcocho de naranja? —intervino Desiré tratando de suavizar el momento tenso que sabía estaba viviendo Agus.


    —¡Pero si es la niña Desiré! Qué alegría verte y veo que no has olvidado mi bizcocho. —La Señora Carmen recordaba a Desiré y a su familia con mucho cariño pues las veía a diario y siempre se quedaban unos minutos charlando.


    —Imposible, no he vuelto a comer nada parecido.


    —¿Cómo está tu madre? ¿Está más recuperada?


    —No, murió hace dos años.


    —Mi niña, cuánto lo siento. Os quedasteis solas tu hermana y tú.


    —Nos cuidamos la una a la otra y bueno… ahora tengo a Agustín a mi lado.


    —Ay pero qué alegría. ¿Cuándo es la boda? ¿Os habéis casado ya?


    —No, todavía no hemos pisado el altar.


    —Muchacho —dijo mirando a Agustín—, no dejes escapar a esta chica, no encontrarás nada mejor.


    —Lo sé, descuide.


    La mujer le entregó una bolsa de plástico con el bizcocho dentro.


    —Gracias, aquí tiene —Agus agarró la bolsa y le pagó—. Adiós y gracias otra vez.


    —Siento no haber podido ayudar más.


    —No se preocupe. Qué tenga un buen día —le deseó ella mientras los dos se giraban para salir de la panadería.


    Cuando ya se habían alejado unos metros, Agus preguntó:


    —¿Qué piensas?


    —No lo sé, podemos preguntar también a los vecinos del edificio.


    Pasaron el resto del día preguntando a vecinos y en comercios cercanos donde solía ir su madre. Nadie sabía nada desde hacía dos semanas y de su padre tampoco. Llamaron a un cerrajero por si pudiera estar accidentada dentro de la casa, pero nada. No había nadie, aunque parecía que la casa había sido abandonada de forma precipitada. Estaba desordenada y en la nevera había alimentos ya caducados.


     


    —Esto no es normal —comentó Agus sentado sobre la cama de la habitación de hotel pensando en todo lo que había averiguado ese día.


    —Tal vez deberíamos ir a la policía.


    —Algo malo le ha debido pasar, ahora estoy seguro de ello. Maldita sea, es culpa mía.


    —No es tu culpa. No digas eso.


    —Sí, lo es. Debí alejarla de mi padre y traerla conmigo.


    —Recuerda que se lo propusiste y ella no quiso.


    —También podría haber ido a visitarla más a menudo.


    —Eso no habría evitado que le pasara algo.


    —Pero quizá…


    Desiré se sentó en la cama a su lado y tomó sus manos en las de ella.


    —Tu madre debió separarse de tu padre hace años y no lo hizo. Y aunque lo hubiera hecho, eso tampoco habría garantizado su seguridad. Pero lo más importante es que tú no eres responsable.


    —Desi, te amo tanto —declaró mientras hundía su rostro entre el cuello y el hombro de ella. Necesitaba su consuelo.


    —Yo también Agus, la encontraremos, ya lo verás.


    Agustín comenzó a besarle el cuello mientras acariciaba su espalda. Lentamente, ella tiró del borde de su camiseta hacia arriba para quitársela. Él se separó unos centímetros y se dejó hacer. Después hizo lo mismo con la suya quedándose en sujetador.


    Deseando sentirse el uno al otro lo antes posible, se quitaron el resto de la ropa y se tumbaron sobre la cama sin tan siquiera apartar la cubierta.


    Se besaron con ardor y con ansiedad por todo el cuerpo. Sus manos vagaban sin rumbo, tocando cada centímetro de piel caliente y sudorosa.


    Mientras la luna salía por el este, Agustín y Desiré se amaron en aquella pequeña habitación de hotel. Olvidaron todo salvo ellos mismos en aquel momento y mientras sus cuerpos se unían, ambos se prometieron amor eterno.


    

  


  
    Capítulo 24


     


    La semana siguiente fue bastante tranquila para Desiré. Se estaba habituando al ritmo de trabajo de oficina, que era mucho mejor que limpiar por las noches.


    Se había entregado en cuerpo y alma a lo que le habían encomendado, que siempre había sido su vocación. 


    Todavía no se sabía nada de la madre de Agustín que, nada más regresar del pueblo, había ido acompañado de Jaume a poner la denuncia por desaparición.


    Por desgracia no había vuelto a salir con Agus porque él había tenido que hacer un viaje. Le había dejado a Simón para ella. Esto último la había puesto furiosa ya que era él el que estaba en el punto de mira de algún asesino, pero cualquier discusión con Agus estaba abocada al fracaso. Era un cabezota de primera, pero encantador, reconoció con una sonrisa. La llamaba dos veces al día solo para oír su voz y ella se derretía con cada palabra cariñosa. Estaba deseando que regresara para poder sentirlo de nuevo. Ansiaba volver a hacer el amor con él.


    Los días previos al viaje, Susi había tenido vacaciones después de acabar los exámenes y ella había querido pasar cada rato libre con su hermana, así que había visto poco a Agus fuera del trabajo y por supuesto no habían tenido ocasión de repetir la noche que pasaron en el hotelito. 


    Agustín las había invitado a cenar en un par de ocasiones y aunque no le había vuelto a pedir matrimonio la besaba con pasión cada día al encontrarse y cada tarde al despedirse.


    Ya llevaba demasiado tiempo sin probar sus besos y todavía faltaban veinticuatro horas para que regresara. ¿Cómo podía haber llegado a echarle de menos en tan poco tiempo? Era como si ya no pudiese vivir sin él. Había pasado años viviendo su ausencia y ahora de pronto le era insoportable. El saber que Agus le pertenecía, haber probado su cuerpo y no tener dudas de que la amaba era el motivo de la agonía que la consumía. Además, lo que ella sentía por él no se parecía ni remotamente a lo que sintiera en el pasado. Ahora ya no podría regresar a su vida de antes en la que su vecino solo era un recuerdo.


    Por otro lado, la relación con sus compañeros había mejorado durante ese tiempo, había salido a comer con ellos todos los días y descubrió que tanto Carlota como Rafael eran así de nacimiento, Néstor y ella rieron a carcajadas cuando lo comentaron.


    Miró su reloj cansada de toda la jornada, ya daban las siete de la tarde. Con un suspiro se levantó de su escritorio y trató de desperezarse disimuladamente, tenía la espalda engarrotada de estar tantas horas sentada y le dolía el pompis.


    —¿Te acerco a casa? —le preguntó Néstor.


    —No, gracias. Me lleva Simón, no he podido deshacerme de él, a Agus le daría un síncope si lo hiciera —le informó con resignación.


    —El jefe es bastante protector con lo que considera suyo ¿eh? —Y soltó una risotada.


    —A veces puede resultar muy pesado.


    —Paciencia, mujer, paciencia. Adiós —se despidió alzando la mano y sonriendo.


    Recogió su mesa, guardó los bocetos en las carpetas correspondientes y las colocó en el cajón. Después se puso el bolso al hombro y salió de la oficina.


    El sol se había ocultado tras los edificios aunque todavía era de día. El mes de mayo había comenzado fresco pero suave. Le encantaba esta época del año. Caminaba tranquilamente hasta el coche con Simón tras ella cuando la voz de una mujer la hizo detenerse.


    —¡Espera Desiré! —gritó la mujer mientras caminaba rápidamente hacia ella.


    —Hola Joanna, ¿qué tal estás?


    —Menos mal que te encuentro, necesito que me ayudes.


    —Claro, ¿qué ocurre? —Desi se preocupó al ver el semblante de su amiga. Algo muy grave había ocurrido.


    —Tengo que hablar a solas contigo —le dijo echándole una mirada férrea a Simón.


    —Espérame en el coche. —Al ver la cara que ponía ella agregó—: No pasa nada, es amiga mía.


    —No es prudente señorita, mi trabajo es no separarme de usted.


    —No voy a moverme de aquí y ya te dije que la conozco. Puedes quedarte tranquilo.


    De mala gana el hombre cedió y se subió al coche. Desi posó sus ojos en su amiga Joanna y en cuanto escuchó la puerta que Simón cerró, un fuerte golpe en la cabeza la hizo perder el sentido sin darle tiempo siquiera a pensar qué había ocurrido.


     


    ****


     


    Se encontraba en el aeropuerto dispuesto a subirse al avión en diez minutos. Gracias a Dios había podido adelantar la reunión y podía irse un día antes de lo previsto. No había avisado a Desiré para darle una sorpresa. Estos últimos días se le habían hecho interminables. Iba a tener que delegar más en su director ejecutivo, así no viajaría tanto y pasaría más tiempo con Desi. No entendía por qué no había aceptado su propuesta de matrimonio. Se lo había pedido dos veces. Entendía que ella no estuviera segura pero después de reconciliarse en su oficina, podría haberle dicho que sí, sin embargo ignoró que él lo había mencionado y los días posteriores ni si quiera había sacado el tema.


    Mientras pensaba en cómo hacerle una proposición que ella no pudiese rechazar, sonó su teléfono móvil. Miró el identificador: Jaume.


    —Dime.


    —Agustín ha ocurrido algo, tienes que volver de inmediato.


    —¿Qué es lo que ha pasado? —Su corazón empezó a latir a velocidad vertiginosa.


    —Simón me llamó hace cinco minutos. 


    —¡Desi! —El grito desesperado desgarró su garganta e hizo girarse a los pasajeros que estaban en la terminal.


    —Sí, se trata de ella, alguien se la ha llevado. La subieron en un furgón, Simón les siguió pero el conductor era hábil y a los pocos minutos les perdió. La policía ya está avisada.


    —¡Joder! Si ha sido el cabronazo de Pedro lo voy a matar.


    —Todavía no sabemos  nada, tranquilízate y ven para acá.


    —Estoy por subir al avión, hazte cargo de todo mientras llego.


    —De acuerdo.


    Sentado en el asiento, Agus se pasó las manos por la cara. Esto no podía estar pasando, no realmente. Desi tenía que aparecer, el destino no podía ser tan cruel de arrebatársela ahora que recién se habían encontrado. No, no, no, repetía su mente una y otra vez.


     


    Un fuerte dolor martilleaba en su cabeza cuando recuperó la consciencia. Intentó moverse pero no pudo, algo sujetaba sus brazos y piernas. Lentamente consiguió abrir los ojos. ¿Qué había ocurrido? Estaba hablando con Joanna y de pronto… Desiré observó el lugar donde se encontraba. Era amplio con el techo muy alto, estaba lleno de chatarra y trastos inservibles. Parecía una nave abandonada. La escasa iluminación provenía de un flexo situado en una mesita a unos metros de ella. Trató de moverse pero era imposible, entonces fue consciente de que estaba atada de pies y manos a la silla donde se encontraba sentada.


    —Por fin te has despertado —dijo una voz femenina muy alegre.


    —Joanna qué… qué está pasando —consiguió decir ya que con cada palabra su cabeza le parecía estallar.


    —No te va a pasar nada Desi, yo te cuidaré. —La mujer hablaba como si estuviesen en su casa tomando café.


    —¡Me has secuestrado! —espetó ella sin importarle ya su dolor.


    —Tranquila Desi, él no te quiere a ti. Solo eres un medio para hacer venir a quien realmente quiere.


    —¿Él? ¿Quién es él? ¿Y quién quiere que venga? Un terrible presentimiento se estaba apoderando de ella. Esto no podía estar pasando, no podía ser real.


    —Él espera a tu jefe, novio o como quieras llamarlo ¿a quién si no? Y sobre la identidad de quién es él, lo sabrás muy pronto.


    —Tú incendiaste las oficinas —afirmó sin ninguna duda.


    —Eso era lo que él quería pero no llegaron a incendiarse. Menudo enfado agarró.


    —Podía haber muerto.


    —Debiste ser más rápida limpiando.


    —Y también cortaste los frenos del coche.


    —Eso fue más difícil porque no tenía ni idea de mecánica. Él tuvo que enseñarme.


    —¡Queríais matarnos!


    —A ti no, solo a tu jefe. No tenías que ir en ese coche.


    —¿Por qué Joanna?¿Qué ha hecho Agus para que queráis hacerle daño? —Desi tenía un terrible nudo en la garganta. Querían matarle y estaba segura que después le tocaría a ella por ser testigo. Si hubiese una forma de avisarle.


    —Ya te enterarás. Ahora descansa, querida amiga. —Su tono jovial estaba poniendo de los nervios a Desi. Esta mujer estaba mal de la cabeza.


    —No soy tu amiga.


    —Claro que lo eres, estoy cuidándote.


    —¿A esto llamas cuidarme? —le preguntó mientras se miraba las cuerdas.


    —Por supuesto, tú no sabes lo que él quería hacer contigo.


    —¡Suéltame!


    —No puedo, se enfadaría mucho y estoy segura de que no quieres verle enfadado.


    —¿Y qué haces con un hombre así?


    —Le amo.


    —¡Estás loca!


    —¡No estoy loca! Y no vuelvas a decirlo. No voy a dejar que nadie más me llame así nunca más. —Los ojos de Joanna estaban desorbitados y Desi descubrió que estaba mucho más loca de lo que había pensado y decidió que era mejor no provocarla.


     


    Permaneció interminables minutos sentada y atada en completo silencio. No tenía sentido enloquecer a Joanna más de lo que ya estaba. Seguramente la policía estaba buscándola, Simón habría dado parte y pronto la encontrarían y la rescatarían. A ser posible antes de que Agus se presentase allí, no quería ni pensar en lo que le podrían hacer. Era difícil en una situación como esa ser positiva y creer que todo saldría bien, pero era necesario permanecer serena, al menos debía intentarlo.


     


    Sentía cómo se le cerraban los ojos y en la cabeza seguía latiéndole el fuerte dolor. Sabía que no era bueno dormirse, pero le era muy complicado permanecer con los párpados abiertos. 


    Mientras luchaba por permanecer despierta, escuchó unos pasos que se iban acercando a ella,  desvió ligeramente la mirada hacia la izquierda y vio la silueta de un hombre alto y fornido. Sus pasos sonaron fuertes y el eco que provocaron en la nave le hizo ver que era un gigante y además estaba furioso. 


    Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo y el terror de lo que podía hacerle ese gigante se coló en su mente como un polizón. Se acercaba lentamente como si le gustase disfrutar de ese terror que le provocaba en ella la incertidumbre de su identidad. Por fin la escasa luz del flexo iluminó su cara.


    ¡Oh Dios mío! Y fue lo último que pensó pues el hombre la golpeó cayendo la silla al suelo, rompiéndose en varios trozos y dejándola inconsciente.


    

  


  
    Capítulo 25


     


    En el despacho de Jaume, Agustín se paseaba de un lado a otro mientras escuchaba de boca de su amigo las últimas noticias. Hacía varias horas que había aterrizado en Valencia y todavía no se sabía el paradero de Desiré. 


    Simón, apesadumbrado, se encontraba en un rincón con la cabeza gacha sintiéndose el peor guardaespaldas de la historia.


    —¿Y qué se sabe de esa limpiadora?


    —Nada desde la última vez que Simón la vio.


    —Traté de seguirles —intervino el guardaespaldas—, pero había mucho tráfico y esa cabrona me despistó. No debí haberme separado de ella.


    —Lamentándonos no encontraremos a Desi, necesitamos tener la cabeza despejada para pensar qué se puede hacer.


    —¿Qué puede tener en tu contra Joanna?


    —Nada, solo la veía de vez en cuando y la saludaba. Ni siquiera he llegado a conversar con ella.


    —La policía piensa que no está sola.


    —Yo también lo creo, hay alguien más detrás de todo esto.


    —Pedro estuvo desde la cinco de la tarde en un bar emborrachándose. Cuando la policía lo encontró estaba completamente ebrio y apenas pudieron interrogarle. No ha podido ser él.


    —Estaba tan convencido de que era él el culpable que me siento perdido. —Agus sonaba impotente y desesperado sin saber dónde colocar las manos o dónde quedarse parado.


    —También interrogaron a Celia Ramos. Admitió que hace unos días pensaba rayar y abollar tu coche con una barra metálica, pero vio gente por los alrededores y se echó para atrás. Asegura que nada tiene que ver con el incendio y el secuestro. La policía está investigando su coartada. Por el momento es la única sospechosa.


    —No creo que fuera ella.


    —Piensa en quién más pudiera querer hacerte daño a ti o a Desiré.


    —No se me ocurre a nadie. —Tras pensar unos segundos Agus añadió—: ¿Habéis hablado con Berto?


    —Desiré salió antes del turno de Berto.


    —Pero quizá viera a algún sospechoso en los días anteriores. No sé, creo que deberíamos hablar con él.


    —Simón, ¿llegaste a ver a Berto antes de que te fueras tras Desi? 


    —No, no le vi llegar.


    —La policía iba a interrogar a todos los empleados, supongo que también hablarán con Berto. Agus, dejemos este trabajo a ellos.


    —No puedo quedarme de brazos cruzados, ¿no lo entiendes?


    Sonó el teléfono de Jaume que separándose un poco de su amigo, pulsó el botón de descolgar.


    —Soy yo. Sí, de acuerdo. Iremos a echar un vistazo por allá —colgó y se dirigió a Agustín—. La policía ha encontrado la furgoneta abandonada en una carretera convencional por Campanar.


    —Al fin una pista.


    —¿Echamos un vistazo?


    —Por supuesto, ¿a qué esperamos?


    Los tres hombres salieron con decisión del bufete de abogados de Jaume. No estaban muy seguros de lo que iban a hacer, pero lo que sí tenían claro es que no iban a quedarse esperando, sentados y sin hacer nada, a que apareciese Desi. 


    Decidieron coger el coche de Agustín aunque Jaume se puso al volante porque veía a su amigo demasiado nervioso para hacerlo.


    —Necesitas estar más calmado —sugirió el abogado.


    —¿Tú podrías?


    —Tenemos que estar preparados para cualquier cosa.


    —¿Qué quieres decir?


    —Nada más que lo que he dicho.


    —¿Insinúas que le han hecho algo malo?


    —Esperemos que no, pero…


    —¡Nada de peros! Yo no voy a pensar en esa posibilidad.


    —Tranquilo Agustín, veamos si la furgoneta nos lleva hasta ella.


    ¿Cómo podía pedirle que estuviese tranquilo?, se preguntó. Se notaba que Jaume no se había enamorado nunca o trataría al menos de entenderle. La desesperación estaba alcanzando un grado de locura en él. Necesitaba a Desi en su vida y si algo le ocurría por su culpa, jamás podría perdonarse. 


    El teléfono de Agus comenzó a sonar con el estribillo de «Faded» de Alan Walker. Miró el identificador:


    —¡Es Desi! —Descolgó rápidamente—. ¿Cariño, estás bien? Dime dónde te encuentras e iré a buscarte ya mismo.


    —Yo estoy estupenda —contestó Joanna con su habitual jovialidad—. Y tranquilo que te diré dónde estoy.


    —¡¿Dónde demonios está Desi?! —bramó con el rostro desencajado.


    —Se encuentra perfectamente, pero para que siga así tendrás que venir. Solo, por favor y no llames a la policía o no volverás a verla con vida y sería una verdadera lástima, la aprecio mucho.


    —Si te atreves tan siquiera a tocarle un pelo de la cabeza, te mataré. ¿Me has oído? Te buscaré hasta el fin de mis días y te mataré. —Su tono susurrado sonó más amenazante que si le hubiese gritado.


    —Me encantan los hombres apasionados. Te espero a las doce de la noche, en punto. Ve a la última rotonda de la Avenida de Cataluña, no te retrases y no le pasará nada a Desiré.


    —Allí estaré. 


    Jaume había parado el coche a un lado de la calzada y miraba expectante a Agustín. Simón también esperaba a que su jefe les explicara.


    —¿Y bien? —preguntó al fin Jaume viendo que su amigo no decía nada.


    —Era Joanna, la limpiadora.


    —Me lo he imaginado, ¿qué dijo?


    —Que Desi está bien pero quiere que vaya a su encuentro.


    —¡Genial! ¿Dónde te ha dicho que será? Avisaremos a la policía.


    —¡Nada de policía! No podemos llamar o la matará. 


    —No pretenderás ir tú solo.


    —Eso es lo que me ha pedido.


    —¿Estás loco? Te matará a ti también, es muy peligroso.


    —No pienso arriesgar la vida de Desi.


    —Pero…


    —He dicho que no.


    —Podríamos urdir un plan —sugirió Simón—, sin la policía, nosotros tres.


    —Te escucho.


    —Nos dejarás cerca de donde te ha dicho y marcharas al encuentro tú solo, como te ha pedido. Nosotros caminaremos hasta quedarnos lo más cerca posible. En cuanto escuchemos que la cosa se complica, entramos.


    —No sé, me parece arriesgado. El cómplice de Joanna podría estar cerca vigilando precisamente para que yo no vaya acompañado.


    —Nos cuidaremos de no ser vistos. Estaremos a una distancia prudencial.


    —No es mala idea Agustín —corroboró Jaume.


    —De acuerdo, pero más os vale que no os vean.


     


    A las doce menos cuarto, ya estaba paseándose por la oscura rotonda. Había dejado a Jaume y Simón a dos calles de allí. 


    La tenue luz de una farola apenas le permitía ver lo que tenía enfrente. El aire era fresco y Agus se arrebujó en su chaqueta mientras caminada de un lado a otro. Sabía que había llegado pronto, pero qué más podía hacer, le era imposible quedarse sentado mirando el reloj cada dos minutos y con dos tíos, uno a cada lado, comiéndole la cabeza.


    No había tráfico a esas horas en aquella zona industrial, todo se veía bastante solitario, solo cada rato pasaba un coche como si se hubiese perdido por aquellas calles.


    Seguía mirando su reloj cada minuto viendo que el tiempo no avanzaba, estaba desesperado, necesitaba saber algo de Desi ya mismo.


    De pronto un vehículo se detuvo a su lado, bajó la ventanilla y una sonrisa dulce y agradable le sorprendió.


    —Sube, te llevaré con ella.


    —¿Dónde está? Cómo le hayas hecho algo, te juro que…


    —Yo no le he hecho nada. Está con él. 


    —¿Con él? ¿Con quién?


    —Ya lo sabrás, vamos, sube.


    Agus no confiaba en aquella mujer para nada, pero qué otra cosa podía hacer. Debía acompañarla para saber qué había sido de Desi. Sus compañeros de plan no habían imaginado que tuviera que subir a un coche y que le llevaran a otro lugar. Al final tendría que hacer esto él solo, únicamente se lamentaba por Jaume y Simón que se quedarían preocupados. Esperaba que no cogieran el coche que había dejado aparcado allí mismo porque podrían delatarse y Desi pagar las consecuencias.


     


    Joanna le introdujo por las calles oscuras y solitarias del polígono, derecha, izquierda, otra vez derecha... hasta llegar a una inmensa nave que parecía abandonada. La fachada estaba desconchada y algunos cristales rotos. Ninguna luz se veía en su interior. Solo la iluminación ambarina de las farolas de la calle les permitía verse.


    Paró el vehículo y bajó.


    —Vamos, es por aquí —indicó Joanna.


    Agus también abandonó el coche y la siguió dos pasos por detrás. Caminaron de forma lenta y desesperante para él hasta llegar a una puerta de metal oxidado. Estaba entreabierta y Joanna empujó con fuerza pues estaba medio atascada. El chirrido de las bisagras resonó con un eco ensordecedor.


    El lugar estaba vacío salvo por las cajas de cartón y bidones tirados, que debieron sortear para seguir avanzando hacia el interior de la nave. 


    De pronto, Agus escuchó un gemido y enloquecido olvidó seguir a aquella mujer, se adelantó corriendo como un poseso mirando en cada mohoso rincón. 


    —¡Espera! —gritó Joanna.


    Ignorándola por completo, Agus seguía buscando. Volvió a escuchar el gemido y esta vez, al mirar en la dirección de donde provenía el sonido, pudo verla iluminada por un débil haz de luz que atravesaba el inmundo cristal.


    Velozmente se acercó a ella y se arrodilló a su lado. Estaba tirada sobre una manta mugrienta, atada de pies y manos y le habían colocado una mordaza en la boca. 


    Agus la sentó con cuidado, ella seguía gimiendo entre la inconsciencia sin saber quien acababa de llegar. Al darse cuenta de que ella no le había reconocido, la sacudió con cuidado tratando de que reaccionara.


    —Desi, cariño. Ya estoy aquí, no te va a pasar nada.


    

  


  
    Capítulo 26


     


    Los párpados le pesaban como si fuesen de plomo y un tremendo dolor en la parte de atrás de la cabeza le impedía enderezar su cuello. Cuando al fin pudo abrir los ojos, la tenue imagen de Agus le dio la bienvenida y ella olvidó aquel dolor para abrazarle sin acordarse que tenía las manos amarradas y los pies también. El pánico volvió a ella al recordar todo lo sucedido. La habían secuestrado. 


    Comenzó a revolverse sin cesar tratando de escapar de aquellas ataduras sin conseguir nada más que rasparse las muñecas y los tobillos.


    —Quieta Desi o te harás daño. Yo te desataré, no te muevas —le pidió mientras comenzaba a manipular las cuerdas.


    —¡Agus! —gimoteó.


    —Voy a sacarte de aquí, no tengas ninguna duda sobre ello.


    —Quiere matarte, tienes que huir.


    —Huiremos juntos.


    —No debiste venir solo.


    —No tenía otra opción.


    —Oh Agus, tengo tanto miedo.


    —No pasará nada, ya verás.


    —Pero está aquí y quiere hacerte daño.


    —¿Quién?


    Mientras hablaban, Agus le desató los pies y comenzó también con las muñecas. Entonces, una voz pastosa y espeluznante llamó su atención.


    —Tal vez no haga falta matarte si colaboras. —El sonido de unos pasos acompañó a aquella voz que resonó en la nave. Escuchó como aquel hombre se acercaba más y más a ellos. 


    En su afán por proteger a Desi, Agus se puso de pie delante de ella y la tapó con su cuerpo.


    —¿Qué quieres de nosotros?


    —Han pasado muchos años, Agustín.


    —¿Quién eres?


    —¿No me reconoces? Qué decepción más grande.


    En realidad la voz le era familiar, pensó Agus. Entonces agudizó su vista y pudo distinguir a su progenitor entre la escasa luz.


    —¡Tú! Maldito cabrón. —Agus hizo ademán de abalanzarse sobre él pero al tiempo, se quedó muy quieto al ver como el hombre sacaba un arma y les apuntaba con ella.


    —Será mejor que no te muevas.


    —¿A qué has venido? ¿Qué es lo que quieres?


    —Muchas cosas querido hijo, muchas cosas.


    —Dejé de ser tu hijo hace mucho tiempo.


    Como respuesta, Agus solo recibió una risotada por parte de Alfredo.


    —Deja que Desiré se marche y negociaré contigo cualquier cosa que quieras.


    —¿Crees que soy idiota? La necesito para que, precisamente, negocies conmigo.


    —¡Pues habla de una maldita vez!


    —Me sentí muy decepcionado cuando fuiste a ver a tu madre hace unos años y le diste tu tarjeta para que te llamara, pero no viniste a mí. Es más, le dijiste que escondiese esa tarjeta para que yo no la viese.


    »Así que me puse a hacer averiguaciones y descubrí que ese viejo con el que te fuiste a trabajar te legó toda la empresa y sus bienes. Qué suerte la tuya, ¿eh?


    —Trabajé muy duro al lado de Anselmo y si me legó su empresa fue porque confiaba en mí, en que yo la sacaría adelante.


    —Pues he aquí mi petición, quiero que la vendas y me des mi parte.


    —¿Te has vuelto loco? No voy a vender la empresa y mucho menos darte a ti una parte que no te corresponde.


    —¡Joanna!


    Al instante, la mujer estaba detrás de él, de un tirón apartó a Desi de su lado y le colocó un cuchillo en el cuello. Agustín se quedó paralizado viendo como la hoja afilada de aquella arma blanca presionaba su delicada piel.


    —Dime, mi amor —contestó la limpiadora.


    —¡Espera! No le hagas daño. —Era primordial que pensara con rapidez, pero ver amenazada la vida de la mujer que amaba le nublaba el sentido. Iba a tener que darle a ese hijo de puta lo que quisiese. ¡Maldito fuera!


    Tras ver el cambio en el rostro de su hijo, el hombre sonrió ampliamente, debió haber planeado el secuestro de esa niñata mucho antes. Si no fuese por Joanna no se habría enterado de que Agustín estaba enamorado de ella y poder usarla en su favor.


    —Así me gusta, que colabores.


    —No Agus, no negocies nada con estos desgraciados —irrumpió Desi.


    —¡Tú, cállate! Deja hablar a los mayores —espetó el hombre.


    —No le hables de esa forma, no tienes derecho.


    —Y tú no estás en disposición de exigir nada en estos momentos.


    —Te daré lo que quieras.


    Desiré no estaba dispuesta a que Agustín perdiese todo lo que había logrado durante años. Se marchó de casa para hacerse un futuro, la abandonó a ella para poder, algún día, ofrecerle una buena vida. No, no iba a dejar que se sacrificarse, debía hacer algo y rápido. 


    Miró a su alrededor y vio una silla, donde había estado atada en un principio, volcada a poca distancia, cajas húmedas, bidones viejos… necesitaba algo. Tiró de las cuerdas que ataban sus muñecas, estaban algo flojas, Agus había estado a punto de desatarla, solo necesitaba tirar un poco más y se soltaría. 


    Sin apenas moverse de donde estaba, retorció sus muñecas varias veces hasta que al fin advirtió como estas caían y sus manos quedaban liberadas. 


    La voz de Agus llegó a sus oídos.


    —¿Cómo quieres que lo hagamos? Ahora mismo puedo llamar a mi abogado, pero tienes que soltar a Desiré y dejarla marchar.


    —Para que avise a la policía, me parece que no.


    —Si le pido que no lo haga, me hará caso.


    —Que poco conoces a las mujeres.


    —Conozco a Desi.


    —Una buena tunda deberías de darle, quizá así te obedezca.


    —¿Cómo se las dabas a mamá?


    No hubo tiempo a que su progenitor contestara pues Desi se dejó caer hacia atrás con fuerza, haciendo caer a Joanna sobre la silla rota, causando un estruendo que llamó la atención de ambos hombres. 


    Al ver Agus que se había liberado ella sola, reaccionó en décimas de segundo y se abalanzó sobre el arma que los amenazaba. Durante el forcejeo, la pistola cayó a unos metros de distancia. Agus le propinó un puñetazo en el estómago a su padre que se dobló en dos, antes de que se pudiese recuperar, le dio otro en la mandíbula y siguió atizándole una y otra vez hasta que se desplomó en el suelo. Entonces, se giró para ver a Desi.


    Las dos mujeres también estaban enzarzadas en una pelea. El cuchillo seguía en la mano de Joanna y se acercaba peligrosamente a la cara de Desi que sujetaba su muñeca con ambas manos.


    —Te consideraba mi amiga —espetó.


    —Y lo somos.


    La sonrisa de Joanna le provocó escalofríos, esa mujer estaba para internarla en un psiquiátrico y una loca es capaz de cualquier cosa. Tenía que hacerse con ese cuchillo como fuese. 


    Joanna desde una posición más elevada iba ganándole terreno. Sus ojos se centraron en el filo que cada vez se aproximaba más y cuando ya estaba rozando su mejilla el arma salió volando. Esa mujer ya no estaba sobre ella, Agus la había atrapado y le sujetaba ambos brazos a la espalda mientras ella pataleaba y gritaba tratando de zafarse. 


    Desi agarró la pata de la silla rota del suelo y se puso en pie. Como si de un bate de beisbol se tratara, empuñó la madera y arremetió contra Joanna ante la mirada atónita de Agus.


    —Esto por zorra mentirosa. Por hacerte pasar por mi amiga y por poner en peligro al hombre que amo.


    —Vaya, no conocía esta faceta vengativa tuya. —Agus dejó caer a Joanna y fue a abrazar Desi—. ¿Te encuentras bien, cariño?


    —Sí, ¿y tú?


    —Perfectamente. —Agachó la cabeza y tomó sus labios. Se sintió enormemente aliviado de saber que Desi ya estaba a salvo y entre sus brazos de nuevo. 


     


     Tras su beso apasionado, la tomó con un brazo del hombro mientras con la otra mano llamaba a la policía. Una vez colgó, la miró a los ojos muy seriamente.


    —Esta vez no te lo voy a preguntar —indicó Agus.


    —¿El qué? —preguntó con la mirada brillante por todo lo acontecido.


    —Que te cases conmigo. —Desi se quedó muda de la emoción—. Mañana llamaré a la iglesia y a un restaurante para celebrarlo.


    —Agus… susurró.


    —Ah y por supuesto esta noche Susi y tú os vendréis a mi casa. No voy a permitir que estéis más tiempo solas. Ya he tenido demasiada paciencia.


    Como respuesta, Desiré se lanzó a sus brazos y él entendió que ella aceptaba todo lo que había dispuesto.


    Su progenitor comenzó a moverse en ese momento y Agus recordó que debía de haber una pistola por ahí tirada, porque no sabía donde había caído al quitársela de las manos. Dejo a Desi y fue hasta él antes de que pudiese recuperarse. 


    —No te muevas o te romperé el cráneo de una patada.


    Alfredo asintió con la cabeza, jadeaba y escupía sangre. Se sentía vencido, su hijo le había vuelto a vencer.


    En ese instante aparecieron Jaume y Simón que corrieron hasta ellos con desesperación.


    —¿Qué ha pasado, estáis bien?


    —Sí, no os preocupéis.


    —Tendríamos que haber llegado antes, pero te perdimos en cuanto subiste al coche. Estuvimos deambulando por todo el polígono hasta que vimos el vehículo parado ahí fuera.


    —Tranquilos, ya pasó todo y la policía está en camino.


    —Menos mal, no sabes el susto que nos dimos al no saber dónde estabas.


    Entonces, Agustín informó a su amigo y al guardaespaldas de todo lo ocurrido y después volvió su mirada hasta el hombre tendido en el suelo.


    —Y tú todavía tienes algo que explicarme.


    —Qué —jadeó.


    —¿Dónde está mi madre?


    

  


  
    Capítulo 27


     


    Desde los pies de la cama de un hospital, Agustín observaba a su madre mientras dormía. Todavía no podía creer todo lo que había pasado. Ni en sus más oscuras pesadillas había imaginado que su padre estaba detrás de aquellos atentados. Pero ya no quería pensar más en ello. Ahora solo deseaba que su madre se recuperase. Hacía varias semanas que estaba ingresada en coma tras la brutal paliza que le había dado su padre. Ya entendía por qué nadie les había visto.


    —Es culpa mía —murmuró.


    —Claro que no —contradijo Desiré que permanecía a su lado—, ella debió denunciarle hace ya mucho tiempo. Y aun habiéndolo hecho, nada podía asegurar que tu padre no fuese por ella. Se ve casi a diario en televisión.


    —Todo esto lo desencadenó la estúpida tarjeta que le di.


    —Hiciste bien en querer mantener el contacto.


    —Debí obligarla a venir conmigo.


    —No se puede obligar a las personas a hacer lo que nosotros creemos que es lo correcto.


    Agus se volvió hacia ella y la abrazó. Apoyó su rostro en el hombro e inhaló su perfume.


    —Oh Desi —susurró—. Te necesito tanto.


    —Y yo a ti, mi amor.


    —Si mi madre despertara, todo sería perfecto.


    —Lo hará, despertará.


    —Ojalá sea pronto.


    —¿Por qué no te acercas y le hablas? No está demostrado que no pueda escucharte.


    Siguiendo el consejo de Desiré, rodeó la cama y se sentó a un lado mirando el rostro dormido de su madre.


    —Mamá.


    Al no advertir ninguna reacción en ella, se giró para buscar consuelo en Desi.


    —Adelante, Agus. Insiste.


    Suspiró fuertemente y cerró los ojos antes de empezar a hablar.


    —Mamá, quiero que sepas que no te guardo ningún rencor por lo sucedido en el pasado. Entiendo que la convivencia con un hombre como mi padre no fue nada fácil para ti y pudo llegar a anularte. —Agustín acarició su mejilla blanquecina—. Quiero que vengas a vivir conmigo, bueno, con nosotros —sonrió levemente—. No te he contado la noticia; ¿Recuerdas a nuestra vecina, Desiré, la hija mayor de Flora? Pues vamos a casarnos y nos encantaría que estuvieses en la boda. —Se inclinó y le dio un beso en la frente.


    Conmovida, Desi se acercó a su prometido y le puso la mano en el hombro en señal de apoyo. Después se levantó de la cama y tomó a su novia de la mano.


    —Vamos —le dijo.


    —Volveremos mañana y todos los días hasta que despierte —le animó ella.


    —Gracias, mi amor.


    Caminaron hacia la puerta cuando un gemido a su espalda les detuvo. Ambos se pararon en seco y se giraron rápidamente. 


    Aunque permanecía con los ojos cerrados, la vieron mover la cabeza.


    —¡Desi, llama al médico!


    Sin contestarle, ella salió disparada por la puerta mientras él se acercaba hasta la cama y volvía a sentarse a su lado.


    —Mamá, mamá —repitió.


    —Agustín —musitó al tiempo que abría los ojos y le miraba emocionada.


    —No llores, mamá.


    —Aunque no me creas, te quiero.


    —Sí te creo. Yo también te quiero.


    Fue entonces cuando entró Desiré seguida del médico.


    —Me alegro de verla bien Sandra.


     


    ****


     


    Habían pasado varias semanas desde que atraparan a Joanna y a Alfredo, que confesó lo que le había hecho a su mujer por no querer ser cómplice del malvado plan que había tramado para quedarse con la herencia de su hijo.


    Agustín no tardó en llevarse a Susi y a su novia a vivir con él. Su madre pasó varios días más en el hospital después de despertar del coma, y en cuanto salió también quiso llevársela a vivir con él. Por supuesto que lo consultó con Desiré, pero dada la generosidad que siempre había demostrado, sabía que no iba a oponerse.


    Además, eran tan poca familia que había decidido luchar por permanecer unidos y ayudarse los unos a los otros.


    —Tu casa es preciosa, no sé si me acostumbraré algún día —comentó Desi una noche.


    —No es mi casa, es nuestra casa.


    —No hasta que estemos casados.


    —El fin de semana que viene ya seremos marido y mujer.


    —Todavía no me puedo creer que vaya a suceder.


    —Yo tampoco, créeme.


    Desi miró al cielo estrellado desde la tumbona que había en el porche. Agustín a su lado le tomaba de la mano. Desde que la tenía bajo su techo, no había podido dejar de tocarla y por descontado que pasaba las noches en su dormitorio a pesar de sus quejas porque su suegra vivía con ellos.


    —¿Crees que se ha adaptado bien?


    —Todavía se siente responsable de lo sucedido pero tengo la esperanza de que con el tiempo logre ser feliz.


    —Jamás olvidará por todo lo que ha tenido que pasar, pero yo también creo que en esta casa, conseguirá sentirse bien.


    —Contigo es imposible sentir lo contrario.


    —Adulador. —Y le dio un beso en la boca.


    —Y tu hermana, esa sí que no tendrá problemas de adaptación.


    —Susi está encantada de vivir aquí. —Hizo una pausa—. Y hablando de Susi, quiero darte las gracias por acogerla y pagar parte de sus gastos.


    —No tienes que darlas, hemos quedado en que seríamos una familia unida y nos ayudaríamos.


    —Es cierto.


    —¿Qué hora es?


    —Pasada la medianoche.


    —Ya estarán dormidas —le informó Agus mientras dejaba su tumbona para colocarse sobre Desiré.


    —¡Agus!


    Ignorando su protesta, él la cubrió de besos al tiempo que bajaba uno de sus tirantes y liberaba un pecho.


    Hicieron el amor bajo las estrellas, con la suave brisa veraniega acariciando su piel y con la promesa de amarse eternamente. Un cometa cruzó el cielo en ese momento, escuchando aquellas palabras susurradas entre besos y jadeos. El destino les acompañaría en el camino que recién comenzaban.


    

  


  
    Biografía


     


    La escritora ilicitana Eva Gil Soriano confiesa ser adicta a la novela romántica. Desde que era pequeña a adorado escribir. Con trece años hizo su primer intento con la novela y posteriormente escribió poemas que no enseñó a nadie y cinco diarios.


    Hace algunos años, animada por sus amigas y apoyada por su familia decide empezar a escribir de nuevo siendo «Esperando ser amada» su primera novela publicada.
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